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            «To be, or not to be, that is the question:
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Whether 'tis Nobler in the mind to suffer
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            The Slings and Arrows of outrageous Fortune,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Or to take Arms against a Sea of troubles,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            And by opposing end them: to die, to sleep
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            No more; and by a sleep, to say we end
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            The heart-ache, and the thousand Natural shocks
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            That Flesh is heir to? 'Tis a consummation
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Devoutly to be wished. To die to sleep,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            To sleep, perchance to Dream; Ay, there's the rub,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            For in that sleep of death, what dreams may come,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            When we have shuffled off this mortal coil,
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            Must give us pause. There's the respect
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            That makes Calamity of so long life».
          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            William Shakespeare
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  INTRODUCCIÓN


  ¡TÚ!


  La brisa sacudió su corto cabello rojo.


  —Linda noche para correr —se dijo poniéndose los auriculares.


  Se dirigió al parque. Subió el volumen de la música heavy metal y comenzó a trotar mientras el resto del campus dormía. Las doce de la noche era el horario perfecto porque no había nadie dando vueltas por ahí. Era cuando más despierta se encontraba.


  Su novio Andy no la entendía. Tampoco su amiga Marissa. Quizás en alguna parte, hubiera alguien que sí lo hiciera; quizás esa persona no estuviera tan lejos como ella pensaba.


  Hacía dos años que había ingresado a la universidad; dos años desde que había conocido a su novio. Y todavía se sentía como una extraña entre ellos. Su vida no terminaba de encajar. ¿Sería que debía estar en otra parte?


  Alguien se movió entre las sombras.


  Apagó la música y se detuvo a prestar atención. Se agazapó y aguzó el oído. Si se concentraba, era capaz de percibir una respiración entrecortada o un corazón agitado en la lejanía. Sus sentidos se habían desarrollado de un modo extraordinario durante los últimos tres años. Le hubiera gustado tener a alguien con quien compartir sus progresos; sin embargo, no lo había. Su abuela había enfermado; apenas la reconocía, y su abuelo, el padre de su padre, era un viejo traicionero y vil con cara de gárgola con el que apenas podía cruzar dos palabras.


  Las únicas personas con las que hubiera podido contar ya no se hallaban con ella. No quería recordarlos porque le surgían ganas de llorar. Y llorar era para los débiles. Si quería fortalecerse, tenía que olvidarse de su pasado y de todos los que habían significado algo para ella. En especial, de esa persona cuyo rostro veía cada noche en sus pesadillas.


  El farol más cercano titiló, emitió un chispazo y se apagó.


  —Adiós a mi momento de esparcimiento —se quejó.


  Contempló los alrededores lista para correr o atacar. Podía con uno, quizás dos. Pero no más. Aún no era lo suficientemente diestra. No como su hermano, quien hubiera podido acabar con diez sin perder el aliento.


  Algún día sería como él.


  —¡Sal de tu escondite, quienquiera que seas! —masculló—. ¡No te tengo miedo! Así que, si intentas asustarme, te advierto que vas mal. Muy mal.


  Apretó los puños y respiró con fuerza.


  Era una suerte que Andy no estuviera con ella. No lo imaginaba en una situación semejante. Detestaba la noche, la soledad y, por encima de todo, las peleas. Él jamás de los jamases haría una locura como esa. Lo más osado que había hecho en su vida había sido ver IT solo. Y había pasado una semana entera sin dormir. Un hombre de piel pálida y rota salió de detrás de un árbol. Sus ojos fulguraban con el color de la sangre.


  Ella hizo un mohín. ¿Por qué siempre le tocaba pelear con hombres feos?


  —¡Cuidado! —exclamó alguien, empujándola al piso. Enseguida le hizo frente al tipo que la había estado siguiendo.


  La muchacha no vio su rostro. Llevaba puesto un casco negro de motociclista.


  ¿Quién se creía que era, para empujarla así?


  —¡Ey! ¿Qué haces? —preguntó, poniéndose de pie y sacudiéndose el pasto de la ropa.


  —Sal de aquí —dijo él, con brusquedad, colocándose delante de ella para protegerla—. Esto se va aponer feo.


  Por debajo del casco asomaba su cabello oscuro y desprolijo, largo hasta los hombros. Lo único bueno que le vio fue esa fabulosa y entallada chaqueta de cuero marrón. Por lo demás, parecía rudo y descortés. Y seguro que también era feo. Horrible.


  —No iré a ninguna parte. —contestó ella. Era ese sujeto quien no sabía en qué se estaba metiendo. Tenía que hacer que se largara.


  El tipo de la chaqueta emitió un gruñido.


  —¡Vete! —gritó, deteniendo por los hombros al de los ojos rojos, que parecía querer lanzarse sobre ella con una furia asesina.


  —Es un vampiro —comunicó al motociclista, que se empeñaba en hacerse el héroe.


  —Lo sé —dijo él.


  Debía de estar drogado. No había otra explicación para su comportamiento. ¿Acaso se creía Van Hellsing?


  —¿Qué crees que haces? Va a matarte. —La muchacha no podía irse. Era ella quien tenía que deshacerse de la criatura.


  Con un veloz movimiento, el joven del casco le dio una patada al vampiro. Este se estrelló contra un banco de madera que quedó destruido por el impacto.


  El muchacho se volteó hacia ella.


  —Te equivocas, linda.


  La joven se quedó paralizada: ningún humano ordinario hubiese podido hacer eso.


  La criatura se incorporó con rapidez y corrió hacia ellos, mostrando los colmillos. Se trataba de un impuro, un monstruo con sed de sangre.


  El motociclista sacó una pistola de su cinturón y le disparó a la criatura entre los ojos. El vampiro nunca llegó a tocar el suelo: su cuerpo se deshizo en una nube de ceniza.


  —Me preguntaste qué hacía. —El extraño guardó el arma. Se encontraba de espaldas—. La respuesta es matar al maldito antes de que te ponga una mano encima.


  Su voz le produjo a la muchacha un escalofrío.


  El joven, entonces, se quitó el casco y se volteó. Sus ojos verdemar centellearon, y a ella se le estrujó el corazón.


  —¡Tú!


  —Yo.


  Grimm se le acercó. ¿Cuántas veces se había quedado dormida con los ojos hinchados de tanto llorar? ¿Cuántas veces en la soledad de su cuarto había imaginado a Ruthven asesinándolo? ¿Por cuánto tiempo se había quedado esperándolo, imaginando lo peor? Se había convencido de que no había ido por ella porque estaba muerto. Pero se había equivocado. Estaba vivo. Frente a ella.


  —Ha pasado tiempo—susurró él.


  —Tres años.


  «Tres años tratando de olvidarte», pensó.


  —No hubo un solo día en el que no pensara en ti. —Grimm la estrechó con fuerza entre sus brazos—. Al fin te encuentro, Natasha.
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  MUERTE EN EL CAMPUS


  —Oye, Nat. —Grimm tronó los dedos frente a su cara un par de veces, a fin de hacerla reaccionar. Parecía distraída—. ¿Te encuentras bien?


  —Sí. Bien. —Ella buscó donde sentarse y colocó la cabeza entre las rodillas para no vomitar.


  El muchacho se sentó a su lado y contempló las estrellas.


  —Planeé muchas cosas para decirte cuando te viera, pero lo único que se me ocurre ahora es te extrañé.


  —¿Sí? No me digas.


  Se le hacía difícil creerle.


  —Con el pelo tan corto y de ese color casi no te reconozco —comentó Grimm.


  —Tú tampoco estás igual. Tienes el cabello largo. —Vida nueva, apariencia nueva.


  —¿Lo notaste? También crecí un par de centímetros. Mi amiga Mimi dice que estoy hecho un galán de cine —comentó con gracia.


  —Pues dile a tu amiga que los galanes se peinan. Y, por lo general, también se afeitan. Pareces un desposeído. A excepción de esa grandiosa chaqueta. ¿Te la regaló ella?


  ¿Cuántas amiguitas tendría?


  —¿Detecto un leve matiz de celos en tu voz?


  —Eso quisieras. —Nat bufó. Evitaba verlo de frente. Aún se le hacía muy irreal ese encuentro. Tal vez estaba soñando—. ¿Cómo me encontraste?


  —Resulta que tengo un olfato muy fino.


  —Ni que fueras un Bloodhound 1 —contestó la chica en tono sarcástico.


  —Llamé a Pasco —confesó el joven, con un agónico suspiro (recurrir al abuelo de Natasha había sido la última y desesperada opción para encontrarla)—. Me dijo que estudiabas en esta universidad. ¿Por qué desapareciste?


  —No desaparecí. Me fui con Ruth mientras las cosas se calmaban. Quería despejar mi cabeza. Te dejé una nota diciéndote dónde estaba, para que fueras por mí. ¿Sabes durante cuánto tiempo te esperé? Jamás fuiste a buscarme. Jamás me llamaste. Así que supuse que habías muerto… —Y agregó en voz baja—: O que te habías olvidado de mí.


  —¿Olvidarte? Todo este tiempo creí que no querías verme —exclamó Grimm, reparando en las lágrimas de la joven y en sus propias lágrimas que amenazaban con salir—. Tu nota decía que no te buscara.


  —¡¿Qué?!


  —Estuve esperando que volvieras, pero un día no lo soporté más. Si hubiera sabido que querías que viniera por ti, ¿crees que no lo hubiera hecho?


  —Yo… No lo sé. Ya no sé nada.


  Él la tomó del rostro con ambas manos.


  —Pasé estos tres años buscándote sin descanso, Natasha Dorcas. Y hubiera sido capaz de buscarte toda mi vida si era necesario.


  Nat bajó la cabeza.


  —Las cosas ya no son como antes, Frederick. He cambiado. Mi vida es diferente ahora. —«Con nuevos amigos, nuevas responsabilidades. Y cero vampiros (bueno, quizás uno de vez en cuando)»—. Esto… emm… tu aparición fue muy repentina. Y yo… no sé cómo reaccionar.


  —Si quieres que me vaya por donde vine, solo debes pedírmelo. Desapareceré y no volverás a verme. Lo prometo.


  —¿Tienes que ser tan drástico siempre? —se quejó Nat—. A propósito, ¿qué es eso de que mi nota decía que no me buscaras?


  —«No quiero que me llames ni que trates de encontrarme. He cambiado mi número y nunca volveré. Será lo mejor para ambos» —recitó de memoria. La había leído muchas veces, intentando comprender por qué se había ido sin despedirse siquiera.


  Grimm se mantuvo en silencio durante unos segundos, pensativo.


  —No, no. Yo no escribí eso. Fue otra cosa. —Y recordó de pronto—. Dorian. Él se ofreció a acompañarme a lo de Ruth. Debió leer mi nota y cambiarla sin que me diera cuenta.


  —Ese bastardo chupasangre —masculló el muchacho—. Ahora comprendo su sonrisa burlona a la hora de marcharse —«dejándome tendido en un charco de sangre»—. Si lo veo de nuevo, te juro que lo mato.


  Todo había sido un malentendido. Nat se rio, pero por dentro tenía ganas de echarse a llorar. Ya era tarde para volver atrás. Demasiado tarde para arreglar las cosas.


  —Tu sonrisa es más hermosa de lo que recordaba —manifestó Grimm con voz ronca, mirando hacia otro lado. Incluso ella se había vuelto más hermosa.


  Natasha sintió que un calor le subía por la cara y se mordió el labio.


  —Grimm, ¿qué pasó con mi hermano?


  —Lo encadenamos y encerramos en el sótano de la casa de mis padres. —No se emocionó al decirlo. Fue algo espantoso para él; algo que no volvería a hacer. Joel había sido su mentor. Era lo más parecido que había tenido a un hermano mayor—. Supongo que todavía está ahí. Dormido.


  Natasha retuvo el aliento. Esa pesadilla la atormentaba: Joel encadenado a la pared. Encerrado en esa casa, en medio de la oscuridad. Hambriento. Solo. Para siempre.


  —¿Y Ruthven? —Ella notó que su amigo se puso algo incómodo al oír ese nombre.


  —Desapareció sin dejar rastro. Como tú.


  —Oh. Parece que solo quedamos nosotros —concluyó Nat.


  La gente que recordaba ya no estaba.


  —Error —dijo el muchacho—. Solo quedo yo.


  Cierto. Ella ya no quería cazar vampiros.


  —Tengo una nueva compañera —le informó.


  Natasha alzó la cabeza, como si hubiera recibido un baldazo de agua fría.


  —¿Mimi?


  —No.


  —¿Es bonita?


  —¿Acaso importa? —Él se encogió de hombros.


  —¿Cómo se llama?


  —Viki. Alta, rubia, ojos verdes, cuerpo escultural… Muy hermosa.


  Nat lo miró con furia. Seguro que había pasado algo entre ellos. Era imposible imaginar lo contrario. ¿Para eso había ido a buscarla? ¿Para informarle que compartía sus días (y tal vez, noches) con una hermosa rubia?


  «Estúpido».


  Grimm preguntó de pronto:


  —¿Quién es Andrew Carmichael?


  —¿Quién? —Nat se puso pálida. ¿De dónde había sacado ese nombre?


  El joven se puso a leer un papel que sacó de su bolsillo:


  —Rubio, ojos celestes, un metro setenta y cinco, miembro de Greenpeace. Vegetariano. Pacifista. No asiste a fiestas de la fraternidad. No cometió una sola infracción. Hace trabajo comunitario. No fuma. No bebe alcohol. Y ¡¿toma leche blanca?! —inquirió, creyendo que había leído mal—. Uffff… ¿Quién toma leche blanca, existiendo el café o el chocolate? ¿Acaso es un marciano?


  —Él es…


  —Tu novio —la interrumpió—. Lo sé. Lo investigué. Es un santurrón.


  Natasha no respondió.


  —Bien, les deseo mucha suerte. En especial a él —murmuró el cazador, poniéndose de pie—. La necesitará.


  —¿Te vas?


  —No tengo nada más qué hacer por aquí. Ya maté a mi chupasangre de hoy. —Se alejó con lentitud, dirigiéndose hacia la motocicleta estacionada junto a un inmenso roble—. Nos vemos por ahí, Dorcas. Cuídate. —Le hizo un gesto con la mano, sin mirarla.


  —No te puedes ir así. —Ella lo corrió—. ¡Grimm!


  —¿Por qué no?


  Él parecía tener prisa por marcharse. Quizás porque no quería que Nat notase su estado de ánimo. O porque quería irse con su compañerita nueva.


  —¿No pasaste tres años buscándome?


  —Claro —dijo sonriente él, subiéndose a la moto—. Y te encontré.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —Quería saber si estabas bien. —Se colocó el casco, que ocultaba por completo sus facciones, y echó a andar el motor del vehículo—. Y parece que lo estás.


  Natasha se quedó sin saber qué decir o qué hacer, observando cómo Grimm desaparecía de su vista a toda velocidad.


  —No has cambiado, Frederick. Sigues siendo el mismo idiota de siempre.


  —Vuelve —exclamó Natasha sentándose en la cama, con el rostro empapado de sudor. Miró a su alrededor—. ¿Un sueño?


  Había sido tan real..., como si él hubiese estado allí. No podía haber sido un sueño. ¡Imposible! Había estado con Grimm esa noche. ¿O no?


  En ocasiones, su mente le jugaba malas pasadas. Había mañanas en las que despertaba con la sensación de haber estado con Joel. La visitaba en sus sueños, pero no como el monstruo en el que se había convertido, sino como la persona que una vez había sido y que ella añoraría siempre: su hermano mayor. Le decía que la protegería. Que nunca volvería a dejarla sola. Y eso la hacía despertar con lágrimas en los ojos.


  Quizá, lo de Grimm también había sido un engaño de su subconsciente. En los últimos años nunca había soñado con él. Ni una vez.


  —¿Por qué ahora? —se dijo, levantándose para ir hacia la ventana en medio de la oscuridad.


  Aún no amanecía.


  Un inconfundible olor le llegó en una ráfaga.


  —¿Sangre?


  Tuvo la sensación de que alguien había muerto. Cerca. Muy cerca.


  —Me pregunto dónde estarás. Qué estarás haciendo. Con quién. —Suspiró.


  Se abrazó a sí misma, como si eso le proporcionara alguna clase de consuelo. Él la había abrazado también, y ella había sentido su aroma, los latidos de su corazón, su proximidad…


  «Te extrañé», le había dicho.


  Y ella…


  —Aghh. ¡Qué tonta! —Ni siquiera en los sueños lograba estar en paz con él. Lo había tratado con frialdad porque estaba enojada y no había sido capaz de tragarse su propio orgullo para decirle «Yo también».


  —Había sido tan real.


  El vacío crecía en su interior como un agujero negro.


  —Tal vez sea mejor que nunca me encuentre. Él me trastorna la existencia, incluso cuando duermo.


  —Rodrigo… —masculló su compañera de habitación entre sueños—. Rodrigo… sálvame.


  —Me alivia no ser la única que tiene sueños raros. —Nat volvió a acostarse. En la cabecera de su cama había un cazador de sueños. Sus plumas se agitaron con el viento—. Mañana tiraré esa cosa. No funciona.


  «¿Un relámpago?», pensó Natasha, con los ojos aún cerrados, al percibir un centelleo de luz. «No. No es eso. Maldición, no de nuevo».


  Abrió los ojos. Marissa, su compañera de cuarto, la había despertado con el flash de su cámara otra vez.


  —Ya te dije que no me saques fotos mientras duermo. Es molesto —se quejó la chica, emitiendo un largo bostezo.


  —Pero te ves genial. Ojalá yo luciera así. —Su cabello castaño era un desastre. Se lo había teñido tantas veces que ya no se distinguía cuál era su color real. Y tenía tanto que tardaba horas y horas en desenredarlo—. ¿No has pensado en dedicarte al modelaje?


  Nat hizo una mueca.


  —¿Y tú no has pensado en cortarte el pelo?


  —Sería imposible deshacerme de él. Aunque se vea quemado, descolorido y sin brillo, lo amo. No soy como Josephine —suspiró.


  Tenía Mujercitas sobre la mesa de luz y, cada vez que la terminaba, la comenzaba de nuevo. Decía que la hacía sentir en casa.


  —¿Tienes hermanos, Nat? —le preguntó.


  Natasha era muy reservada con respecto a su vida, su familia y su pasado en general. Su amiga siempre le preguntaba. No pararía de hacerlo hasta que respondiera.


  —¿Por qué preguntas?


  Mar se encogió de hombros.


  —Siempre me lo pregunté.


  —Uno. —No le agradaba que le preguntasen sobre él—. Es cinco años mayor que yo.


  —Siempre quise tener un hermano mayor en lugar de tres hermanas pequeñas. ¿Cómo es él? ¿A qué se dedica? ¿Está casado? ¿Tiene hijos?


  —Joel era… —Se detuvo, con un nudo en la garganta. ¿Cómo era? Maligno. ¿Qué hacía? Matar. ¿Estaba casado? No, y jamás lo estaría. Tampoco tendría hijos. Además, era un vampiro y estaba encerrado en el calabozo subterráneo de una casa abandonada en medio del bosque, en donde pasaría el resto de su no-vida porque nadie se atrevía a acabar con él. ¿Qué podía decirle a su amiga?


  —¿Era?


  —Hemos perdido el contacto. Joel tuvo un… eh… accidente hace unos años y ha cambiado mucho. Nunca volverá a ser el mismo. —Luego de unos instantes, añadió con una sonrisa—: Hacía el mejor café del mundo.


  —¿Mejor que el de la cafetería?


  —Absolutamente. Y también sabía hornear galletas. De esas con chispas de chocolate. ¿Sabes? Lo echo de menos.


  —Quizás algún día puedas ir a visitarlo. Después de todo, siempre será tu hermano mayor —argumentó Mar, llena de esperanza—. Más allá de lo mucho que pueda haber cambiado.


  —Tal vez.


  La idea comenzó a rondar por su cabeza de un modo peligroso. ¿Visitar a Joel? ¡Cómo podría! Su último recuerdo de él la atemorizaba. ¿Tendría razón Marissa? Lo más probable era que no. Ya nada lo traería de vuelta.


  La cafetería estaba llena. Allí vendían los mejores muffins y pasteles del mundo, y trabajaba una de sus compañeras, Laila Thorne, con quien a veces se quedaban conversando hasta que su malvado jefe le llamaba la atención.


  —¿Qué les sirvo, chicas? —preguntó la morena con su sonrisa habitual al verlas entrar.


  —Tráenos lo de siempre —contestó Natasha, quitándose el abrigo de lana.


  —Enseguida.


  Marissa y ella se sentaron al lado del ventanal, desde donde tenían una gran vista del arbolado parque. Lai siempre les reservaba el sitio; de otro modo, tendrían que comer al aire libre y a Nat no le agradaba la idea de que las palomas pasaran volando sobre su comida. Además, hacía frío.


  El ruido de una motocicleta le hizo dar un respingo. Miró hacia fuera, pero el conductor de dicho vehículo había desaparecido.


  —¿Todo bien? Estás un poco distraída hoy —comentó su amiga, quien tenía en la mano un volumen abierto de Nietzsche, en donde figuraba el título Más allá del bien y el mal. No olvidaba darle un sorbo a su latte de vez en cuando—. El tuyo debe estar congelado. —Marissa señaló el capuchino que Nat tenía en la mano y que no tocaba desde hacía quince minutos.


  Natasha lo probó. Hizo un gesto de asco y lo dejó sobre la mesa.


  —¿Distraída? Para nada. Estaba pensando en… en… —«Alguien que no conoces. Se llama Grimm y es mitad licántropo, mitad vampiro»—. ¡Andy! —exclamó, al verlo aparecer por la puerta.


  El muchacho, de cabello rubio y sedoso, llevaba una camiseta verde con el logo de Greenpeace y sus auriculares colgando del cuello. Esbozaba una sonrisa radiante (y permanente). Era la viva imagen de la inocencia.


  —Hola, chicas. —Se sentó y le dio a Nat un dulce beso en la mejilla—. Las estaba buscando. ¿Han visto el periódico?


  —Yo no leo periódicos —contestó Marissa, con seriedad—. Prefiero pasar mi tiempo libre en Concord, Massachusetts, que amargarme la vida por cosas que no puedo arreglar.


  —¿Uh?


  —Habla de su libro —le susurró Natasha al oído—. Mujercitas.


  —Aaahhh.


  Andy abrió la primera página del periódico de la universidad, Troiana Fabula, y señaló un titular.


  —«Muerte en el campus»—leyó Nat en voz alta—. «El cuerpo de Sandra Müller, estudiante de sociología de segundo año, fue encontrado por su compañera de habitación durante la madrugada. Se desconoce la causa de su muerte, ocurrida cerca de la medianoche. Las autoridades locales investigan posible caso de homicidio».


  Marissa se cruzó de brazos.


  —Nat, ¿dónde estuviste ayer por la noche? —preguntó.


  —¿No estarás insinuando que fui yo? —dijo riendo la muchacha.


  —Hay un asesino suelto en el campus. Podría ser cualquiera. —Y miró a Andy con un rostro lleno de desconfianza—. ¿Qué tal tú? ¿Dónde has estado?


  —Durmiendo.


  —¿Puedes probarlo?


  —Emm… Supongo que no. —Él se encogió de hombros.


  —¡Ajá! —Lo señaló y casi le metió el dedo en el ojo—. Tú no tienes compañero de cuarto. Vives solo en un departamento. Con facilidad podrías haber seducido y matado a esa pobre e ingenua estudiante. Con la ayuda de ¡tu cómplice! —Señaló a Natasha—. Ella sale todas las noches a correr. Bien podría cometer un crimen, que nadie se enteraría.


  —Que no lo hice. Y mira este rostro de ángel. —Nat tomó la cara de Andy y lo giró hacia Marissa—. ¿Te parece que alguien con esta cara es capaz de matar? No puede ni pisar una hormiga sin ponerse a llorar.


  —Es cierto —confesó Andy con dificultades para articular las palabras porque Nat le apretaba las mejillas—. No puedo. Pobres hormiguitas.


  —Lo siento. Me dejé llevar—se disculpó Marissa, con nervios—. Es por esto que no leo los periódicos. Me pongo paranoica. Además, la cafeína me altera un poco.


  —Deberías probar con el descafeinado. O leche tibia. Tiene propiedades sedantes —dijo Andy. Luego se dirigió a Nat—. A lo que quería llegar mostrándote esta publicación, era que el campus es un lugar peligroso. Tanto o más que la ciudad. No tendrías que salir sola tan tarde.


  —Pero es el mejor horario para correr —argumentó su novia—. No hay nadie afuera.


  —A eso me refiero. —Él miró el titular—. Pudiste haber sido tú, Nat, en lugar de esta joven. ¿No te da miedo?


  Ella recordó el olor a sangre que sintió al despertar a mitad de la noche.


  —Por favor —continuó él—, prométeme que no saldrás sola después de ponerse el sol. Por lo menos, hasta que se resuelva el caso.


  —Lo prometo —dijo con desgana, después de notar gran preocupación en la mirada de su novio, aunque había cruzado los dedos a escondidas.


  «Mi abuelo me enseñó karate y a matar vampiros, que son más peligrosos que los humanos —pensó—. Yo podría contra un asesino».


  —Yo también te haré caso, Andy. —Marissa se levantó y recogió sus cosas con torpeza—. No haré nada que me ponga en riesgo, excepto tal vez intentar secuestrar a mi Ralph. Ahora, si me disculpan, hay clase con el profesor Cole, y quiero llegar temprano para sentarme al frente.


  La chica salió corriendo y se llevó por delante a un par de personas en el camino.


  —¿Ralph? —inquirió Andy.


  —El ayudante del profesor Cole.


  —No le conviene acercarse mucho a él. —Se aproximó a ella y le dijo en tono de confidencia—: Sospecho que está involucrado con lo ocurrido.


  —¿En qué te basas? ¿En su apariencia?


  Ralph tenía preferencia por el color negro. Lo llevaba en el pelo, la ropa, las uñas, incluso sus ojos eran de ese tono. Pero eso no lo hacía un criminal, sino que le daba cierto aire de misterio. Incluso podría afirmarse que era lindo.


  —Me baso en su actitud furtiva —susurró Andrew—. Y en cómo observa a la gente.


  —¿Cómo?


  —Es como estuviese buscando a su próxima víctima o algo así. ¿No te diste cuenta?


  Ella negó con la cabeza. ¿Tendría razón?


  —Intentaré fijarme la próxima vez que lo vea. Pero no hoy.


  —¿Faltarás a la clase de nuevo? —preguntó Andy, probando el café que Nat había dejado.


  Para sorpresa de ella, se lo bebió todo de un sorbo.


  —Le prometí a mi abuela que la visitaría —se lamentó, ya que Antropología cultural era su clase favorita.


  —¿Cómo está?


  —Todavía sabe quién soy. Supongo que es bueno.


  Con suavidad, él posó una cálida mano sobre su mejilla. Se parecía tanto a Lucas, su primer novio, que no dudó en aceptar salir con él luego de dos años de sincera amistad. Se había enamorado de su sonrisa, de su gentileza, de su humanidad. Además, se llevaban bien. ¿Qué más podía pedir?


  —¿Quieres que te lleve?


  —Gracias.


  —No necesitas agradecerme. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Soy tu novio, ¿recuerdas?


  En ocasiones, su relación se asemejaba más a una amistad que a un noviazgo, pero ambos habían decidido que funcionara. Andrew no se mostraba interesado en ninguna muchacha, y ella se creía incapaz de amar. Sin embargo, la soledad no los afectaba tanto estando juntos.


  —Así que puedo contar contigo para lo que sea, ¿eh? —Ella arqueó una de sus cejas.


  —Excepto asistir a una de las clases de Cole —admitió Andy.


  —Todavía no entiendo por qué no te gusta. Es tan genial —exclamó ella—. Si pudiera, me apuntaría a todas sus clases. Debo comprar su libro y pedirle que me lo autografíe antes de que muera. No creo que le falte mucho.


  —Tal vez lo idolatras demasiado —comentó él, ayudándola a cargar sus libros.


  —¿Tú no tienes ídolos? —se quejó Nat.


  —Claro, el Dalái Lama.


  1 Nota de la autora: El Bloodhound o perro de San Huberto es la raza canina con el olfato más fino de todo el planeta. Se ha documentado que este sabueso tiene la capacidad de seguir un rastro de hasta quince días.
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  RUTH


  Ruth vivía en la casa de ancianos «Esperanza» desde hacía un par de años. Allí la atendían las veinticuatro horas del día. Las enfermeras eran cariñosas y atentas, y Ruth se llevaba bien con todas. Además, había hecho muchos amigos.


  —Hola, cielo —la saludó su abuela con un abrazo. Sus ojos, de un azul pálido, chispearon detrás de unas gruesas gafas de carey. Debió de haber sido una mujer hermosa, pensó Nat, reparando en sus rizos plateados. Aprisionados en un rodete, intentaban huir cada vez que ella sacudía la cabeza—. ¿Trajiste un invitado?


  —Es mi novio, Andy, abuela.


  Había perdido la cuenta de cuántas veces se lo había presentado.


  El chico se acercó y le tendió la mano.


  —¿Cómo está, Ruth?


  —Mucho mejor, ahora que están aquí. Ya me estaba aburriendo. ¿Sabes jugar a la canasta, Andy? —preguntó la abuela, con una sonrisa pícara. Olvidaba casi todo lo que le decían luego de unas horas, pero aún mezclaba los naipes como una profesional.


  —Sí.


  —Me gusta este niño —susurró a su nieta, mientras repartía las cartas—. No se parece en nada a tu amigo pelirrojo.


  —¿El pelirrojo? —preguntó Andy inclinando la cabeza.


  —Nadie de importancia —farfulló la joven.


  ¿Por qué se acordaba de Ruthven y no de Andy? Apenas lo había visto cinco minutos, el día que la llevó a su casa. ¿Sería por su naturaleza vampírica? Él tenía algo que hacía que los demás lo recordaran. Su presencia dejaba una huella imborrable. Quizá se trataba de su sensual aura de maldad.


  La mirada azul de Natasha se posó sobre Andrew. Se preguntó si sería capaz de rechazar a Grimm por él. El licampyr había aparecido en su cabeza y, mientras más se esforzaba por borrar su imagen, con mayor fuerza regresaba. Esos ojos… ¿Quién podría olvidar una mirada como la suya? Esperaba no tener que decidir entre ellos dos, porque de veras quería serle fiel a su novio.


  «Ja, como si fuera a volver a ver a Grimm. Sé realista, Nat».


  El tenue sonido de una motocicleta que pasaba por la calle hizo estremecer su corazón.


  Andy elevó la cabeza y la contempló con seriedad, mientras su abuela hablaba.


  —¿Dónde está Joel? Me prometió que vendría hoy. —Ruth lo buscó en el cuarto.


  —No podrá venir, abuela. Está trabajando —mintió Nat, intentando mantenerse tranquila—. Me dijo que te avisara que te visitará pronto.


  Cada vez que mencionaba a su hermano, Andy la escrutaba con sus enormes ojos celestes, como si tratase de leer sus pensamientos. No decía nada. Tan solo la miraba. Ignoraba su pasado al igual que Marissa, pero se abstenía de hacer preguntas que la incomodaran. Tenía mucho tacto y respetaba su silencio. Además, él también tenía sus secretos.


  —La semana pasada me llevó a dar unas cuantas vueltas en esa gigantesca camioneta suya —contó Ruth—. Y me compró estos aretes. Mira qué bonitos son. —Le mostró sus orejas, adornadas con unos aros de oro blanco y zafiros en forma de corazón—. ¿Te gustan? Nunca me los quito. Temo que alguna de las enfermeras me los robe.


  —Son preciosos.


  Lo que su abuela recordaba era el último día que lo había visto, cuatro años atrás. Antes de que Natasha destruyera la Blade de su hermano, incluso antes de enterarse que era una dhampyr. Le hubiera gustado retroceder hasta ese momento. No había sabido lo feliz que era, hasta que lo perdió todo. Había cortado y teñido su cabello, se había mudado, había comenzado a estudiar una carrera, tenía un nuevo novio, había cambiado cada aspecto de su vida. Aun así, ¿por qué no era capaz de olvidar, como lo hacía Ruth?, ¿de sacar de su cabeza a Frederick Grimm para siempre? Le dolía saber que él se encontraba en algún lado, ahí afuera, y que tal vez ya la había olvidado.


  La había buscado en sueños, no en la realidad.


  Se secó una lágrima con la mano, con disimulo. Ruth y Andy jugaban concentrados a las cartas, por lo que no se dieron cuenta de que sus ojos se habían humedecido.


  —¿Me harías un favor la próxima vez que vengas, cielo? —preguntó su abuela mientras elegía un naipe y lo colocaba sobre la mesa—. ¿Me traerías mis viejas fotografías?


  —Claro. —Al contrario de Nat, Ruth tenía recuerdos felices qué atesorar.


  —Están en el armario grande, dentro de una caja de madera. Las enfermeras no me dejan ir a buscarlas. Dicen que podría perderme. ¡Tonterías! Nunca me he perdido desde que vivo aquí. Y esto es como un laberinto. Ah —recordó—, y dile a Joel que venga a verme. Pasa demasiado tiempo con ese abuelo tuyo. Es un viejo malo, bebedor y cochino. Nunca me agradó. Y tú, jovencito. —Miró a Andrew, suavizando su voz—. Cuida bien de mi nieta. A veces no sabe distinguir el bien del mal.


  —Lo haré. —El chico le devolvió la sonrisa.


  —No dejes que ese demonio pelirrojo se la lleve.


  Natasha puso los ojos en blanco. Otra vez Ruthven. ¿Qué obsesión tenía con él?


  —No se preocupe. Ella estará bien.


  —Nat, hazme caso y quédate con el bueno. Como hice yo. —Palmeó la mano del joven, quien asentía con la cabeza. De vez en cuando decía cosas como esa, sin sentido—. Mi esposo siempre me traía flores. Y era tan guapo y gentil… Me adoraba. Lo único que no me gustaba de él era su vampirismo —se quejó—. Estoy segura de que aún me ama, esté donde esté. Siempre lo hará, incluso después de que me haya ido.


  Nat se sobresaltó. Esperaba que Andrew lo considerase como uno de sus delirios.


  —¿Un vampiro? —preguntó él, lleno de curiosidad.


  —Nunca se lo dije a nadie —confesó la anciana, con la mirada perdida—. Cuando quedé embarazada de Angelique, él se fue por temor a herirme. No lo he vuelto a ver. Estuvimos juntos por seis maravillosos años. Y luego, un día, desapareció. Todavía hay momentos en los que espero que entre por la puerta con un ramo de gardenias y me diga «Aquí estoy, Ruthie», como solía hacer. Y que me cante con esa aterciopelada voz una de mis canciones favoritas. Él amaba la música. Me hubiera gustado que conociera a nuestra hija y a nuestros nietos. —Suspiró.


  —¿El abuelo está vivo? —inquirió Nat.


  —Por supuesto. Aunque supongo que nunca volverá. Cuando nos comprometimos me explicó que un día se iría; que lo haría por mi bien. Me casé con él de todas formas. Y volvería a hacerlo, puesto que me dio el mejor regalo que un hombre puede darle a una mujer. —Palmeó la mano de Natasha con ternura.


  Andy y Nat no pronunciaron palabra durante casi todo el viaje de regreso. La abuela había sido interrumpida por una enfermera que se presentó para tomarle la presión, y había olvidado el tema de su vampiresco esposo desaparecido. Los juegos de cartas la mantuvieron entretenida hasta que terminó el horario de visita.


  Los latidos de Natasha se aceleraron en cuanto una gran motocicleta negra paró junto al automóvil de Andrew en medio de la calle, frente a un semáforo en rojo. La muchacha se vio obligada a inspeccionar al conductor del vehículo, un hombre vestido con ropa de cuero al que no se le veía la cara, oculta en el interior de su casco.


  «Mírame, mírame. ¿Eres tú?».


  Cuando el semáforo se puso en verde, el hombre misterioso giró su cabeza en dirección a Nat una fracción de segundo. Luego, aceleró a máxima velocidad y se perdió entre los autos.


  —¿Estás bien? —preguntó Andy con expresión asustada—. Te pusiste pálida. ¿Quieres que me detenga un momento?


  —No.


  —¿Segura? No tengo prisa.


  Ella asintió, a pesar de experimentar un dolor repentino en el pecho. ¿Y si el de la motocicleta había sido Grimm? Le dieron ganas de vomitar.


  —Creo que me detendré —susurró Andrew, estacionando el automóvil al costado de la carretera.


  Natasha abrió la puerta e inspiró un poco de aire fresco.


  —¿Cómo te sientes?


  —Bien. Un poco mareada, es todo. —El sonido constante de los automóviles y el olor a combustible le hicieron extrañar el ambiente boscoso de su hogar.


  —¿Tienes hambre? Podríamos ir a comer a ese restaurante que inauguraron la semana pasada. El que tiene en la entrada ese cerdito vestido de cocinero.


  —De acuerdo —accedió ella.


  A él le encantaba ese cochinito. Cada vez que pasaban, lo señalaba diciendo «Mira, Nat, ¿no es lindo?».


  El muchacho salió del auto, lo rodeó y se arrodilló a su lado.


  —Nat.


  —¿Qué?


  —¿Me dirás lo que te pasa? —Sonaba preocupado.


  —No me pasa nada, Andy.


  —¿Entonces por qué lloras?


  —No estoy llorando. —Se tocó el rostro. ¿Por qué siempre le ocurría lo mismo?—. No me di cuenta —contestó en un susurro.


  Andrew intentó adivinar el problema. Tenía talento para interpretar a las personas.


  —¿Es por lo que dijo Ruth acerca de tu hermano?


  En parte, sí. Aunque sabía que Joel no era el principal motivo de sus lágrimas.


  —Es posible. —La joven se encogió de hombros—. Lo extraño, Andy.


  —¿Y por qué no vas a verlo?


  Si fuera sencillo…


  —No puedo. —La expresión de Natasha se ensombreció—. Él y yo no tenemos una buena relación.


  —Oh.


  Nat permaneció en silencio unos minutos.


  —¿Qué harías si tuvieras ganas hacer de algo, pero sabes que eso sería peligroso para ti? —preguntó.


  —¿Ese algo es importante?


  —Lo es para mí —contestó ella.


  El muchacho reflexionó:


  —Como tu novio debo decirte que no me gustaría que te pusieras en riesgo.


  —Lo sé. Lo dejaste bien claro esta mañana. —Ella sonrió.


  —Como tu amigo, te recomendaría que sigas a tu corazón. Así que, ya ves. De mí tienes dos consejos muy distintos. —Acarició sus manos frías y volvió a su asiento—. Tú elijes cuál seguir.


  —Gracias.


  Andy-amigo tenía razón.


  Iría a ver a su hermano.
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  Y LOS SUEÑOS CONTINUARÍAN


  SIENDO SUEÑOS


  La grave y potente voz del profesor Alexander Cole resonaba en el salón de clases a punto de estallar por la cantidad de alumnos.


  —Uno de los importantes descubrimientos de la antropología del siglo xix ha sido la importancia de las relaciones de parentesco. Estas constituyen el núcleo principal de la organización social en todas las sociedades. Los grupos sociales más importantes, en muchas de ellas, comprenden clanes y linajes.


  Cada vez que hablaba y gesticulaba, parecía hipnotizar a sus estudiantes, en su mayoría, mujeres. Siempre vestido de traje, impartía sus clases con elegancia. No había otro profesor como él. Aparentaba tener cerca de ochenta años, pero había quienes aseguraban que tenía más. Llevaba su cabello blanco largo hasta los hombros y siempre recogido en una cola de caballo; y la barba, espesa pero recortada con prolijidad. Sus lentes redondos ocultaban una singular y perspicaz mirada. Y no iba a ningún lado sin su bastón y su dorado reloj de bolsillo.


  —En aquellas sociedades basadas en el parentesco —continuó—, los miembros de un clan, linaje o grupos afines suelen ser descendientes de un antepasado común. Este concepto es un factor de unificación, pues otorga a grandes masas de individuos de cierta cohesión a la hora de afrontar actividades rituales o guerreras.


  «Es así con los dhampyr», pensó Nat, contemplándolo con atención desde su asiento en la quinta fila. «Todos descendemos de vampiros (aunque no del mismo). Y nos unimos en grupos para cazar».


  —Las sociedades humanas que, en un principio, se consideraron más simples son los grupos de cazadores-recolectores —explicó Cole—. Las que todavía perduran ponen de manifiesto las adaptaciones necesarias para la supervivencia en entornos hostiles.


  Nat escribió en su cuaderno:


  «VAMPIROS: grupo cazador perdurable. Manifiesta adaptaciones para la supervivencia de su especie en entorno (¿hostil?).


  Tipos: puro e impuro.


  Lista de adaptaciones posibles (¿Valdrán para ambos tipos, sangrepura e impuros?):


  
    1. Belleza sobrehumana: la utilizan como señuelo para atraer a sus víctimas.
  


  
    (Aclaración importante: No todos los vampiros son guapos).
  


  
    2. Sentidos agudizados: pueden ver, oír, oler y percibir cosas que el humano promedio, no. Incluso parecen poseer un sexto sentido.
  


  
    3. Reflejos: su velocidad de reacción ante el ataque es increíblemente rápida. Como si supieran que van a ser atacados antes de que suceda (lo que me lleva de nuevo al ítem 2 y su sexto sentido).
  


  
    4. Velocidad y fuerza superiores: a veces, sus movimientos resultan imperceptibles para el ojo humano (tal vez el mundo se vuelva más lento para ellos). Y su fuerza es superior.
  


  
    5. Ojos negros: El agrandamiento exagerado de la pupila les permite ver en la oscuridad. Por eso se les oscurecen los ojos cuando están hambrientos. Se preparan para la caza (de humanos). Adquieren una tonalidad rojiza luego de haberse alimentado (quizá dependa de la cantidad de sangre ingerida). En los impuros, la sangre permite que sus cuerpos funcionen como si estuvieran vivos.
  


  
    6. Colmillos: deben ser largos y filosos para perforar la carne. Cuando muerden, su saliva actúa como anticoagulante y genera una sensación placentera para que la víctima no intente huir.
  


  
    7. Poderes mentales: hipnotizan y manipulan como se les antoja, pueden meterse en tus sueños, leer tu mente, paralizarte, y muchas otras cosas aterradoras más (la lista es larga y cada vampiro posee habilidades distintas. NO las conozco todas).
  


  
    8. Maldad: si no fueran malos, morirían de hambre porque no podrían atacar a nadie (hasta ahora no he conocido vampiros buenos. Quizá no exista tal criatura. Mi hermano me ha dicho que los sangrepura son pacíficos, pero aún no he visto ninguno. ¿Seré capaz de reconocerlos?).
  


  
    Nota: Algunas de estas habilidades son heredadas a sus descendientes dhampyr (híbridos vampiro-humano). Los impuros no pueden tener hijos (por suerte). Los sangrepura son los únicos capaces de procrear, ya sea con miembros de su propia especie, con seres humanos o con licántropos».
  


  Natasha cerró su cuaderno y miró hacia la derecha. Su amiga Marissa escribía con entusiasmo, mientras echaba miradas furtivas a la figura que, detrás del profesor, parecía aguardar sin prisa que terminara la clase: Raphael Delacroix. Se trataba de un joven que reflejaba una tristeza infinita en sus ojos color del ónix. Batía su cabello oscuro, lleno de reflejos azules, como una estrella de rock de los ochenta. Siempre llevaba ropa negra, cinturón con tachas y una gran cruz egipcia colgando de su cuello en una cadena. Era bastante guapo aunque delgado y pálido, como si padeciera alguna extraña enfermedad incurable. Y jamás de los jamases hablaba con nadie, excepto con el profesor.. Observaba las clases desde un rincón y, cuando terminaban, desaparecía.


  En ocasiones Natasha tenía la sensación de que el muchacho la veía fijo, pero, en cuanto alzaba la vista para comprobarlo, él la ignoraba como hacía con el resto de los mortales. Tenía un aire a Alice Cooper. Nat se preguntó cómo un profesor tan distinguido había escogido a un joven como ese para que lo asistiera.


  —Es todo por hoy —dijo Cole, recogiendo sus papeles con calma—. Pueden retirarse.


  ¿La clase ya había terminado? No había escuchado la última parte porque se había puesto a hacer esa lista. ¿Habría que leer algo? Más tarde le preguntaría a su amiga. Por el momento, tenía otro asuntillo que atender: Ralph.


  —¿Vienes? —preguntó su compañera.


  —Adelántate. Enseguida te alcanzo. —Nat se tomó su tiempo para guardar el cuaderno y la lapicera, y fingió recoger algo del suelo.


  —Te espero en la cafetería. ¿Pido algo para ti?


  —Un sándwich de queso fundido. Y un jugo de naranja.


  Luego de que Marissa se marchara, Natasha se apresuró a buscar al ayudante del profesor. Hacía un segundo se encontraba allí. ¿Dónde podía haber ido?


  Se levantó y se acercó al escritorio del profesor Cole.


  —¿En qué puedo ayudarla, señorita Dorcas?


  Ella se sorprendió de que recordase su apellido. Apenas se lo había dicho una vez.


  —Pues…


  —¿Tiene alguna duda con respecto a la clase de hoy? He notado que estuvo distraída la última media hora.


  —No exactamente, profesor.


  ¿La había estado observando? Escalofriante. Y más escalofriante aún era que recordaba los nombres de todos sus estudiantes.


  El hombre se dirigió hacia la salida. El aula había quedado vacía.


  —Quería preguntarle acerca de su ayudante. —Ella lo siguió por el corredor atestado de estudiantes.


  —¿Qué hay con él? —Cole sacó una manzana verde de su bolsillo y le dio una mordida.


  —No lo he visto en ninguna otra clase, además de la suya.


  Él se detuvo. En ese momento, Nat notó el intenso tono turquesa de sus ojos. Le recordó a las playas del Caribe…y a Grimm.


  —El señor Delacroix solo asiste a las mías.


  —¿Sabe dónde puedo localizarlo?


  —De vez en cuando me ayuda en mi oficina. Si quiere, puede buscarlo allí.


  Ella se despidió con amabilidad y decidió dirigirse al segundo piso, donde ya casi no quedaba nadie.


  Mientras subía la escalera, se puso a practicar qué decirle cuando lo encontrara:


  —Hola, te estaba buscando porque mi novio te cree sospechoso de un crimen. ¿Estás involucrado con la muerte de esa chica? ¿La mataste tú? ¿Por casualidad no serás un vampiro? Porque te vistes como uno. A propósito, ¿cómo te haces ese peinado? —Se quedó pensativa un momento—. Quizás no deba ser tan directa. Tal vez si solo lo espío…


  Encontró la puerta de la oficina entreabierta. Oyó lentas pisadas que recorrían el cuarto, cajones que se abrían, el movimiento de papeles. De pronto, ya no le pareció una buena idea ir a enfrentar a ese chico desconocido y macabro en una oficina vacía, ubicada en un piso casi desierto. Si era el asesino, lo mejor sería encontrarse con él en el parque o una cafetería. Dio media vuelta con la intención de marcharse antes de que él saliera y la descubriera con las manos en la masa. ¿Qué había pasado con su valentía? Lo cierto era que Ralph la intimidaba. No era como la mayoría de los chicos. Su presencia la hacía sentirse como una niña pequeña.


  Salió corriendo al percibir un crujido del otro lado de la puerta. Se ocultó detrás de una columna, a pocos metros, y sacó un espejo de su bolso para observar con disimulo a través de él.


  —No creo que sea un vampiro —se dijo—. Tal vez sea un sociópata o un friki.


  La puerta se entreabrió. Nat permaneció quieta y concentrada en esa abertura.


  Esperó sin que nada pasara uno, dos, tres… cinco minutos. ¿Dónde se había metido el ayudante del profesor? ¿Por qué no salía? Guardó el espejo y se asomó. Se había cansado de jugar a Harriet, la espía. Necesitaba entrar en acción, así que golpeó un par de veces y esperó.


  Nada.


  Volvió a golpear sin obtener respuesta. Apoyó el oído para escuchar. Si todavía había alguien dentro, lo oiría. Ningún sonido percibió en el interior de la habitación.


  —¿Qué haces?


  —¡Ahhhh! —Natasha se sobresaltó.


  Se había concentrado tanto que no había notado la llegada de Andy. Por poco y la mataba de un susto.


  —Shhh. —Hizo una seña para que se quedase callado—. Espío.


  Abrió la puerta y metió la cabeza dentro.


  —No hay nadie dentro —concluyó.


  —Pues no.


  Ambos se alejaron de la oficina al ver dos estudiantes acercándose por el pasillo. Pasaron de largo sin prestarles atención.


  —Buscaba al ayudante de Cole —dijo Nat—. ¿Lo has visto?


  Su novio negó con la cabeza.


  —Juraría que oí unos pasos ahí —añadió pensativa.


  —Eran míos. —Andy esbozó una inocente sonrisa.


  —¿Tuyos? —se sorprendió Nat. Estaba convencida de que había sido Ralph. Había percibido una energía oscura, que le había puesto la piel de gallina. Tal vez se había equivocado. Con todo eso de las muertes en el campus, era fácil dejarse llevar su imaginación. El miedo rondaba por cada rincón—. ¿Qué hacías en la oficina del profesor?


  —Lo mismo que tú, supongo. —Él se encogió de hombros.


  —¿Averiguaste algo, Sherlock?


  —No. Ese Ralph es un muchacho escurridizo. Lo busqué en la base de datos de la universidad desde la computadora de Cole. ¿Y adivina qué? No figura en la lista de alumnos; tampoco forma parte de ningún grupo estudiantil ni trabaja aquí. No hay registros de él en ninguna parte. —Su expresión se volvió cautelosa—. Es como si no existiera.


  Una figura se movía con lentitud, observando el cielo nocturno con las manos en los bolsillos. Cada tanto, se detenía y echaba una mirada a su alrededor, como si presintiera la presencia de un observador.


  —Es él —exclamó Natasha, al distinguir su figura desde la ventana de su habitación. Reconocería ese peinado ochentoso donde fuera.


  —¿Quién? ¿Quién? —Marissa se asomó con ella, pero no alcanzó a ver nada con esa oscuridad.


  —Ralph.


  —¿Mi Ralph? ¿Cómo has podido verlo?


  —Enseguida vuelvo. —Nat salió a toda prisa. No quería perderlo de vista. Su instinto de cazadora despertaba durante la noche y la hacía reaccionar como un gato que buscaba un ratón. No se le escaparía otra vez.


  Cruzó la calle y se dirigió al parque, elaborando una lista mental de lo que podría estar haciendo allí ese sujeto.


  
    1. Tenía una cita.
  


  
    2. Vendía drogas.
  


  
    3. Iba a realizar un ritual satánico.
  


  
    4. Mataría a alguien.
  


  ¿Qué chica (o chico), en su sano juicio, se encontraría con un muchacho así en medio del parque a medianoche? Marissa era la única loca. Y ella se hallaba en su habitación. Las otras posibilidades eran más fáciles de imaginar. No había visto que llevase un arma consigo, pero podía haberla ocultado debajo de su ropa. O en el interior de su cabello.


  —Hmm… tal vez por eso lo tenga tan abultado —pensó en voz alta.


  Decidió tomar el camino que solía recorrer cuando hacía ejercicio. Lo descubrió sentado en una banca al abrigo de las sombras. Sin hacer ruido, lo espió desde el amparo de un árbol. Ralph tenía algo en la mano.


  «¿Un libro?».


  No podía ser. Tenía que haber algo más siniestro de por medio.


  Un par de motocicletas atravesaron el parque a la velocidad de un rayo. Las siguió con la mirada. Cuando quiso devolver su atención a Ralph, se dio cuenta de que se había marchado. Esos perturbadores de la paz lo habían espantado. Uno se detuvo a un par de metros del escondite de Nat. Pero ella no se quedaría para averiguar su identidad. Dio media vuelta y emprendió el regreso a su habitación sin mirar atrás.


  El hombre de la Blackbird negra se quitó el casco y contempló en silencio a la joven que se alejaba a toda prisa, como si un demonio la persiguiera. No volteó a verlo ni una sola vez. ¿Qué había estado haciendo oculta entre los árboles? ¿No sabía que era peligroso? ¡Qué imprudente!


  La otra moto, de color rojo brillante, frenó de golpe frente a él. Su conductora frunció el ceño.


  —Tenemos trabajo que hacer —farfulló, mirando de reojo a la muchacha que había captado la atención de su compañero—. ¿Vas a quedarte aquí toda la noche?


  Él suspiró y volvió a ponerse el casco, intentando restarle importancia al asunto.


  —No. Vámonos.


  Andy había buscado a Nat durante horas. La encontró en la misma banca en la que Ralph había estado sentado la noche anterior. Lucía como si su mente estuviese en otro lado.


  —Tal vez deberías leer esto. —Él le mostró el periódico y se sentó a su lado.


  —¿Otra muerte misteriosa? —preguntó ella, saliendo de su ensimismamiento. Había ido al parque para hallar pistas, pero el recuerdo de un sueño se había interpuesto en su camino. No podía dejar de pensar en el motociclista que se le aparecía en todas partes. ¿Y si se trataba de Grimm? ¿O acaso alucinaba?


  —Sucedió anoche. Justo cuando saliste en busca de ese chico.


  Natasha hizo una mueca. Él sabía. Por supuesto, Marissa debía de habérselo contado, la muy chismosa.


  —No descubrí nada importante. Solo que a Ralph le agrada leer.


  —¿Qué hay de los motociclistas?


  Nat inhaló con fuerza. Al parecer, su amiga le había contado hasta el mínimo detalle.


  —No sé nada—contestó con la vista hacia el frente.


  Sentía que debía formar parte de lo que sucedía, pero no podía decírselo a Andy. No lo entendería. Además, la carcomía por dentro la posibilidad de que Grimm anduviera rondando por las inmediaciones de la universidad. Su posible cercanía la hacía extrañar su casa, su pasado, sus cosas… Toda su vida A.V. (Antes de los vampiros).


  Él la tomó de la mano y se quedó haciéndole compañía, en silencio.


  Media hora después, Nat abrió los ojos. Se había quedado dormida apoyada en su hombro. La calma era absoluta cuando él la acompañaba. Sin embargo, Andrew jamás formaba parte de sus sueños. Cada vez que cerraba los ojos, un rostro que no era el de él ocupaba sus pensamientos. Aparecía en su mente cuando bajaba la guardia y, mientras más intentaba sacárselo de la cabeza, más pensaba en él. Quizá, si pasaba más tiempo con su novio, esa perturbadora presencia se desvanecería de sus recuerdos y, también, de su corazón.


  Andy también se había quedado dormido. Con una inocente presencia, no se asemejaba en nada a Grimm. Ella acarició su mejilla; tenía la piel tersa y suave como la de un niño... sin marcas, sin imperfecciones, sin cicatrices.


  Se llevó la mano al cuello y recorrió las marcas de la mordida de Ruthven. Luego contempló las de su muñeca. Cuando un vampiro te marcaba, la cicatriz nunca desaparecía. Tal vez por eso le costaba olvidar. Sin embargo, el recuerdo de Grimm era solo eso: una sombra de algo que no había podido ser y nunca sería.


  Su vida como cazadora había sido una fantasía incumplida. Mejor dicho, una pesadilla que había llegado a su fin antes de comenzar. Lo mejor para ella era que se mantuviera alejada del peligro y de su afán por descubrirlo todo. Dejaría los misterios enterrados y el pasado, atrás.


  Y los sueños continuarían siendo sueños.


  Los cristalinos ojos de Andrew se abrieron con lentitud. Tenía esa mirada, como si estuviera leyendo su interior; como si supiera. Esbozó una tierna sonrisa y la besó deslizando las manos por su espalda muy despacio, con cautela. Nat reparó entonces en su propio y sosegado corazón, y en el de él, cuyo ritmo se había acelerado. Ambos estaban a destiempo, pensó. Una sensación de cosquilleo le recorrió el cuerpo cuando él posó los labios en su cuello, sobre las cicatrices. Era la misma sensación que había tenido al ser mordida. Pero sin el dolor.


  Nat dejó escapar un gemido, y él siguió besándola. Incluso se atrevió a acariciar la marca que tenía en la muñeca.


  —Oh, Andy… —susurró ella—. Andy…


  Él sonrió. Era la primera vez que mencionaba su nombre de esa manera. Sin embargo, lo que dijo a continuación lo preocupó. La palabra escapó de su boca, entre gemido y gemido:


  —Muérdeme.


  El muchacho dudó.


  —Por favor… —Ella no parecía tener conciencia de lo que decía. El tema de sus cicatrices era un tabú. Por lo general, él tenía prohibido tocarlas, hablar de ellas, incluso verlas—. Muérdeme —repitió.


  —Si así lo deseas —contestó.


  —Sí.


  Andrew apenas la rozó con los dientes.


  —¡No! —exclamó Natasha—. Espera.


  Su novio se detuvo con la boca abierta.


  —No me muerdas. Lo siento. No sé qué me pasó. Yo…


  —Está bien, Nat. No te preocupes. —Andy tenía una expresión indescifrable en su cara de ángel—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


  Ella asintió.


  —¿Cómo te hiciste estas cicatrices? ¿Acaso alguien te clavó los dientes?


  —Sí.


  —¿Quién fue?


  Los ojos de Natasha se llenaron de lágrimas. No estaba triste sino avergonzada. Quería contarle la verdad, pero ¿cómo hacerlo sin que él la considerase una lunática o una sádica que se dejaba morder por desconocidos?


  Andy volvió a pasar los dedos por la mordida de su muñeca. Ella se sobresaltó. Había vuelto a sentir lo mismo que Grimm le había provocado al clavarle los colmillos. Por un segundo creyó que él se encontraba allí, a su lado, en lugar de Andy. ¿Por qué no podía quitárselo de la mente?


  Apartó el brazo y se cubrió con la manga del abrigo.


  —Disculpa. No quise incomodarte. —Él la envolvió con sus brazos y la besó en la frente, como si eso bastara para borrar aquello que luchaba por manifestarse.
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  —Nada me perturbará hoy.


  Se había levantado de muy buen humor.


  —Me alegro por ti —comentó Marissa, quien trenzaba su cabello para no parecer un espantapájaros. El problema era que, cuando se lo soltara, tendría el doble de su volumen normal. Decidió aplastárselo con su bonita boina roja—. Quisiera decir lo mismo, pero tengo que entregar un trabajo. ¿Me acompañas a la biblioteca? No quiero ir sola. La última vez, perdí la noción del tiempo y apagaron las luces conmigo adentro. Me morí de miedo.


  —Seguro.


  —A veces quisiera ser como tú.


  Nat la miró con la cabeza torcida como quien intentaba descifrar un acertijo.


  —Eres hermosa. Todos los chicos se fijan en ti. Ni siquiera tienes que maquillarte para verte bien. En cambio, yo… —Mar suspiró y se contempló en el espejo que colgaba detrás de la puerta. Siempre lucía desaliñada. Era demasiado delgada y carecía de buenos atributos—. Mira mi cabello. Parezco una escoba al revés. Ni siquiera tengo un buen trasero del cual presumir. Pero tú lo tienes todo. Mataría por tener un cuerpo como el tuyo, amiga.


  Nat frunció los labios y entornó los ojos.


  —Aun poniendo esa cara horrible, eres más bella que yo —bufó su amiga.


  —¿Sabes lo que necesitas?


  —¿Una bolsa de papel sobre la cabeza?


  —Un novio.


  Marissa puso cara de horror.


  Nat se mordió el labio; señal de que estaba fraguando un plan que, probablemente, su amiga lamentaría más adelante.


  —¿Qué te parece si te consigo una cita con Ralph?


  Mar se rio ante la loca idea de su compañera.


  —Estás loca, Nat. Ralph y yo pertenecemos a universos diferentes. Él es un chico soñado, y yo un esperpento. Jamás se fijaría en mí. Prefiero buscar a alguien de mi misma especie, como ese chico que trabaja en la fotocopiadora.


  —Oh, no. No ese chico.


  Era la viva imagen del nerd del imaginario social: flacucho, de lentes gruesos, granos, aparato dental y pantalón hasta el pecho.


  —Lo que quiero decir es que prefiero que Ralph siga siendo mi amor platónico. Si sigo admirándolo en secreto, él nunca me defraudará. En cambio, si lo conozco, tal vez descubra que no es tan perfecto como lo imagino y eso me destrozaría el corazón. Además —añadió—, está enamorado de ti.


  —¿Qué tonterías dices?


  —Si Andy cursara con nosotras, lo esperaría a la salida del aula para darle una paliza. Estoy segurisisísima.


  —Andy no es esa clase de persona.


  —Lo sería si viera como te mira Ralph —aseguró Marissa.


  A Natasha se le escapó una carcajada.


  —No te rías —se quejó Mar—. Te digo la pura verdad. Si esa belleza de hombre me mirase así, me derretiría en el asiento y tendrían que recoger mis restos con una cuchara de sopa. Si no me crees, échale una ojeada. Pero no me lo robes. Recuerda que tú ya tienes a tu Pikachín.


  —A Andy no le gusta que lo llames así.


  —Pero resulta que él no está aquí ahora —señaló su amiga—. No te preocupes, Nat. Que tú tengas a los chicos más guapos de este cochino campus a tus pies no cambia el aprecio que te tengo. Creo que incluso hasta al profesor Cole debes gustarle. ¡Caray! Incluso a mí… —Se cubrió la boca con las manos—.¡O…olvida que dije eso!


  —No hay cuidado.


  Y ella que pensaba que nada la perturbaría. Cuán equivocada había estado.


  Durante la clase de Cole, Natasha recordó lo que Mar le había dicho, y dejó de prestar atención al profesor para concentrarse en su bonito ayudante.


  Ralph tenía los ojos clavados en ella.


  Marissa no se equivocaba. Él la observaba; tanto que la ponía nerviosa. Parecía atento a cada uno de sus movimientos. Pero jamás se acercaba. Se mantenía distante y solitario. No hablaba con nadie, no sonreía, nada más se paraba detrás del profesor y aguardaba a que terminase la clase. Las personas le temían porque era extraño; y a su amiga le gustaba por ese mismo motivo. Andy sospechaba de él. ¿Tendría razón o estaría equivocado al respecto?


  Nat se sintió mareada. La voz del profesor se aplacó sin que se diera cuenta. Los murmullos de sus compañeros fueron cesando, y sus movimientos se ralentizaron. En segundos, el salón entero se había calmado como si el tiempo se hubiese detenido para todos, excepto para ellos dos. ¿Qué estaba sucediendo?


  El joven caminó con tranquilidad hasta el asiento de Nat. No era tonto. Sabía que ella había estado siguiéndolo. ¿Pensaría que estaba enamorada de él en secreto?


  —Natasha Dorcas.


  —¿Te conozco? —preguntó ella con una sensación de familiaridad.


  Él negó con la cabeza.


  —Pero tú me conoces —añadió Nat.


  El joven asintió.


  —¿Cómo…


  —Estoy al tanto de todos los alumnos de Alex. Recuerda que soy su ayudante —contestó Ralph.


  —Ah, sí.


  Por un segundo había pensado que él se había metido dentro de su mente. Pero no era un vampiro. ¿Cierto? Que pareciese uno no quería decir que lo fuera.


  —Fue un placer conocerte —dijo, apartándose de ella.


  —¿Ya te vas? —Nat alzó la voz, al ver que él abandonaba la sala. Se percató de que no había nadie más alrededor. La clase había terminado. Al parecer, desde hacía unos minutos.


  Se levantó de la silla y fue tras él.


  —Oye, aguarda. Quiero hablar contigo.


  Sabía que tenía que dejar de lado esos impulsos, pero no podía evitarlos. Tenía que alcanzarlo. Ignoraba por qué. No quería meterse en problemas, sin embargo, su instinto la llevaba tras su rastro. Aunque tuviera que perseguirlo por todo el edificio, lo encontraría.


  El muchacho dobló por un corredor.


  —No te me escaparás.


  Natasha aceleró el paso y, cuando Andy apareció ante ella, no logró detenerse a tiempo para evitar una colisión.


  —¿Con prisa? —dijo sonriendo su novio, mietras recogía los libros que se le habían caído cuando chocaron.


  Nat soltó una maldición. Había perdido a Ralph entre la multitud.


  —Lo siento, Andy. —Lo ayudó a juntar.


  —Está bien. Fui yo quien tuvo la culpa. La próxima vez, cuando te vea venir a esa velocidad, me quitaré de tu camino. —Rió.


  —¿Acaso nunca te enojas?


  Él se encogió de hombros.


  —No. ¿A dónde ibas con tanto apuro?


  —Perseguía a un sospechoso —admitió ella.


  —¡¿Seguías al ayudante de Cole?! —se alarmó el muchacho.


  —¿A Ralph? ¿Cómo se te ocurre? —le mintió a su novio—. Seguía a… ¡ese sujeto!


  Nat señaló a un hombre que fumaba un puro a pocos metros. Medía cerca de dos metros, llevaba la cabeza rapada y era pura masa muscular.


  Andy frunció el ceño, y ella continuó:


  —Porque está prohibido fumar en lugares públicos, y yo protejo el medioambiente igual que tú —carraspeó—. El hombre está contaminando nuestro aire con ese apestoso cigarro. —«Mentirosa». ¿Cómo se atrevía a engañar a Andy de forma tan descarada? ¿Acaso no tenía conciencia?


  Lo que ella buscaba era que él se amedrentara al ver a ese tipo. Ni siquiera sospechaba lo que estaba a punto de suceder.


  —Quédate aquí. Me encargaré —dijo él, caminando hacia el acusado con intenciones de ponerlo en su lugar.


  —Ay, no. ¿Qué he hecho? Ese grandulón lo va a matar. —Nat se mordió las uñas y se tapó los ojos porque no quería ver a Andy siendo apaleado.


  Espió a través de los dedos.


  Para su sorpresa, el grandote comenzó a reír y apagó el cigarro. En su propia mano.


  Natasha se quedó con la boca abierta.


  —¿Qué le dijiste? —preguntó a Andy cuando regresó.


  —Le expliqué que no se puede fumar aquí. Es un sujeto amable. Aunque quizá se quemó un poco con el cigarro —explicó el joven con una ligera sonrisa—. Seguro que pensaste que me rompería la cara.


  Ella asintió sin proferir palabra.


  —Las apariencias son engañosas a veces —agregó su novio—. ¿Te parece si vamos a la cafetería? ¡Me muero por un trozo de pastel! A propósito, ¿cómo estuvo tu clase de hoy?


  —Bien.


  Caminaron por el corredor, hasta que Nat recordó algo.


  —Lo siento. No puedo ir contigo. Le prometí a Marissa que la acompañaría a la biblioteca.


  —De acuerdo, nos vemos luego. —Andy la besó en la mejilla—. Ah, y no deberías andar persiguiendo a Raphael de esa forma. Es peligroso.


  La biblioteca de la universidad era un edificio de estilo románico, de tres pisos, ubicado al otro lado del parque. En el primer piso se reunían los estudiantes a leer. Las estanterías, atestadas de libros de consulta, abarcaban casi todas las paredes. Una enorme escalera de mármol, con un descanso en el que cabían sentadas diez personas, llevaba hacia la segunda planta: el sitio más concurrido por tener las computadoras. Casi siempre estaba lleno. Hallar un asiento libre era como ganarse la lotería. En el tercer piso había lo que en todas las bibliotecas: estanterías llenas de libros polvorientos. Pero era muy raro que alguien subiera a buscar información, existiendo internet. Solo unos pocos inadaptados se atrevían a ir. Era una zona muerta.


  El techo alto y lleno de tragaluces le daba al edificio un aire siniestro durante la noche. Lámparas de hierro y puertas gigantescas de metal que crujían acentuaban el ambiente tétrico. Algunos estudiantes afirmaban que estaba embrujado porque habían oído ruidos de origen desconocido. Otros creían haber visto un fantasma atravesando las estanterías. Nat entendía por qué su compañera de cuarto no quería quedarse sola luego del atardecer. Intimidaba.


  Disponían de tres horas antes de que se apagaran las luces y se cerrasen las puertas.


  Atravesó el hall y se encaminó a una de las largas mesas del primer piso, en donde Marissa solía estudiar. De camino saludó a la señorita Plum, la bibliotecaria.


  —¿Cómo estás, Nat?


  —Bien, gracias.


  —¿Te parece que luzco bien? —La risueña mujer le enseñó su atuendo nuevo, un vestido amarillo al cuerpo y unos zapatos con tacones de quince centímetros—. Conocí a un hombre y quiero causarle buena impresión.


  —Despampanante. Le deseo mucha suerte.


  —Te lo agradezco, preciosa. —Suspiró—. Es un tan atractivo. ¡Si lo vieras! Tiene el pelo lar…


  —¡Al fin llegas! —Marissa apareció de pronto—. Creí que no vendrías. Lo siento, señorita Plum, pero debo llevarme a Nat.


  Natasha se disculpó y siguió a Mar, quien parecía al borde de un ataque de nervios.


  —Te contaré luego —exclamó la mujer, saludándola con la mano.


  Sobre la mesa había desplegados, como mínimo, diez libros de enormes proporciones. Las notas de su compañera eran un caos. Con razón estaba desesperada. La necesitaba para organizarse.


  Con Nat presente, el trabajo se minimizó. Les llevó casi tres horas. Tres pesadas e interminables horas.


  —Lee esto y dime qué te parece. —Marissa le mostró el texto.


  —Si no apruebas, iremos a hacer un alboroto —dijo Nat.


  —Cuento con ello. Ahora, cambiando de tema, ¿tuviste la oportunidad de investigar lo que te dije? ¿Acerca de Ralph?


  Se pusieron a apilar los libros y a guardar sus cosas.


  —Tuve que abortar la misión. Andy me descubrió.


  Su amiga se refería a investigar si estaba enamorado o no. Aunque Nat no lo había seguido por eso.


  — ¿Pikachín? ¡Y tan santo que parecía! —Mar se dio el lujo de alzar la voz. Eran las últimas alumnas que quedaban en el piso.


  —Creo que dejaré de seguir a Ralph.


  —¿Por qué lo perseguiste en primer lugar? Te dije que investigaras, no que te comportaras como yo. Recuerda que ese bomboncito es mío. Ahora cuéntame: ¿cómo te está yendo con tu príncipe encantador? ¿Ya te propuso matrimonio?


  —¡No!


  —Ufff… que mal. —La muchacha hizo un mohín y se puso de pie—. Si no lo apresuras, te lo van a robar. No yo. No soy de esas. Pero he visto a un par de féminas acosándolo el otro día. El pobre no sabía cómo quitárselas de encima. Es demasiado buen tipo. Demasiado inocente para mi gusto. ¿De dónde lo sacaste? ¿De un jardín de niños?


  —Tú me lo presentaste.


  —Ah. Sí. Me había olvidado. Pero ¿qué tenía en la cabeza? Debí habérmelo quedado para mí —murmuró.


  —¿No deberíamos irnos? Ya se está haciendo tarde. Podemos seguir hablando en cualquier otro lado.


  —Tienes razón. Por los fantasmas —recordó—. Será mejor que devolvamos los libros. Nat, ¿no llevarías estos tres al último piso?


  —Sí, no hay problema.


  —Eres mi salvadora. —Se los entregó—. Te estaré esperando en la entrada.


  Se separaron. Natasha subió y, mientras guardaba los libros en sus respectivas estanterías, las luces se apagaron y quedó en penumbras.


  —Genial. Son las ocho —se quejó. Por suerte no le temía a la oscuridad—. ¡Hola! ¿Hay por aquí un alma caritativa que me proporcione una linterna? Se lo agradecería mucho. Holaaaaa.


  Ante la falta de respuesta, emitió un bufido.


  —En momentos con este, desearía ser fumadora.


  Oyó el sonido característico de un encendedor y se volteó. Una pequeña llama iluminaba un rostro sonriente en medio del recinto.


  —¿Quieres lumbre, linda?


  Era el hombre rapado al que Andy había enfrentado en el corredor. Descansaba apoyado en una pared, al lado de las escaleras. Vestía unos pantalones cargo y una musculosa. Su estilo militar le recordó al de su amiga Erika.


  —Pues, sí. Necesitaría un poco de luz. Aún me quedan un par de libros por guardar y no quiero molestar a la bibliotecaria. —Las estanterías apiñadas eran como un laberinto. Si se metía entre ellas, corría el riesgo de no hallar la salida hasta que saliera el sol. Ni sus privilegiados ojos de dhampyr verían en tal oscuridad.


  —¡No hay problema! Para eso Dios inventó los encendedores. —Él se aproximó e iluminó su camino—. Me llamo León.


  —Encantada. Soy Natasha.


  —Lindo nombre. Ojalá mis padres tuvieran buen gusto.


  —El tuyo no está mal.


  —Mi segundo nombre es Eugene. Dime lo mismo ahora. Te reto.


  Ella rio. A pesar de su tamaño y de su apariencia de matón, era un hombre simpático. La acompañó por los pasillos y ayudó a guardar los libros en los estantes más altos, mientras le contaba chistes.


  —¿Eres alumno de la universidad? —preguntó ella.


  —No. Vine para hacerle un favor a un amigo. Me iré en un par de días. —Suspiró con la mirada hacia arriba—. Espero que él vuelva conmigo.


  —¿Estudia aquí?


  Él meneó la cabeza.


  —Estamos por un trabajo; nada importante. Somos exterminadores de bichos.


  —Espero que no sean arañas. Las detesto. —Nat colocó el último libro donde iba—. Gracias por tu ayuda, León. Me salvaste la vida.


  —De nada, linda. —Le dedicó una amplia sonrisa—. Me gusta ser útil. Eh, ¿te molesta si te hago una pregunta personal?


  —¿Cuál?


  —Ese chico con cara de bebé con el que andabas hoy, ¿es tu novio?


  —Sí.


  ¿Sería posible que ese hombre también anduviera detrás de ella?


  —Je, je, je, je. —Él emitió una risita extraña, como si se hubiera acordado de un chiste—. Estás en problemas, amigo —murmuró.


  —¿Disculpa?


  —Ignórame. A veces tiendo a hablar solo. En ocasiones tomo un coco y le pinto una cara con un marcador para no sentirme como un loco —explicó—. Es terapéutico. Me ayuda a eliminar tensiones. Cuando matas demasiados bichos te quedan los músculos tensos y doloridos. Mi gatita me relaja cuando me camina por la espalda, pero no la traje. En cambio, traje a Victoria, ¡esa bruja! —exclamó—. No hace más que criticarme y quejarse. Me hubiese gustado venir con alguien con un poco de sentido del humor. Tú pareces una chica divertida. —Hizo una pausa para tomar aliento—. Ojalá lleguemos a ser amigos.


  —Claro. ¿Por qué no? —Nat dio un paso atrás.


  De toda la gente con la que podía haberse topado, se había cruzado con un orate. Era obvio que a ese hombre le faltaban unos cuantos tornillos.


  —Es un muchachito bastante simpático tu novio. Envíale mis saludos. Yo tengo ahora que irme a atender un asunto complicado en el baño de hombres. ¿Podrás encontrar sola la salida de este sucucho?


  —Eh, sí.


  —¡Excelente! Entonces, hasta luego, cazadora. —León guiñó un ojo y desapareció, llevándose la única luz.


  ¿Le había dicho cazadora?


  ¡¿Cazadora?!


  El hombre bajó corriendo las escaleras y abrió una de las ventanas del segundo piso. Luego, siguió su camino hasta el hall, en donde se chocó con esa joven bohemia que compartía habitación con Natasha.


  —Disculpe, señor, ¿por casualidad ha visto una pelirroja de pelo corto? Estaba en el último piso.


  —Sí, acaba de salir por la puerta de atrás —contestó él—. Recibió una llamada y salió corriendo.


  —Gracias.


  La chica se marchó con la cabeza baja. León salió del edificio y se encaminó al parque.


  —¿Y? —preguntó, ansioso, el joven que lo aguardaba.


  —Está adentro. Sola.


  —Excelente.


  Natasha buscó a León, pero había desaparecido. Bajó al segundo piso, tropezándose con sus propios pies, y encontró una ventana abierta. Se asomó y miró hacia abajo.


  —Espero que no estés pensando en tirarte. Me sería imposible atajarte. Soy rápido, pero no Flash. No llegaría a tiempo.


  Nat quedó petrificada al oír la voz de Grimm.


  —No es posible que seas tú —susurró, apretando los puños—. ¡Se suponía que eras un sueño! Tienes que ser un sueño.


  —¿Has estado soñando conmigo?


  —Supongo que no. Nuestro encuentro la otra noche fue real, ¿cierto? Oh, Dios… —Se cubrió la cara con las manos—. ¿Por qué me torturas así? ¿Qué te he hecho yo?


  Con lentitud se dio vuelta para enfrentarse a él de una vez por todas.


  ¡Entonces, sí había sido él! ¡Todo el tiempo! No había estado alucinando.


  —¿Grimm? —Lo buscó por todas partes.


  Se había ido.


  León se quedó estupefacto al ver a Frederick saliendo de la biblioteca como alma que llevaba el diablo. Había entrado hacía menos de cinco minutos. ¡Y él que había pensado en fumarse un cigarro en paz! No lo esperaba tan pronto. De hecho, había supuesto que tendría que llevárselo a la rastra.


  —¿Qué pasó ahí dentro? ¿Pudiste hablar con ella?


  —No puedo hacer esto —dijo el muchacho, alejándose con paso rápido—. Vámonos de aquí.
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  INSTINTOS


  El viento helado lo golpeaba en la cara con violencia. Le hubiese encantado no encontrar a esa chica muerta, porque no tenía ganas de hacer nada. Solo deseaba contemplar el cielo azul oscuro y las estrellas titilantes. La luna llena brillaba con intensidad. En noches como esa, sus instintos de lobo se hacían más fuertes. Sus ojos resplandecían en la oscuridad, lo que le confería una perfecta visión nocturna. También era capaz de percibir una gota de sangre a la distancia; de seguir rastros casi imperceptibles. Incluso podía oler el miedo.


  Después de que él y León tomasen caminos diferentes, vagó durante un rato sin rumbo fijo hasta llegar de nuevo a la biblioteca. Tenía que volver.


  Entró a un oscuro y desolado pasillo. Guiado por un impulso, subió las escaleras hasta el tercer piso. Aún percibía el perfume de Natasha. Podía incluso identificar los libros que ella había tocado.


  —Debe haberse ido a casa —dijo en voz baja, asomándose a la ventana.


  Había seguido cada uno de los pasos que ella había dado. Su aroma era inconfundible. Bajó las escaleras y recorrió el segundo piso. Allí percibió otro aroma; perturbador.


  Tomó su teléfono y marcó un número.


  —Será mejor que vengas enseguida a la biblioteca —dijo, buscando el origen de esa peste. Al encontrarlo en el extremo más alejado de la puerta, hizo un gesto de repulsión. Apenas se atrevía a mirar—. Hay una chica muerta en el segundo piso.


  Colgó la llamada y se sentó lo más lejos posible del cuerpo. Subió los pies a la silla y apoyó la cabeza sobre las rodillas, en espera de su amiga. No tenía ganas de lidiar con el trabajo. Esa noche, no. Apenas lograba concentrarse. Viki llegó a los pocos minutos, vestida con su uniforme para patear traseros: pantalones de cuero rojo, un chaleco sin nada abajo, que dejaba al descubierto el ombligo adornado por un piercig, y botas blancas con plataforma.


  —¿Y bien? ¿Dónde está? —preguntó, con los brazos cruzados.


  Grimm la señaló con la cabeza.


  —Allá.


  La joven se arrodilló y examinó el cadáver en busca de marcas. A ella no le daba asco nada, pensó Grimm, contemplándola en silencio desde la silla. Era una cazadora experta. Desde niña su padre había estado entrenándola para el trabajo sucio. Al igual que Joel, carecía de piedad y era inmune a las cosas que le revolvían el estómago a la mayoría de la gente, como tripas y partes de cuerpos mutilados. Hubiera sido una buena forense.


  —Tiene marcas de mordida en el cuello —indicó, poniéndose de pie.


  —Fue un sangrepura —confirmó Grimm.


  —¿Cómo lo sabes? —Ella frunció el ceño. Se mordió el labio, pintado de rojo furioso—. Y no me vayas a decir «porque sí».


  —Su aroma no es como el de los otros vampiros —aclaró él—. No hay nada que se le parezca.


  —¿Puedes seguir el rastro?


  —No creo. —Los vampiros puros solían camuflarse bien. Lo más probable era que, si se lo cruzaba, no lo reconociera—. Solo liberan ese aroma cuando están por atacar; cuando se sienten…


  —¿Excitados? —sugirió ella, con una sonrisa maliciosa.


  —¿Cómo voy a saber? No soy un vampiro —espetó.


  —Debe ser algún tipo de feromona —reflexionó la cazadora, acomodándose la lacia cabellera rubia—. Tú sabes, esa sustancia que liberan los animales para atraer a los individuos del sexo contrario.


  —Psé… Lo que sea.


  —Los vampiros vivos son seres fascinantes. ¿No lo crees?


  —Como si me importaran. —Grimm no estaba de humor para ponerse a conversar sobre los vampiros y sus feromonas.


  —Hoy estás muy seco. ¿Qué te pasa?


  —Nada.


  Ella se le aproximó. No era sencillo ponerlo de buen humor cuando andaba de malas, pero lo había logrado un par de veces.


  Él dio un paso al costado, evitándola.


  —Desde que llegamos actúas de un modo muy raro. ¿Qué dices si salimos y buscamos al vampiro? —sugirió la joven—. Podría ser divertido. ¿Quién sabe? Quizás acabes la noche con una sonrisa.


  Le enredó el pelo con uno de sus dedos. Lucía tan sexy cuando lo llevaba suelto. Grimm le apartó la mano.


  —Preferiría no ir —manifestó con voz queda—, si no te importa.


  —Frederick. —A Viki no le gustaba aceptar un no como respuesta.


  —Lleva a León contigo.


  Su compañera puso mala cara. No soportaba a esa bestia malhablada.


  —¿No hay nada que pueda hacer para hacerte cambiar de opinión? ¿Lo que sea? —dijo, intentando persuadirlo. León y ella se llevaban mal. Además, la llamaba bruja.


  Él negó con la cabeza, y la joven sacó su teléfono del escote con un resoplido. Marcó un número y habló de mala gana:


  —Ven a la biblioteca —dijo, y apagó el aparato—. ¿Y tú qué harás? —le preguntó luego a Grimm.


  —No sé. Necesito pensar.


  Quería pasar un tiempo a solas, lejos de León y Viki. Ellos no lo dejaban ni un minuto. Lo habían seguido hasta allí para cerciorarse de que no hiciera una tontería. Pero ¿qué otra estupidez podría cometer, además de haber viajado tantos kilómetros sin descanso, para ver a alguien que no quería saber nada de él; alguien que tal vez estaba muchísimo mejor sin su presencia?


  —¿Qué estoy haciendo? ¿Qué hago aquí? —se preguntó una vez en el parque, apoyándose contra el tronco de un árbol—. ¿De veras te estoy torturando, Nat?


  No era su intención causarle problemas. Solo había pensado que, cuando se encontraran, las cosas serían diferentes. Creyó que ella se alegraría de verlo. ¡Qué estúpido que había sido!


  —Ella está con alguien ahora. Tengo que aceptarlo. No volverá conmigo porque se lo pida. Ha pasado demasiado tiempo. ¡Maldito seas, Dorian Ruthven! —exclamó, dándole un golpe al tronco.


  Cerró los ojos y se quedó allí, en medio del parque, sin decir otra palabra más.


  —¡Naaat! —gritó Andy desde la calle. Había ido a buscar a Natasha a su dormitorio.


  Ella se asomó por la ventana.


  —Baja. Te invito a cenar.


  La joven se miró. Estaba hecha un desastre. ¿No podía haberla llamado antes? ¿Cómo se aparecía así de pronto?


  —Tendrás que esperar.


  —No hay problema. —Él se sentó en un pequeño pilar, con esa radiante sonrisa suya—. Tarda todo lo que quieras.


  —¿Y si bajo en una hora? ¿O dos?


  —Seguiré aquí.


  —Ok, dame unos minutos.


  Nat metió la cabeza dentro y desparramó los cosméticos sobre la cama. Tomó el polvo compacto, una sombra y un labial al azar y comenzó a maquillarse frente al espejo.


  —¿Vas a salir? —preguntó Marissa, quien ya se había puesto su pijama con el estampado de besos.


  —Andy está abajo. ¿Me alcanzas las botas? —Nat se despojó de la camiseta de Joel que usaba para dormir y volvió a ponerse la ropa que traía hacía unos minutos.


  —Admiro tu energía. Yo también la tendría si un galán me llamara desde afuera. No creo que necesites arreglarte tanto para salir con él. Se nota que está enamorado.


  Natasha se mordió el labio, pensativa.


  —¿Qué hay de ti? —preguntó su compañera.


  —¿Eh?


  —¿Estás enamorada de él, Natasha?


  —Yo… —Se quedó paralizada. Nunca se había hecho esa pregunta. Y no quería hacérsela—. Debería irme. No quiero hacerlo esperar.


  —De acuerdo. Pero déjame darte un consejo.


  —¿Cuál? —Esperaba algo como «no juegues con él». Había sido su amiga durante mucho tiempo.


  —Aprovéchate de él lo más que puedas.


  —¿Qué? —El consejo la tomó por sorpresa.


  —Ya me oíste —dijo Mar.


  —¿No eras su amiga?


  —Sí, pero también soy mujer.


  Un aroma captó la atención de Grimm. Había un vampiro cerca.


  —Maldita sea —se quejó, siguiendo el olor sin poder detenerse—. Ahora comprendo por qué los cazadores de antaño utilizaban licántropos para rastrear chupasangres.


  Se apresuró. Sentía una urgencia difícil de ignorar. Pronto llegó a un complejo de habitaciones de cuatro pisos cuya entrada daba al parque. Reconoció el edificio por sus ladrillos rojos a la vista; era donde vivía Natasha.


  La vio subir a un viejo Mustang azul y se le aceleró el corazón.


  —¡Nat! —gritó con todas sus fuerzas, corriendo detrás. Tenía que alcanzarla. Pero el automóvil estaba ya demasiado lejos. Le pareció que el conductor le había sonreído a través del espejo retrovisor. —¿Qué pasa conmigo? Concéntrate, Frederick —se ordenó a sí mismo dándose un golpe en la cabeza con la mano.


  Ese vampiro puro se encontraba cerca, y en lo único que podía pensar era en Nat y ese tipo con el que salía. Riendo. Tomados de la mano. Felices.


  Grimm observó sus manos ásperas y vacías…


  Siempre vacías.


  Los cálidos rayos del sol le acariciaron la piel. Amanecía.


  Entreabrió los ojos y se sentó con brusquedad, desorientado.


  —¿Dónde demonios estoy? —Le dolía el cuerpo.


  Bostezó y miró a su alrededor. Entonces, se levantó como si tuviera un resorte incorporado. ¡Se había quedado dormido en la calle, frente a la puerta del edificio de Nat, igual que un perro!


  Oyó una risa.


  Era ella.


  Salió corriendo para ocultarse detrás de un gran árbol cercano. Natasha se volvería loca si lo encontraba allí, husmeando.


  La espió desde su escondite. Caminaba con ese muchacho; parecía un pichón. Solo que era humano. «El pollito pío», pensó, con gracia. Porque era rubio, tenía las mejillas sonrosadas y esa expresión de inocencia que le revolvía las tripas. Seguro que coleccionaba fotografías de perritos.


  Grimm dejó de reír de ese chico cuando vio que se aproximaba a Nat y la rodeaba con sus brazos.


  El pecho le dolió. Pero no podía dejar de mirar. Era como cuando, de niño, había visto la película IT; se había cubierto los ojos cada vez que aparecía el perturbador payaso de la sonrisa siniestra y había espiado por entre los dedos a pesar del miedo que le ocasionaban aquellos dientes puntiagudos.


  Ver a ese chico con Natasha le provocaba la misma horrible sensación en el estómago.


  La molestia se intensificó cuando ella lo arrinconó contra una pared. Entonces Grimm se dio vuelta y se mordió un dedo para que el dolor y el sabor de su propia sangre lo distrajeran. Si llegaba a ver, le darían ganas de lanzarse contra el tipo y arrancarle la cabeza a mordiscos.


  —Adiós, Andy —oyó.


  —Andy —repitió Grimm con un hilo de voz, acariciando la funda de su arma.


  —Creo que estás un poco obsesionado con esa chica. —León afilaba su machete con una gran piedra; las chispas volaban por doquier y parecía que en cualquier momento se prendería fuego el cuarto del motel en el que se habían hospedado.


  Grimm se alejó con un bufido.


  —A Victoria no le hará nada de gracia tu actitud —prosiguió—. No, señor.


  Estaba riendo. Siempre riendo.


  —No me interesa lo que ella opine. Y no estoy obsesionado. —Grimm se cruzó de brazos y apoyó todo su peso en la pared. Por un segundo, creyó que se rompería. ¿De qué estaba hecho ese cuarto? ¿De cartón?


  León revisó el filo del machete y asintió satisfecho. Luego tomó un coco de una bolsa y lo colocó con cuidado sobre la mesa.


  —Claro que no. Nada más la vigilas a toda hora y te duermes frente a su puerta como un cachorro abandonado que espera el regreso de su dueño. Es entendible, viejo. En serio. Aunque yo no lo haría. No estoy tan loco. —Levantó el machete sobre su cabeza y, de un golpe, partió el coco al medio.


  Una de las mitades casi golpeó a Grimm en la cabeza, pero logró esquivarlo por un pelo.


  —La luna llena debe haberme afectado. Tú sabes, por mi sangre de licántropo.


  —¿Quieres un coco? —le ofreció su amigo.


  —No, gracias.


  —Debe ser difícil ser tú. —El hombre tomó otro coco de la bolsa—. Bebes sangre y ¡bum!, te vuelves loco. Sale la luna llena y ¡bum!, también te vuelves loco. ¿No has probado las dos cosas juntas? ¡Debe ser como volar!


  —Dios, no. —Grimm se horrorizó. Ni se atrevía a pensarlo. Se había puesto pálido ante la idea.


  —¿Te conté de la vez que mi hermana y yo probamos esos hongos extraños? Los encontramos entre un montón de porquerías de mi abuelo, en el sótano. Eri me dijo: «¿A que no te comes uno?». Entonces agarré y me lo metí en la boca. ¡Uh! ¡Uh! —Se interrumpió—. ¡Ya sé lo que te pasa, chico!


  Su amigo levantó una ceja y esperó que no dijera alguna atrocidad. Era peor que Erika. ¿Sería una condición genética?


  León sonrió, mostrando los dientes como una hiena, y lo señaló con el dedo.


  —Estás en celo.


  —¡¿Qué?!


  León echó una carcajada al ver la expresión de su joven compañero.


  —¿Cómo se te ocurre? —masculló el muchacho, sacudiendo su melena rebelde—. ¡Los machos no entran en celo!


  —Hmmm… —León asintió, pensativo—. Bueh, si tú lo dices…


  —¿Quién está en celo? —Viki acababa de entrar, vestida con una bata roja de seda. Su pelo mojado goteaba en sus hombros; recién salía de la ducha. Con las manos en jarra, observó los cocos desparramados por el suelo e hizo un gesto de desaprobación.


  —Nadie —contestó Grimm, con la mirada vuelta hacia otro lado.


  Ella ni siquiera se molestaba en cubrir bien ciertas áreas del cuerpo que para León pasaron inadvertidas.


  —¿Un coco? —le ofreció este.


  —Disculpa, pero me niego a comer algo que estuvo tirado en el suelo. —Ella era muy exquisita con sus gustos. Perfumes franceses, ropas de marca, restaurantes caros… Y Grimm. Estaba loca por él y no perdía oportunidad de seducirlo o, como decía León, engatusarlo.


  El calvo se encogió de hombros, se puso unas antiparras, y siguió cortando fruta, mientras entonaba un variado repertorio de canciones navideñas.


  —¿Qué sucede, Frederick? ¿No te gusta mi atuendo? —inquirió la joven al notar que él evitaba mirarla.


  —Voy a salir —contestó él, cortante. Entró a su cuarto para tomar la chaqueta que había dejado apoyada sobre la cama.


  Ella lo siguió y cerró la puerta tras de sí.


  —¿Por qué me evitas? —quiso saber.


  —No te evito.


  Viki avanzó hacia él y le recorrió el cuello con los dedos. Sintió su pulso más acelerado que de costumbre.


  —¿La luna llena hace hervir tu sangre de guardián? —le dijo al oído—. Me encanta cuando te pones así.


  Le cortó el paso.


  —Déjame salir, Viki.


  —Quiero que te quedes a jugar conmigo. —Le acarició el pecho.


  —No. —Él la sostuvo de la muñeca—. Hazte a un lado.


  —¿O qué? ¿Me pegarás? —preguntó, en tono sarcástico—. No tienes las agallas.


  Grimm se puso tenso. Tenía razón; no las tenía.


  —Deberías relajarte. —Viki lo empujó hacia la cama, esbozando una sonrisa maliciosa y dejando caer su bata al suelo—. Sé lo que necesitas.
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  NADA DE CABALLEROS


  Andrew encontró los pendientes de Nat sobre la mesa de café. Se los había olvidado.


  —Qué despistada. —Sonrió.


  Su teléfono sonó con esa musiquita que enloquecía a Natasha y que había sacado de un viejo video juego.


  —¿Por casualidad me olvidé algo en tu casa anoche?


  Era ella.


  —¿Cuándo no?


  Habían pasado una linda velada. Una deliciosa pizza, una comedia en el cine y un paseo por la playa hasta la madrugada. Luego fueron a su departamento.


  Al entrar, Nat había fijado su atención en un calendario de cachorros que Andy tenía pegado en el refrigerador.


  —Lindos perritos. ¿Sabes? Me parece extraño que no tengas fotografías de mujeres desnudas, como el resto de los muchachos. —Se había paseado por la casa en busca de alguna fotografía o póster que no le gustase; había mirado detrás de todas las puertas, debajo de la cama y en el interior del ropero. No había hallado más que perfecto orden y pulcritud. Y más fotos de cachorros—. Eres demasiado raro para ser hombre.


  —¿Tú crees?


  —Todas esas imágenes de perritos… ¿No serás zoófilo? —había preguntado ella, rascándose la barbilla.


  —¿Tiene algo de malo que me gusten los cachorros? Son tiernos y adorables.


  —Supongo que no.


  —¿Quieres beber algo? Puedo ofrecerte licor de chocolate.


  —Sí. Aunque beberé poco. No tolero muy bien el alcohol.


  Ella se había acomodado en el sofá y se había quitado las botas. Se había estado quejando de ellas porque tenían un taco demasiado alto y estaba acostumbrada a andar siempre con calzado deportivo. Luego se había sacado los pendientes.


  —Llega cierta hora, y debo sacarme todo.


  —¿Todo? —había dicho él, sirviéndole el licor en un diminuto vaso de vidrio.


  —Eso quisieras, Andrew Carmichael.


  Andy le había alcanzado el licor y se había sentado a su lado.


  —¿Tú no beberás nada?


  —Quizás más tarde. —Él había apoyado la cabeza en su regazo.


  Natasha había dejado el vaso vacío y comenzado a juguetear con algunos mechones de pelo que caían sobre los ojos del muchacho. Lo tenía muy corto. Y demasiado prolijo.


  —¿No has pensado en dejarte el pelo largo?


  —Lo consideré una vez, pero me arrepentí. ¿Tú no has pensado en dejártelo crecer? Te verías linda.


  Nat había sonreído, pero no había respondido. Se suponía que la nueva ella tenía que lucir diferente.


  —¿Qué ocurre? —había preguntado él.


  —Nada.


  —Pareces triste.


  No parecía. De pronto, la había invadido una oleada de tristeza.


  —Estoy bien.


  —¿Segura?


  —Sí, Andy.


  —Entonces, supongo que no te importará si te hago cosquillas.


  —No tengo —le había advertido ella.


  —Ah, ¿no? ¿Y por qué te pones a la defensiva?


  —Porque…


  Andy no le dio tiempo de responder. La había tomado desprevenida y le había hecho cosquillas en el estómago, mientras ella trataba de quitárselo de encima.


  —¡Me rindo! ¡Me rindo! —había exclamado, entre risotadas.


  Ambos se habían echado a reír y, de un momento a otro, Natasha se había puesto seria. Cada vez que tenían la posibilidad de estar juntos, él buscaba un pretexto para escabullirse. Pero no lo iba a dejar escapar esa vez. Necesitaba crear nuevos recuerdos.


  —Nat, yo nunc…


  Ella no lo había dejado terminar la oración. Lo había besado con entusiasmo.


  Él había sido delicado con ella y había mantenido una calma absoluta, a pesar de que por dentro lo habían consumido un sinnúmero de emociones y sensaciones que desconocía. Había sido la primera vez que sentía tanto. ¿Qué era todo aquello? Y ¿por qué? ¿Por qué le había dolido el corazón?


  Andy había sentido una oleada de calor proveniente de ella. Sus manos le habían quemado la piel, al igual que sus labios. Nunca antes lo había besado así. Como si no fuera él. Como si se tratase de alguien más.


  —Nat, te amo —le había dicho, intentando concentrarse. Algo no andaba bien. Necesitaba alejarse de ella cuanto antes o se volvería loco—. Pero es demasiado pronto.


  Ella lo había apartado, sorprendida.


  —¿Lo dices en serio?


  —Lo siento. No quiero parecer anticuado. Pienso que deberíamos esperar un tiempo, antes de… —había carraspeado—. Quiero hacer lo correcto.


  —Oh. Claro. Lo correcto. —¿Qué diablos significaba eso?


  —¿Estás enfadada?


  —Nunca podría enfadarme contigo.


  —¿Me llevarías a casa de Ruth? —preguntó Nat—. Tengo que ir por esas fotografías que me pidió.


  —Tengo clases en un rato —explicó Andy, desilusionado.


  —¿Y más tarde?


  —Lo siento. No puedo.


  —Ya veo. —La voz de Natasha perdió fuerza.


  —No es que no quiera verte —explicó él—. Tengo que hacerle una visita a mi madre.


  —Entiendo. —Andy nunca le había hablado de ella. Quizás era como lo de Joel: un tema delicado.


  —¿Nos vemos mañana?


  —Claro. —Ella se animó al instante—. Mañana.


  Andy miró los pendientes. Se los devolvería luego. Se colocó los audífonos y salió. No le había mentido a Natasha: ese día le tocaba cursar histología y embriología animal. Le hubiese gustado llevarla a lo de su abuela, pero no podía. Además, había días en los que necesitaba alejarse de ella. Su proximidad lo aturdía. A veces, cuando se le acercaba mucho, era invadido por una terrible sensación de desamparo y soledad. Unas horas después, al acabarse su clase, un murmullo llegó a sus oídos:


  —Parece que Maya ha desaparecido. No contesta el teléfono. Estoy preocupada por ella.


  Andy sacudió la cabeza y salió del salón antes que nadie.


  En ocasiones tenía la impresión de que una sombra lo seguía y vigilaba sus movimientos. Si se volteaba, desaparecía. Aunque de nada servía intentar perderla. Se mantenía tras él todo el tiempo, silenciosa e invisible.


  El muchacho apresuró el paso.


  Abrió la puerta de la biblioteca y se metió dentro. Se escondió entre los estantes y, desde ahí, divisó una figura cuyo rostro no logró ver. Su cuerpo parecía borroso, cubierto por una espesa bruma.


  —¿Ocurre algo, señor Carmichael? Luce nervioso.


  Andy se sobresaltó al oír la voz de Cole.


  —No, profesor —contestó él, bajando la cabeza para evitar encontrarse con la mirada inquisidora del anciano, quien parecía haber salido de la nada.


  Se hizo un silencio incómodo entre ambos.


  El ayudante apareció, cargando una pila de libros que lo cubrían hasta la cabeza, y Cole sonrió.


  —Déjame ayudarte. —Tomó parte de la carga.


  Ralph parecía a punto de quebrarse en dos debido al peso de los libros. Andy nunca había estado tan cerca de él. Unas enormes ojeras adornaban su rostro de palidez extrema. Quizás estaba enfermo o había pasado mucho tiempo sin dormir.—¿Se encuentra bien? —preguntó Andy al profesor.


  —En ocasiones.


  —¿A qué se refiere?


  —El señor Delacroix sufre de una fuerte anemia —susurró Cole—. Con un poco de descanso y algo de comer se recuperará. A propósito, ¿cómo se encuentra su madre?


  El joven abrió los ojos con sorpresa.


  —¿Mi madre? ¿La conoce?


  —Somos viejos amigos.


  —Ella está bien.


  Cole sonrió.


  —Me alegro. Bien, será mejor que se cuide, señor Carmichael, y que la cuide muy bien a ella —lo previno—. Envíele mis saludos. Ahora, si me disculpa, debemos irnos. Tenemos mucho trabajo qué hacer. Vamos, Ralph. —El hombre se despidió con un gesto.


  Su ayudante lo siguió en silencio hasta la salida del edificio. Andy los vigiló hasta que ambos desaparecieron. Solo entonces salió de su escondite.


  —Por supuesto que la cuidaré, señor Cole.


  Marissa remojó un muffin en su taza de té.


  —Cuéntamelo toooodo.


  Nat pasó la tarde en compañía de sus amigas, comiendo pasteles y contándoles acerca de su salida con Andy. Querían hasta el mínimo detalle. Carecían de vida romántica, así que vivían cada experiencia de su amiga como si fuese propia. Y Natasha no era egoísta. Le gustaba compartir.


  —¡No puedo creer que decidiera llevarte a casa justo cuando las cosas empezaban a ponerse interesantes! —Laila había pedido un café expreso. Podría decirse que era una adicta a la cafeína; quizá, por eso trabajaba en la cafetería. Cada vez que podía, se llenaba una taza y la bebía a escondidas de su jefe.


  —Nuestro pichoncito es todo un caballerito —manifestó Mar, haciendo reír a las chicas.


  —Nat necesita un macho que la haga sudar —añadió Lai—. ¡Nada de caballeros!


  —Me pido uno como Ralph —exclamó Mar, acomodándose la boina.


  —Pues yo prefiero a los grandotes. ¿Y a ti, Nat, cuáles te gustan más? —Ambas la interrogaron con los ojos.


  —Creo que me gustan los que muerden.


  Al terminar de comer, las chicas fueron al departamento de Ruth a buscar sus fotografías. Más tarde irían a jugar a los bolos. Necesitaban un poco de sana diversión.


  Natasha tuvo que vaciar el armario de su abuela para dar con la caja. Quedó exhausta de buscar entre cajones llenos de tierra y papeles. Sus amigas no paraban de estornudar. Hacía tiempo que no se hacía una limpieza a fondo en ese departamento.


  —¡Aquí está!


  Una fotografía que había estado apoyada sobre la tapa cayó al suelo.


  Marissa la levantó.


  —¿Esta es tu abuela? Es igualita a ti.


  —¿No será que ella es igual a su abuela? —comentó Lai.


  Nat contempló la imagen. Era como verse en el espejo.


  —Yo no soy rubia. —La guardó sin prestarles atención—. Pero sí, somos muy parecidas.


  Ruth llevaba un vestido de novia con una larga cola y sostenía un ramo de gardenias. Nat se preguntó si algún día podría sonreír de esa manera. Se imaginó en el altar esperando a Andy. Sintió deseos de llorar.


  Tuvieron suerte de conseguir sitio; el bowling estaba lleno.


  —¡Oh my God! —Laila tironeó la manga de la camiseta floreada de Marissa con insistencia.


  —¿Qué? ¿Qué pasa?


  —Mira a ese dios. ¿No se parece a The Rock? —suspiró dándose aire con las manos—. Es muy mi tipo. Se trataba de un moreno grande y musculoso con la cabeza rapada, que vestía como militar. La rubia que estaba con él les echó una mirada de fastidio.


  —¿Y a esa qué le pasa? —murmuró Marissa—. Ni que fueras a robarle el novio.


  —Aunque ganas no me faltan.


  Natasha apareció a los veinte minutos. Se sentó con sus amigas, y Lai le mostró a su nuevo adonis.


  —¿León? —preguntó Nat.


  —¿Lo conoces? —exclamaron sus amigas.


  —Sí.


  Las chicas se echaron una mirada cómplice.


  León discutía animadamente con una chica que parecía una supermodelo. Nat se aproximó, seguida de lejos por sus amigas, quienes le habían insistido que les preguntase si podían jugar con ellos.


  —… una piltrafa humana —gruñó él.


  —Eres un cretino —contestó la joven que lo acompañaba. Al ver llegar a Nat, la miró de arriba abajo.


  —Hola, León. ¿Cómo estás?


  —Ups —dijo él.


  —¿Ups? —Natasha no comprendió la expresión. ¿Se trataba de una nueva clase de saludo?


  El hombre señaló la puerta.


  Grimm acababa de entrar.


  —¿Ustedes dos se conocen? —preguntó ella, sin sacarle los ojos de encima al muchacho despeinado y sin afeitar que avanzaba con expresión meditabunda.


  Iba arrastrando las piernas cubiertas con unos pantalones rotos. En la parte de arriba, una sudadera arrugada y desteñida completaba el conjunto. Aferraba contra su pecho el casco negro de motociclista. No reparaba en nadie. Ignoró al par de niñas que le sonrieron y ni siquiera notó al hombre que lo llevó por delante.


  A Nat se le encogió el corazón.


  —¿Recuerdas cuando te dije que estaba aquí acompañando a un amigo? Bueno, es él —admitió León—. Mejor dicho, eso.


  —¿Qué le pasó?


  —Tendrás que preguntárselo tú misma.


  —Supongo que no eres exterminador de bichos —dijo Nat.


  —Lo soy. ¿No son bichos los vampiros? —Rió—. Lamento no haberte dicho la verdad. Lo tenía prohibido.


  —¿Tu nombre sigue siendo León?


  —Ah, sí, sí. León Cross. —Ella dio un respingo al reconocer el apellido.


  —¿Cross?


  —Soy el hermano de Erika.


  ¡El hermano de Erika!


  —Ahora entiendo por qué me caes bien —manifestó con una sonrisa—. Me haces acordar a ella. Éramos buenas amigas.


  —Lo sé. Me hablaba mucho de ti. Y de otro que prefiero no mencionar —añadió en voz baja—. Sé más de ustedes de lo que imaginan.


  Alguien carraspeó a su espalda.


  —Ahhhhh…Esta es Victoria Van Dragen. —León señaló con la cabeza a la muchacha rubia que lo acompañaba. Se acercó a Nat y le susurró al oído—: No te molestes en tratar de entablar amistad con ella. Es una bruja.


  —Así que ella es Viki —musitó Nat, recordando lo que había dicho Grimm durante su reencuentro (que ella había creído sueño).


  ¿Sería algo más que su compañera? «¡No es de mi in-cum-BENCIA!», se gritó mentalmente.


  —Chicos, lamento la tardanza. —Grimm se quedó paralizado al encontrarse frente a Nat.


  El casco se le cayó de las manos y rodó hasta los pies de la joven, quien se inclinó a recogerlo. Se lo tendió, pero él no se movió. Se quedó boquiabierto.


  Viki se lo arrebató de las manos a Natasha con fastidio.


  —¿Podemos jugar de una vez? —le preguntó al muchacho, entregándoselo de mala gana—. ¿Y por qué tienes esa cara? ¿Quién es esta?


  León, al notar el aturdimiento de su amigo, se apresuró a intervenir:


  —Es Natasha Dorcas.


  La rubia pareció alterarse.


  —¿Ella es? —La miró con desprecio y rio de modo sarcástico—. ¿La hermana de Joel?


  —¿Tienes algún problema conmigo? —la enfrentó Nat. Al parecer, todos los cazadores conocían a Joel. Y a su abuelo, Pasco, que era una leyenda viviente. Los mejores cazadores de vampiros de la historia.


  La genética estaba de su parte, y eso podía llegar a molestar a ciertas personas.


  Sus amigas se quedaron donde estaban, sin meterse en la conversación.—Ningún problema. —Viki le dio la espalda.


  Era más que evidente que le caía mal. León parecía tener razón con respecto a su brujez.


  —Ahora que estamos todos, ¿por qué no hacemos una competencia? —sugirió el hermano de Erika, intentando calmar los caldeados ánimos. Le dio un codazo a Grimm—. ¿Qué te parece, don Juan? Si estás vivo, dame una señal. Si no lo estás, luego del juego te enterramos. De casualidad traigo una pala en el auto.


  —Buena idea —susurró, cabizbajo—, entiérrame. Pero hazlo ahora, si no te molesta.


  —O, mejor, haz lo que has estado esperando hacer desde hace tres años. —Le guiñó un ojo—. Tú eliges, man.
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  UN GRITO DE TERROR


  EN LA NOCHE


  La preocupación se había adueñado de Natasha. Grimm no le dirigía la palabra; la esquivaba. La evitaba. Y cada vez que trataba de hablarle, Viki se interponía y contestaba por él. Marissa notó la tensión en el aire.


  —¿Quién es ese muchacho? —le preguntó, con la mirada fija en Grimm.


  —Un viejo amigo.


  León intervino.


  —¿Amigo? —replicó con un brillo pícaro en los ojos—. Por las cosas que me contaba Eri, pensé que ustedes dos eran mucho más que solo am…


  —¡Shhhh! —lo calló Natasha.


  Enseguida sus amigas abrieron la boca, sorprendidas por la revelación.


  —¿Qué? —preguntaron al mismo tiempo.


  —Sucede que los dos eran muy unidos —dijo el hombre, que se había instalado con ellas porque no soportaba la mala onda de Viki ni la apatía de Frederick—. ¿Me explico?


  Ellas emitieron un gritillo de emoción.


  —No tan unidos —contestó Nat, cabizbaja.


  —Hmmm… Mi hermanita no decía eso.


  —¿Y qué te decía sobre nosotros?


  —¿De veras quieres saberlo? —inquirió él, desafiante.


  —Mejor no —respondió la joven, viendo cómo Grimm se levantaba de su asiento.


  Era su turno de jugar. Viki tuvo que poner la bola en su cara para que prestase atención al juego.


  —Vamos ganando gracias al bruto de tu amigo. No lo arruines —le advirtió.


  Frederick tomó aire y trató de que la presencia de Nat no lo afectara. Sentía sus ojos traspasándolo: dos poderosos puñales azules que atravesaban su corazón de lado a lado.


  Viki le envió una mirada de advertencia. «Ni se te ocurra equivocarte», parecía decir. Era tan competitiva. León, en cambio, mantenía una actitud relajada. A pesar de que sus tiros recibían el más alto puntaje, alentaba a las chicas del equipo contrario; tal vez para llevarle la contraria a Victoria. Cada vez que le tocaba el turno a Natasha, la animaba más que a cualquiera.


  Grimm se preparó y tiró la bola. Como las veces anteriores, fue pésimo. Se le escapó una sonrisa cuando las chicas festejaron baja puntuación.


  —¡Idiota! Perderemos por tu culpa. —Viki estaba irritada.


  —No te alteres, te va a salir una úlcera como a mi hermano Beto. —León bebió un sorbo de cerveza y se alejó para ir al baño—. Además, es solo un juego.


  —¡Ese es un pensamiento de perdedores! —gritó Victoria.


  —No la soporto —comentó Marissa en voz baja, mordisqueándose una uña—. Esa blonda desabrida… Recién la conozco y ya quiero matarla.


  —¿Ya te diste cuenta de que por su culpa no has podido hablar ni dos palabras con tu amigo? —le sugirió Laila a Natasha—. Es una injusticia.


  —Con lo bueno que está —suspiró Marissa.


  —¡Mar! —exclamó Nat.


  —¿Qué te parece si me encargo de ella? Así él y tú se ponen al día y luego tienes algo jugoso para contarnos.


  —¿Te olvidas de Andy?


  —Él no está por aquí. ¿Tú lo ves, Lai?


  —No. Lo único que veo ahora son unos increíbles músculos morenos. —Suspiró contemplando a León, que volvía lo más campante del sanitario—. Ningún Andy.


  —Mar, espera.


  Nat quiso detenerla, pero su amiga ya se había ido. Fingió tropezar y, sin querer, derramó su bebida sobre la ropa de la compañera de Grimm, quien se paró y emitió un chillido lleno de rabia.


  —¡Lo siento! —Marissa intentó secarla con una servilleta de papel, pero Viki la fulminó con la mirada.


  —Iré al tocador. —Se alejó.


  Marissa volvió con sus amigas.


  —Misión cumplida. Ya puedes ir a hablar con ese bomboncito de ojos relucientes. Será mejor que te apresures, porque parece que se va. —Señaló a Grimm, quien se dirigía a la salida.


  —Ahora regreso —masculló Natasha, levantándose con prisa.


  Si él se marchaba, ¿quién sabía cuándo lo vería de nuevo?


  —Ve. Levántale el ánimo a ese chico lindo. Y, cuando vuelvas (si vuelves), tráeme un helado de agradecimiento por deshacerme de la bruja.


  Nat salió corriendo.


  —Mientras esperamos a esos dos ¿quieren comer pizza, chicas? El increíble León invita —dijo él.


  —Sí.


  El frío le laceraba los pulmones.


  —¡Grimm! —gritó Natasha, frotándose las manos para calentarlas.—. ¿Dónde estás?


  Lo buscó por las desoladas calles, con los dientes castañeándole. Pero no se rindió. Quince minutos después, se apoyó contra una pared y se golpeó la cabeza sin querer.


  —Auch.


  —Deberías entrar. Está helado aquí fuera.


  Lo había encontrado.


  —No se me da la gana —respondió ella, frunciendo los labios.


  —Vas a congelarte.


  —Igual tú.


  Grimm se apoyó a su lado. Su cuerpo emitía mucho calor.


  Nat lo sorprendió al tocarle la mejilla. Pero no él se movió.


  —Cielos. Qué caliente estás.


  —Lo sé –dijo el muchacho con naturalidad.


  Ella apartó la mano, y Grimm emitió una leve risita.


  —Es por los genes. Mi temperatura corporal se eleva más de lo normal en noches como esta —explicó—. Anoche hubo luna llena. Su influjo me afectará durante un par de días. Nada serio.


  —Ah. —Se refería a los genes de licántropo, no a los de vampiro—. ¿Puedes convertirte en lobo?


  —No. De mi padre solo heredé su conducta de loco —Rió. De pronto, volvió a ponerse serio—. ¿Qué haces aquí?


  —Vinimos a jugar a los bolos —explicó Nat.


  —No aquí, sino aquí. Conmigo. ¿No deberías estar adentro, divirtiéndote con tus amigas?


  —Quería hablar contigo. Esa amiguita tuya no me ha dejado acercarme a ti en toda la noche.


  —Te escucho —dijo él en forma cortante.


  —Yo… emm… quería saber cómo estabas. Luces como si no hubieras dormido o comido en días. ¿Pasa algo?


  —No me pasa nada.


  —Mientes. —Lo escrutó con una mirada inquisitiva—. ¿Por qué no me dices la verdad?


  Él bajó la cabeza, evitándola.


  —Grimm, sé que te ocurre algo. Tú no eres así. Eres…


  —¿Cómo soy? —inquirió él en voz baja.


  —Diferente.


  El joven aguardó un momento y contestó:


  —No me siento bien. Es todo.


  —¿Qué tienes? ¿Estás enfermo?


  —Yo…


  —¿Es por la luna? —lo interrumpió ella.


  Grimm cerró los ojos, negando con la cabeza. ¿Acaso no se daba cuenta?


  —Perdona. ¿Podrías dejarme solo? No tengo ganas de charlar ahora.


  —Pero…


  —Por favor, Natasha. Vete.


  —Perdona tú, pero no me iré. Quiero saber por qué estás hecho un zombi. No me has dirigido la palabra en toda la noche y actúas como un muerto recién salido de la tumba. Me preocupas.


  Él rio.


  —Sí, claro. Te preocupo.


  Ella sintió deseos de zamarrearlo, pero se contuvo.


  —¿Me dirás algo?


  —¿Qué?


  Natasha suspiró.


  —Olvídalo.


  —Esperaba que estuvieras feliz de verme —murmuró Frederick.


  —Estoy feliz —gruñó ella.


  —Se nota.


  —¿Por qué nunca podemos tener una conversación normal? ¿Por qué cada vez que hablamos terminamos discutiendo?


  —Porque es divertido pelear contigo. Aunque ahora no lo estoy haciendo a propósito. Mi estado actual de zombi no me lo permite. Deberías irte. Tus amigas te esperan. —Le dio la espalda y comenzó a alejarse—. Lo pasarás mejor con ellas.


  Natasha se le paró enfrente.


  —No te daré esa satisfacción.


  —¿Y qué satisfacción me darás? —preguntó él.


  —¿Qué tal una bofetada para que recuperes el sentido común?


  —Es imposible recuperar lo que uno nunca ha tenido. Además, eso no me satisfaría. Las bofetadas duelen. Y, por experiencia propia, sé que te entusiasmarías golpeándome y no pararías hasta verme tirado en el piso, sangrando y suplicando piedad. Así que no, gracias. Paso.


  Nat se cruzó de brazos.


  —¿No te defenderías si yo te atacara?


  —No. —Grimm estaba pensativo—. No me defendería. Pensándolo bien, si quieres pegarme, hazlo. Me lo merezco, por venir a perturbar tu perfecta vida de estudiante universitaria.


  Ella cerró el puño y contó mentalmente hasta diez.


  —Eso quisieras, Frederick Grimm.


  —En realidad, no. ¿Sabes lo que quisiera?


  —Beber mi sangre. —Era un hecho comprobado.


  —Además de eso. —Sus ojos brillaron con intensidad, emitiendo un fulgor verde que la hizo temblar de pies a cabeza.


  —Tus ojos. —La chica retrocedió.


  Él la acorraló contra la pared.


  Natasha sintió el calor que manaba de su cuerpo. La envolvía de la cabeza a los pies.


  En ocasiones, Grimm tenía miedo de que sus instintos de lobo dominasen su razón. Temía acercarse a Nat porque conocía el sabor de su sangre. La anhelaba más que a cualquier otra cosa. Y, debido a su naturaleza de vampiro, se sentía atraído hacia ella de forma poderosa. No quería volver a caer en la tentación. En especial cuando su lado salvaje despertaba. Sin embargo, allí estaba ella, a su lado, tan hermosa como siempre.


  Nat percibió la respiración de Frederick en el cuello, abrasándole la piel. ¿Cuántas veces en la soledad de su habitación había esperado que ese instante llegara? ¿Cuántas veces, durante los últimos tres años, había deseado volver a tenerlo tan cerca? Tenía ganas de decirle: «Hazme lo que quieras. Bésame, muérdeme o mátame si es lo que gustas. No te detendré».


  Grimm emitió un gruñido. Se apartó de ella y olisqueó el aire, en su intento por distraerse para no echársele encima como un animal salvaje.


  —¿Qué pasa?


  —Sangre. Huele a sangre.


  Un grito lejano desgarró la noche. Nat se sobresaltó.


  —¡Vuelve adentro! —le ordenó Grimm, corriendo en dirección a su moto. Buscaría la fuente de aquel sonido.—¿Bromeas? —Lo siguió, sin hacerle caso—. Iré contigo.


  —Podría tratarse de un vampiro —la previno él, sentándose en la motocicleta.


  —Quiero ayudarte.


  —Natasha, no seas terca. —Él se puso el casco y encendió el motor—. Vete con tus amigas. Deben estar esperándote.


  —Iré contigo. —Se sentó detrás y sujetó su cintura como una garrapata—. Yo tampoco puedo resistirme a un grito de terror en la noche.


  Un suspiro lleno de frustración salió del pecho del joven. Sin embargo, tenía que admitir que le agradaba tenerla solo para él, aunque fuese por un par de horas. Y aunque fuera para buscar vampiros.


  —Bien, pero no me haré responsable si mueres.


  —Bien.


  Grimm se quitó el casco y se lo colocó a ella. A continuación, aceleró a toda velocidad.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Viki.


  Había oído algo.


  —¿Qué cosa? —Marissa no había sentido nada fuera de lo común, más allá de los gritos de los jugadores de bolos.


  —No te estoy hablando a ti —se molestó Victoria—. Le hablo al gorila que tienes delante.


  León soltó una carcajada.


  —¡Gorila! Qué ingeniosa.


  Laila rio con él, aunque le molestaba que esa rubia insultase a su León. ¿Quién se creía que era?


  —Ya deja de reírte —lo regañó Viki—. Acabo de oír un grito.


  —Deja que Fred se encargue. —Él se sirvió un poco de cerveza y se la bebió de un trago.


  —Esa chica no hará más que entorpecerlo.


  —Bah, dale una oportunidad. Después de todo, es una de los nuestros.


  Victoria se levantó.


  —No lo es —gritó—. Iré por Frederick. Ya debería haber venido a buscarme para ir a investigar.


  —Deja que se divierta un poco, mujer.


  —Tenemos trabajo que hacer. Sé que eres un irresponsable y no puedo contar contigo; pero él no es así. —A toda prisa, salió a la calle.


  Marissa y Laila se miraron con curiosidad. León seguía comiendo y bebiendo con tranquilidad.


  —No le hagan caso. Es una vieja histérica. —Se frotó las manos y fue por su bola—. ¡Vamos a divertirnos, chicas! Esos pinos no se tirarán solos.


  Después de unos minutos, Viki entró de nuevo a la sala de bowling, echando chispas por los ojos.


  —¡El muy traidor se fue sin mí! No puedo creer que me dejara. —Se dejó caer en una de las sillas—. Y ella tampoco estaba afuera. Deben de haberse ido juntos.


  León, de un solo tiro, volteó todos los pinos.


  —¡Chuza! Supera eso, Victoria. —Chocó los cinco con sus nuevas amigas.


  —¿No me escuchaste? Dije que Frederick se fue. Con ella.


  —Ya sé, ya sé… Me alegro por él. Al fin se despabiló. Ya lo verás mañana, no te preocupes. Ahora, ¿vas a lanzar una bola o me declaro ganador? Tú decides. Recuerda que el perdedor invita.


  —Nunca dejaré que me ganes, simio afeitado.


  Ella tomó una bola y, en el momento de su lanzamiento, su amigo gritó:


  —¡Grimm! Volviste.


  Viki se volteó, y la bola fue a parar a cualquier lado.


  —¡Eres un tramposo! Me las vas a pagar. —Le pegó una patada en la pantorrilla.


  —Bla, bla, bla —se burló León—. Siempre amenazando. Tu amiguito especial no regresará esta noche. Deberías saberlo. Ahora que fue de cacería con su verdadera compañera, dudo mucho que se acuerde de ti.


  —Su compañera soy yo —espetó Viki—. Y lo seguiré siendo. Pronto él se dará cuenta de que esa chica no me llega ni a los talones. Que sea la nieta de Pasco o hermana de Joel no significa nada. ¡Ni siquiera está entrenada!


  —A él no le interesa esa chica porque venga de una familia de grandes cazadores. Aún si fuera una completa inútil para cazar, él la elegiría antes que a ti. ¿Sabes por qué, corazón?


  —No me llames así. Y no me importa lo que creas. Ella no es una de nosotros. Ya no más. Se fue, León. Abandonó a Frederick en el peor momento de su vida. ¿Y se supone que la perdonará? Me niego a comprenderlo.


  —Está en todo su derecho.


  —Él estuvo a punto de morir, León —exclamó Viki—. Se quedó sin compañeros. Sin amigos. La única que podía ayudarlo, la querida señorita Dorcas, desapareció.


  —Fred lidió con ello como pudo.


  —¡Lo único que hizo el idiota fue buscarla sin descanso durante años! En vez de olvidarse de ella como cualquiera que tiene un poco de dignidad. En lo que a mí respecta, esa chica ha perdido el derecho de ser su compañera.


  —Ya llegamos. —Grimm esperó alguna reacción por parte de Natasha, pero ella no se movió. Incluso después de haberse detenido—. ¡Ey! ¿Vas a soltarme o tendré que cortarte los brazos?


  —Lo siento, no me di cuenta. —Nat se separó de él con lentitud. Le hubiera gustado seguir andando, con los ojos cerrados, apoyada sobre la espalda de su acompañante. Aunque fuera por unos minutos más.


  Grimm la ayudó a quitarse el casco.


  —¿La biblioteca? —Se percató ella, acomodándose el pelo.


  —Así es. De aquí provino el grito que oímos. Voy a echar un vistazo por los alrededores. No te muevas.


  Él se dirigió a la entrada del edificio.


  —Voy contigo. —Natasha lo siguió—. ¿Acaso no sabes que, en las películas de terror, los personajes que se separan son los primeros en morir? Yo no quiero morir, Grimm. No quiero.


  —Debiste pensar en eso antes de acompañarme —bufó el joven.


  —En todo caso, moriremos juntos. O salimos vivos los dos, o no sale ninguno. ¿De acuerdo?


  —Prometo hacer mi mejor esfuerzo para que no me maten —dijo el joven con una simpática sonrisa.


  —¿Trajiste arma?


  Él se levantó la sudadera.


  —¿Planeas matar vampiros con los pectorales? —Nat entrecerró los ojos e intentó imaginarlo—. ¿O es una indirecta? No seas desubicado, Grimm. Vinimos en busca de un vampiro. No para hacer cochinadas.


  —Diablos. ¡La Colt2! La olvidé—exclamó él cuando vio que no llevaba su pistola. Hubiera jurado que la tenía—. ¿Te das cuenta de que me traes mala suerte?


  —Psssss. Sí. Claro. Yo te traigo mala suerte. —Ella puso los ojos en blanco.


  —Las dos únicas veces que olvidé las armas, tú estabas conmigo. Si eso no es mala suerte, entonces no sé qué sea.


  La muchacha recitó:


  —Nunca debes salir sin tus armas.


  —No me lo recuerdes. —Grimm se sacudió el cabello con ambas manos. Estaba más largo que el de ella. Le quedaba bien. Muy bien, de hecho. Resaltaba sus ojos verdemar, enmarcados por grandes ojeras pero igual hermosos, pensó Nat.


  —¿Entraremos de todos modos?


  El muchacho se encogió de hombros.


  —Si tienes ganas de arriesgar tu vida sin razón, de retar al peligro y jugar con la muerte…


  —Por supuesto.


  —Está bien. —Grimm abrió la puerta, que chirrió—. Te diría eso de que las damas van primero, pero prefiero que permanezcas detrás de mí.


  —La seguridad le gana a la caballerosidad. Entendido.


  Entraron a la biblioteca, donde la oscuridad reinaba.


  Grimm no tenía problemas para ver, pero ella apenas distinguía la figura que caminaba delante. Ni siquiera entraba un mísero rayo de luz por las ventanas. Se aferró a la sudadera del muchacho para no perderlo. Él no se quejó.


  Atravesaron el hall y llegaron al escritorio de la señorita Plum. Ella ya no se hallaba allí. Su turno terminaba a las once, y era casi medianoche. Aunque en ocasiones se quedaba ordenando archivos o jugando en la computadora.


  —Qué raro. La bibliotecaria olvidó su bolso. —El chico lo recogió y lo examinó con cuidado. Dentro encontró las llaves de su casa, su celular y una agenda.


  —Ninguna mujer se iría sin sus cosas —explicó Nat—. A menos que…


  —A menos que la hubieran obligado. —Grimm completó la frase.


  —O que todavía permanezca aquí.


  Natasha sintió un escalofrío. El silencio era total. La oscuridad, absoluta. Si la señorita Plum permanecía en la biblioteca, se encontraría inconsciente o algo mucho peor.


  —¿Oyes eso? —Él aguzó el oído.


  —No.


  —Suena como ploc, ploc, ploc. Subamos al primer piso. —Grimm tomó la mano de Natasha y se dirigió a las escaleras. Percibía hasta el más leve sonido. Ploc. Ploc. Un goteo molesto y repetitivo. También oía la respiración de su compañera y su corazón que latía al mismo ritmo que el de él.


  Ignoraba lo que encontrarían más adelante, pero suponía que nada bueno. Había sentido el olor de la sangre fresca apenas atravesaron la puerta. Aún estaban a tiempo de retroceder por donde habían venido; de volver sobre sus pasos. ¿Por qué seguía caminando? ¿Qué lo impulsaba a continuar su marcha?, se preguntó.


  Miró hacia atrás. Ella sonreía.


  2 Nota de la autora: el arma de Grimm es una pistola Colt calibre 45 Gold Cup.
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  GOTAS DE SANGRE CAYENDO


  SOBRE LA ALFOMBRA


  —¿Segura de que quieres hacer esto? —Grimm se detuvo en la mitad de la escalera. Era ancha y en forma de ele. «Demasiado ostentosa», pensó—. Podría ponerse tenebroso.


  —Quiero saber qué sucedió con la señorita Plum.


  —Yo ya lo sé. No creo que quieras averiguarlo. —Él actuaba con precaución porque había olvidado su pistola. Nunca más saldría de casa sin ella. ¿Pero en qué había estado pensando? Lo más probable era que hubiese quedado envuelta entre las sábanas de Viki o tirada bajo la cama.


  «Nunca volverá a pasar». Sus ojos no se despegaban de Natasha. Esperaba poder protegerla. Si algo llegaba a ocurrirle, no se lo perdonaría.


  —No tengo miedo —refunfuñó Nat, adelantándose.


  —Lo sé. Quizás deberías tenerlo.


  Ploc.


  Natasha oyó el sonido con claridad.


  Ploc.


  Provenía del tercer piso.


  Ploc.


  Grimm ya había descubierto lo que era.


  Ploc.


  Antes de llegar, ella adivinó.


  —Gotas de sangre cayendo sobre la alfombra. —Se detuvo.


  —¿Todavía quieres ir? —preguntó Grimm. Aún estaban a tiempo de dar marcha atrás.


  —Sí. Necesito ver por mí misma.


  El olor a sangre era insoportable para el cazador. Su rostro palideció de inmediato. Natasha notó el cambio en su expresión. La oscuridad le impedía ver con claridad, pero supuso que lo que había delante de ellos era horrible, porque Grimm había quedado petrificado junto la escalera.


  El cuerpo de la mujer colgaba cabeza abajo, a una altura de tres metros. Con los pies enganchados a la gran lámpara de hierro forjado que pendía del techo, se mecía de un lado a otro con suavidad. Sus ropas, hechas jirones, colgaban a los lados de su cuerpo. Debajo de este, en medio de un charco de sangre y podredumbre, descansaban intactos algunos de sus órganos. Grimm sintió deseos de vomitar. Los intestinos de la bibliotecaria salían de su abdomen desgarrado y caían sobre su cara. ¿Qué clase de monstruo había hecho algo así?


  Los ojos opacos y la roja mueca de sus labios reflejaban el terror vivido en sus últimos segundos. Tal vez la colgaron viva; y viva, la abrieron en dos. En la cabeza de Grimm seguía resonando aquel agónico grito que los había conducido hasta allí.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Nat.


  —Si dijera que sí, te estaría mintiendo. —Él se aproximó a la ventana y se quedó apoyado en el marco, con los ojos cerrados. Esas cosas le revolvían las tripas. Nunca se acostumbraría a ello—. Tengo, ejém, un pequeño problema con los cadáveres.


  —¿Te dan miedo los muertos?


  Resultaba difícil de creer.


  —No es miedo. Es una muy profunda y extrema… —Buscó la palabra adecuada; la que concordara con lo que sentía en ese instante—. Repulsión.


  Nat quería ver el cuerpo. Se hallaba en el otro extremo de la habitación. ¿Qué era lo que había afectado tanto a su amigo? Apenas percibía una cosa colgando del techo, y el olor desagradable. Dio un paso adelante, y Grimm la tomó del brazo.


  —Yo no lo haría si fuera tú —le advirtió—. Vámonos. El vampiro que hizo esto no está aquí. No tenemos por qué quedarnos.


  —Solo será un segundo. Y luego nos iremos. ¿Sí?


  Él la soltó.


  —Te espero en el descanso de las escaleras.


  Grimm estaba demasiado impresionado para quedarse. Su debilidad estomacal le dio gracia. ¿A qué tipo de hombre mitad licántropo, mitad sangrepura le daba asco una imagen sanguinolenta?


  La joven se acercó al cadáver de la señorita Plum. ¿De veras era ella? Le costó trabajo distinguir sus facciones debajo de toda esa sangre que continuaba goteando. Ploc. Ploc.


  Había sido asesinada de una forma cruel. No parecía la obra de un vampiro, sino de un psicópata sádico.


  —¿Qué clase de monstruo haría algo como esto? –se preguntó al descubrir la horrible abertura de su vientre, sin saber que Grimm había pensado lo mismo. Parecía haber sido atacada por una manada de hienas salvajes: varias mordidas profundas adornaban sus brazos y piernas. A Nat le costaba caminar sobre la alfombra pegajosa; estaba cubierta de un líquido viscoso y oscuro. Se quedó a una distancia prudente, sorprendida de su propia insensibilidad. No había tristeza, ni ningún tipo de sentimiento. Solo el deseo de matar al culpable con sus propias manos.


  —No se preocupe, señorita Plum. Encontraré a quien le hizo esto y lo haré pagar.


  Dio media vuelta y, mientras se alejaba, una sensación extraña la invadió: un cosquilleo en la base de su estómago. Se quedó quieta al percibir una ligera corriente de aire.


  Algo que se movía a sus espaldas.


  Tragó saliva y se volteó para comprobar que el cuerpo seguía colgado cabeza abajo. Inerte. Inmóvil.


  Comprobarlo la hizo emitir un suspiro de alivio. Por un instante, creyó que el cadáver se había movido. ¡Qué tonta! Rio. Si no se apresuraba, Grimm se cansaría de esperarla y se iría sin ella. Y no quería quedarse sola en esa biblioteca. ¿Qué tal si el vampiro continuaba escondido entre las estanterías?


  El cuerpo se sacudió.


  Natasha se echó hacia atrás, sobresaltada, y resbaló en el suelo. Sus manos se llenaron de sangre, y también su ropa.


  —Asco, asco —exclamó, sacudiendo las manos, por completo empapadas.


  Intentó ponerse de pie en medio de toda esa porquería, pero cada vez que trataba de levantarse, resbalaba de nuevo.


  —¡Grimm!


  En menos de un segundo, él estuvo a su lado. La ayudó a levantarse y le quitó los cabellos de la cara.


  —Te dije que no era una buena idea. —Hizo un gesto de asco. Ella olía muy mal. Necesitaba un baño con urgencia—. ¿Qué pasó?


  —Se movió.


  —¿Cómo dices? —Grimm pareció alarmarse.


  —¡Digo que la señorita Plum acaba de moverse! Y no fue una alucinación. Tampoco he bebido o consumido drogas, por si se te ocurre preguntarme.


  —No iba a hacerlo —farfulló el joven.


  El cadáver volvió a sacudirse; una, dos, tres veces. La lámpara de la que colgaba empezó a desprenderse del techo, y un fino polvillo blanco cayó sobre ellos.


  —Tenemos que irnos. —Él la agarró de los hombros y la arrastró consigo escaleras abajo—. Está despertando.


  —Por favor, dime que no es lo que creo. —Corrían tan aprisa que Nat temía caer por las escaleras. Sin duda Grimm la atajaría si llegaba a suceder.


  —Me encantaría mentirte. —Llegaron al segundo piso y continuaron bajando, sin mirar atrás—. Pero no puedo. ES lo que crees.


  Atravesaban la escalera hacia la planta baja cuando oyeron un estruendo. El suelo vibró bajo sus pies. Se miraron alarmados.


  La lámpara de la que colgaba Plum se había caído.


  Grimm oía cómo algo se deslizaba sobre sus cabezas. Debían apresurarse. La bibliotecaria muerta no tardaría en cobrar fuerzas e ir tras ellos.


  —Por favor, no dejes que me coma el cerebro —exclamó Natasha—. Ofrécete tú primero en sacrificio.


  —Lo más probable es que te chupe la sangre o te destripe —explicó el muchacho—. No es un zombi, Nat. Es una creación vampírica. Pero descuida, tenía la intención de ser el primero de los dos en morir.


  —Ah, no, señor. No me dejarás a solas con esa cosa.


  ¿Quién la entendía?


  Corrieron hacia a la salida. Grimm se adelantó. Ella trataba de seguirle el paso, pero era muy rápido. Tuvo que soltar su mano para no tropezar con sus propios pies y para recuperar el aliento.


  «Tranquila, Natasha. Respira. Cuando Grimm abra esa puerta, tú vas hacia la luz», pensó. «¿Entendiste? Ve hacia la luz (del farol más cercano)».


  Aguardó un par de segundos. ¿Y la luz de la calle?


  Esperó un poco más.


  Nada. ¡¿Dónde estaba la luz?! Y, aún más importante, ¿dónde estaba Grimm? Todo continuaba oscuro.


  Un golpe seco retumbó por todo el lugar.


  —Maldita sea. —Lo oyó gritar.


  «Ah. Ahí está».


  A continuación, llegaron hasta ella sonidos de golpes varios.


  —¿Qué sucede? —Nat sabía que él se hallaba unos pasos más adelante, pero no lo distinguía. ¿No era que los dhampyr tenían buena visión nocturna? Se chocó contra una de las mesas e hizo mucho ruido al llevarse un grupo de sillas apiladas por delante ¿Dónde diablos se había metido?—. ¿Grimm, dónde estás?


  —Aquí —masculló, llegando con ella—. Tengo una mala noticia. La puerta está cerrada desde fuera. No hay manera de salir. Ya intenté abrirla.


  —¡¿Estamos encerrados?!


  —Al parecer. —Intentó guardar la calma.


  —¿Trataste de tirarla abajo?


  —Sí. —Él se frotó el hombro con un gesto de dolor—. También le di algunas patadas. Nada funcionó. Incluso rompí un par de sillas contra ella, pero se hicieron pedazos.


  —Es una puerta muy dura. ¿Probaste darle cabezazos?


  Era un alivio saber que no había perdido su sentido del humor.


  —Te recuerdo que hay un no-muerto hambriento dando vueltas por el edificio.


  —Lo siento. —Nat se mordió el labio.


  —¿Puedo darte un consejo? —Grimm carraspeó—. Trata de no morderte demasiado fuerte. Si llegaras a lastimarte sin querer, estarías más cerca de la muerte de lo que estás ahora.


  Ella le dio un manotazo.


  —No me digas eso.


  —No era mi intención asustarte, pero es la verdad.


  —¿Me morderías?


  —Claro que no. No lo dije por mí, sino por tu bibliotecaria. El olor de tu sangre la enloquecería. Yo no soy un vampiro.


  —Pero tienes sed de sangre. No me engañas. A veces me ves como si quisieras devorarme.


  Grimm guardó silencio. «Devorarla» era un término más que adecuado.


  —Sé que soy una amenaza latente, pero no la inminente. Sé controlarme. Mucho más de lo que piensas. —Ella ignoraba cuánto. Tenía que tener una enorme fuerza de voluntad para no seguir sus impulsos primarios cuando estaba con ella.


  —¿Acabarás con la señorita Plum? —Seguía llamándola así, a pesar de que había dejado de ser la mujer dulce y solícita que había conocido.


  —¿Con qué arma? ¿Mis pectorales? —se burló el muy chistoso.


  —Tal vez consigas que se enamore de ti si se los muestras—reflexionó Nat.


  —¡Puaj!


  Grimm recogió las patas de las sillas que había roto. Las revisó y se quedó con las dos más puntiagudas. Desechó el resto.


  —¿Estacas improvisadas? —Natasha recibió una.


  —Así es. Espero que sepas cómo utilizarla.


  —Mi abuelo me enseñó —contestó ella, restándole importancia.


  Grimm puso cara de sorprendido.


  —¿Pasco? —Tragó saliva. Pasco era una leyenda viviente, uno de los mejores cazadores de vampiros que habían existido. Había sido el mentor de Joel y, por lo que Erika le había comentado a Grimm, también era un hombre cruel y despiadado.


  —Lo vi un par de veces. Mi abuela no me dejó pasar con él más tiempo. Hubiera aprendido un poco más.


  El hermano de Nat se había negado a que él la entrenase por sus métodos poco ortodoxos, a los que el muchacho llamó «torturas y trampas psicológicas». En palabras de Eri, era un viejo sádico.


  Grimm se lamentó de no haber sido él quien entrenara a Natasha. Ahora comprendía por qué ella no había reaccionado ante la horrible imagen de ese cuerpo destripado. ¿Su abuelo Pasco le habría hecho las mismas atrocidades que a su hermano? Grimm miró a la muchacha con ese gran interrogante en su cabeza.


  Una figura torpe e inhumana apareció en lo alto de las escaleras. Iba arrastrando los pies con dificultad. Sus dedos rozaban la barandilla y dejaban sobre esta una línea roja. Parecían masticados. Incluso le faltaba un par de ellos. En su boca abierta asomaban sus dientes puntiagudos, manchados con sangre oscura. ¿Acaso había estado comiéndose a sí misma?


  Grimm agradecía que Nat fuera incapaz de percibir esos ominosos detalles. También agradecía no haberse cruzado con un vampiro sangrepura. Una simple estaca no hubiese servido. Para matarlos había que decapitarlos y destruirlos con fuego, o dejarlos sin una sola gota de sangre. Los cazadores optaban siempre por la primera opción; los vampiros, por la segunda. Para que un vampiro matase a otro de su especie, necesitaba una gran fortaleza física y mental. No era fácil someter a un vampiro de esa clase.


  Por suerte, Plum no era una de ellos.


  La voz de Joel irrumpió en su cabeza: «Un vampiro que recién acaba de despertar será más vulnerable, pero estará mucho más hambriento. Recuerda siempre que un vampiro con hambre es lo más peligroso que puedas imaginar. Ya sea puro o impuro. Una vez que el deseo de sangre se ha instalado en él, no hay manera de detenerlo. Crecerá hasta volverse insoportable. ¿Tomaste nota?».


  Grimm suspiró. Joel había sido un gran maestro. Observó a Nat con el rabillo del ojo. Sostenía su estaca con fuerza y tenía una expresión feroz en el rostro, pero sus rodillas temblaban.


  —Yo me encargaré de ella. No te preocupes —le aseguró, palmeándole la cabeza—. Como dijiste, soy un cazador experto. Me aseguraré de que esta estaca/pata de silla sea suficiente para eliminarla.


  —¿Y si no funciona?


  —Aún tengo mis pectorales —añadió con gracia.


  Esa cosa, que antes solía ser la señorita Plum, había detenido su marcha a los pies de las escaleras. Daba miedo su aspecto cadavérico, pero Nat dudaba que tuviera la fuerza para vencer a Grimm. Ella lo había visto luchar en el pasado. Se sentía protegida con él, más que con ninguna otra persona en el mundo.


  El chico la llevó detrás del escritorio y, haciendo que se agachase, le sugirió que permaneciese ahí.


  —Procura no atraer su atención o vendrá a atacarte.


  Ella asintió, y Grimm le besó la frente. Ese breve contacto la hizo sonrojar.


  —Los latidos de tu corazón son demasiado fuertes —susurró él—. Procura relajarte pensando algo bonito. Pronto nos iremos de aquí. Te lo prometo.


  Grimm trepó a una de las mesas. Esbozó una sonrisa cínica al contemplar los ojos sin vida de aquella criatura, y se preparó para atacar directo al corazón. Justo como su mentora le había enseñado.


  —A ver, mocoso, ¿sabes dónde clavar la estaca? —había preguntado Erika, con media sonrisa.


  —¿Ahí? —Grimm había señalado el corazón del vampiro que ella había dibujado.


  Estaban sentados en el pasto, bañados por el sol del mediodía.


  —¡Excelente! Ni siquiera captaste mi doble mensaje —comentó—. Debes recordar que la estaca solo te servirá para matar los impuros recién convertidos. Una vez que consiguen chuparle la sangre a algún pobre infeliz, su corazón se fortalece y ya no mueren de esa forma. Necesitas cortar su cabeza o prenderles fuego.


  —Entiendo. —El chico había sacado una libreta, donde escribió todo.


  Ella le había llevado dibujos y textos escritos por antiguos cazadores, para enseñarle lo básico.


  —No quiero cortarle la cabeza a nadie. Es asqueroso. —Frederick había hecho una mueca de asco.


  —Bien. Tú los atontas, y Joel los decapita.


  —¿Quién es Joel?


  —Mi nuevo compañero —dijo Erika con expresión risueña.


  —Ahh. ¿Y yo tendré una compañera?


  —Claro. Pero solo si aprendes a clavar la estaca. —Le había guiñado el ojo.


  —¡En el corazón!


  —Sí, y recuerda: no es el más fuerte sino el más listo quien tiene ventaja.


  De la boca de la criatura salió un gemido ahogado.


  —Te mueres de sed. ¿No es cierto? —El cazador la observó con detenimiento. Necesitaba sangre para regenerarse. Debía apresurarse porque, una vez que la consiguiera, ya no sería tan fácil de matar—. Atácame.


  No esperaba que se moviera con tanta rapidez. No esperaba caerse de espaldas. Mucho menos, que la estaca se le deslizara de la mano y fuera a caer debajo de la mesa.


  Natasha oyó desde su escondite el golpe de Grimm contra la madera; el forcejeo. Si no lo ayudaba, Plum lo mataría. El muchacho se deshizo de la criatura, empujándola con sus piernas contra la pila de sillas. Rodó de la mesa y recuperó la estaca mientras Plum se hallaba en el suelo. Arremetió contra ella sin pensarlo dos veces. Su cuerpo reaccionaba de forma instintiva. Dirigió su ataque al punto débil de la criatura, con la esperanza de ponerle fin con un solo golpe al pecho. Pero la monstruosa bibliotecaria asió la muñeca del joven en el último segundo y emitió un alarido tan agudo que hizo estallar los cristales de las ventanas. El chico intentó cubrir sus oídos de tan aberrante grito. Sentía que su cabeza estallaría. Apenas era capaz de mantenerse en pie.


  Plum se lanzó sobre él, y Natasha se levantó. Saltó por encima del escritorio. La sangre le bullía en interior de las venas al oír cómo él era atacado. Tenía que hacer algo. ¿O acaso Grimm pensaba que permanecería escondida bajo el escritorio?


  —No vengas, Nat —bramó Grimm, inmovilizado por el cuerpo de Plum, quien lanzaba hacia él feroces dentelladas. A pesar del vehemente ataque, no había perdido de vista a Nat ni siquiera un segundo.


  Ella hizo caso omiso y corrió hacia la oscura silueta dibujada en la sombra, con la estaca en la mano.


  —¡En el corazón! Clávasela en el corazón —gritó el cazador, sujetando a la bibliotecaria por los brazos.


  Midiendo con cuidado dónde se suponía que debía estar el órgano vital, Nat hundió la estaca en la espalda de Plum con todas sus fuerzas.


  —Muérete.


  La criatura entonces se dio vuelta y le enseñó los dientes teñidos con sangre fresca.


  —Oh, no. —Natasha retrocedió, presa del horror.


  Había mordido a Grimm.
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  HARÉ LO QUE ME PIDAS


  «¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Qué hago?» repetía Natasha en su mente, sin cesar.


  La señorita Plum soltó al cazador y se relamió. La sangre del muchacho no era muy apetitosa para los vampiros porque era en parte licántropo. En cambio, la de los dhampyr les resultaba un manjar.


  Grimm apretó la herida de su cuello. Debía esperar un par de minutos hasta que cerrara o se desangraría. Tenía que quedarse quieto, aunque esa horrenda creación vampírica había comenzado a regenerarse e iba tras Nat. Si lograba llegar a ella, la destrozaría.


  —¡Corre! —gritó—. No dejes que te alcance.


  —No necesitas decírmelo —jadeó la chica, trepando a una de las estanterías. Desde allí se subió a la gigantesca lámpara, esperando que Plum no fuese tan ágil como ella.


  Un sonido proveniente de la puerta atrajo su atención. Había alguien afuera que intentaba entrar. Grimm esperaba que fuera León con su mazo o Viki. Se sentía indefenso sin su arma.


  Quedó atónito al ver que no se trataba de ninguno de los dos.


  —¿Nat? ¿Qué haces trepada ahí arriba?


  Andy.


  La señorita Plum se volteó para examinar al recién llegado. El rostro del joven empalideció.


  —¿Q… qué es eso? —La señaló.


  —Sal de aquí —le gritó su novia, al notar que el objetivo de Plum había cambiado de repente. No dejaba de observar a Andrew.


  Él salió corriendo, con la señorita Plum detrás.


  —Lo va a matar —musitó Natasha. Se tiró de la lámpara—. Tenemos que hacer algo. Tenemos que…


  Al llegar junto a Frederick no pudo seguir hablando. Lo encontró tendido presionándose el cuello con la mano para evitar que la hemorragia lo matara.


  —No me mires así. Todavía no me morí.


  —Lo siento, Grimm. No quise que esto sucediera. Si te hubiera hecho caso…


  —Estaré bien. —Se incorporó—. No llores.


  —Sabía que esto pasaría —exclamó Victoria desde la puerta—. Te lo llevas por una hora y casi lo aniquilan.


  Entró en la biblioteca hecha una furia.


  —Mi novio acaba de salir corriendo de aquí —le informó Nat.


  —¿Y por qué no te vas con él?


  —Lo persigue un vampiro —agregó Grimm—. Acaba de despertar, pero me mordió, como puedes apreciar.


  Las facciones de Victoria se transformaron. Se había puesto seria. Muy seria.


  —¿A dónde fue? —espetó.


  —Al parque. —Nat señaló la dirección que Andy había tomado.


  Viki salió a paso rápido y se dirigió hacia su motocicleta, aparcada junto a la de Grimm. La de ella era una Blackbird como la de él, pero de color rojo brillante.


  —Iré tras él. —La rubia se sentó en el vehículo.


  Nat pareció aliviada.


  —No te fíes de ella. —Grimm se levantó y se apoyó en el marco de la puerta, al lado de Natasha, quien contemplaba la motocicleta mientras se alejaba—. Es capaz de matar a Andy si se interpone en su camino. Lo único que le importa es eliminar al vampiro. La conozco.


  —¿Qué tan bien la conoces?


  —Digamos que lo necesario.


  —Mmm… —¿Qué significaba lo necesario?


  Nat se volteó hacia él y reparó en la gran herida.


  —No te inquietes. Sanará pronto —dijo el joven, al ver su gesto de «Oh, por Dios, te estás desangrando». Aun sin proponérselo, resultaba graciosa.


  Se montó en su motocicleta y le entregó el casco.


  —Sube.


  —¿A dónde vamos?


  —A salvarle el pellejo a tu novio —respondió sin emoción.


  —Míranos. Estamos cansados, desarmados y tú, herido.


  —¿Cuándo nos detuvo algo como eso? —Los ojos del chico emitieron un suave destello verdoso.


  —¿Si te dijera que prefiero quedarme aquí, irías a salvarlo de todas formas? —Ella se sentó en la helada escalinata.


  —Es fácil de contestar. —Le hubiera gustado sentarse junto a ella y mantenerla abrigada entre sus brazos, pero no era el mejor momento para arriesgarse a recibir una cachetada—. ¿Quieres que vaya? ¿O prefieres que me quede haciéndote compañía mientras Victoria hace su trabajo? Depende de ti. Haré lo que me pidas.


  —¿Qué quieres hacer tú?


  —¿Por qué siempre respondes con una pregunta? —Él pareció molestarse—. Tan solo dime qué es lo que te gustaría.


  «Que te quedes conmigo».


  —Que lo ayudes. Por eso te acompañaré. —Nat se levantó y le suplicó con la mirada. ¿Quién podría negarse a esos ojos, profundos como el océano?


  —¿Dudas de mis intenciones?


  —Un poco.


  Grimm cerró los ojos y dejó escapar un largo suspiro. Ella tenía buenos motivos para dudar. Detestaba a ese chico con cada fibra de su ser.


  —No te mentiré. Cuando supe que era tu novio, me dieron ganas de matarlo. Supongo que no tengo que explicarte por qué.


  Ella bajó la cabeza, y Grimm se la alzó para que lo mirase.


  —Sin embargo, Natasha, a pesar de lo que siento, voy a ir por él. Sería fácil para mí quedarme contigo (y créeme, ganas no me faltan); pero, entonces, quizás él perdería la vida y me odiarías por no haber hecho nada. Prefiero ver una sonrisa en tu cara, aunque no sea yo quien la provoque. —Le acarició la mejilla y encendió el motor del vehículo—. Quédate aquí. Traeré a Andrew sano y salvo.


  —Gracias.


  —No me lo agradezcas. Prometí que te cuidaría y eso haré. Pero al terminar la cacería regresaré a casa y no volveré a interponerme en tu vida nunca más.


  A Nat se lo hizo un nudo en la garganta. Tal vez era lo mejor si cada uno seguía su camino. «Sí, sería lo mejor para ambos».


  Grimm sabía exactamente qué dirección tomar. Solo tenía que seguir el nauseabundo olor a podrido y a sangre muerta que despedía esa cosa. No se encontraba lejos. Como había dicho Nat, había ido rumbo al parque; hacia una zona apartada y con muchos árboles. Ese Andy sabía lo que hacía. Debía darle algo de crédito por eso. Donde no hubiera gente, sería más fácil matar a Plum. No llamaría la atención de nadie. No habría heridos.


  Aceleró. Le gustaba sentir el viento helado sobre la piel; la velocidad, la adrenalina, la emoción de la cacería. Sus ojos se adaptaron a la noche, sus sentidos se agudizaron. Lamentaba haber olvidado la pistola. Sus balas contenían un veneno que se diseminaba por la sangre y tenía el mismo efecto que la luz del sol: volvía cenizas a los vampiros. Por supuesto, funcionaba con los vampiros impuros nada más. A los sangrepura el sol no les hacía daño. Grimm todavía ignoraba cómo identificarlos. Su habilidad y su astucia los ayudaban a pasar inadvertidos. Solo un Sangre Azul podía detectar a otro Sangre Azul.


  —Espero que el que mató a Plum no sea uno de ellos. Tendríamos serios problemas —se dijo a sí mismo, localizándola.


  Tenía acorralada a Viki.


  —Ya era hora de que llegaras —le recriminó la joven, quien sujetaba un antiguo puñal malayo. De todas, era su arma favorita. La había heredado de su padre. Asestó varios golpes a la criatura con eso y le provocó severos daños. La hoja del puñal quemaba a los vampiros. A todos, sin excepción. Mientras más pura era su sangre, más daño les causaba. Su padre, de seguro, había sido uno de esos cazadores implacables para los cuales las diferencias de sangre entre vampiros eran una tontería. Para él, se era un vampiro o no se era. Y Viki había heredado la misma actitud. En ese aspecto, era imposible razonar con ella.


  León, en cambio, decía que cada vampiro era diferente. No por la sangre, sino por el estilo de vida que escogían. No odiaba a los impuros. Odiaba a los asesinos. Y no todos los vampiros lo eran. Incluso tenía la creencia de que un impuro podía llevar una vida aceptable, si aplacaba sus ansias de matar. Hasta el momento, no había encontrado a ninguno de esos vampiros imaginarios. Grimm sabía que no existían. Los vampiros eran asesinos. Matasen o no, siempre llevarían consigo la sed. Algunos luchaban para no herir a las personas; otros aceptaban su naturaleza.


  Como una vez había dicho Joel, no era cuestión de ser el bueno o el malo. Ellos eran lo que eran. ¿Qué sentido tenía luchar contra eso? Los dhampyr habían heredado la misma ansia; la misma sed de sangre. La necesidad de cazar daba cuenta de ello.


  —¿Vas a ayudarme o qué? —gritó la cazadora, forcejeando con Plum.


  El chico posicionó la moto y aceleró a toda velocidad, en dirección a la criatura. Se la llevó por delante, y arrancó sus brazos en el proceso. Estos quedaron sujetando a Victoria, quien se deshizo de ellos con repugnancia.


  —¡Pudiste haberme matado! —gritó.


  El muchacho se detuvo, y la señorita Plum salió volando. Chocó contra el tronco de un árbol y su cuerpo fue atravesado por una enorme rama, pero no murió. Quedó empalada, retorciéndose para liberarse.


  —¿Has visto a Andrew? —preguntó Grimm a Victoria.


  —¿A quién? —Ella se quitó la fina cadena de plata que llevaba al cuello y la extendió entre sus manos. Desde donde estaba él, era apenas visible—. Ah. El novio de tu amiguita. No, no lo he visto. Es posible que esta sanguijuela lo haya matado. Su cadáver debe estar tendido por cualquier parte.


  —No hay olor a sangre fresca —aseguró el joven.


  —Pues búscalo. Quizá todavía esté vivo. No esperarás a que yo lo haga, ¿verdad?


  —¿Podrás con ella? —Él señaló a Plum con la cabeza.


  Viki contempló la criatura y emitió una risilla presuntuosa.


  —¿Tú qué crees? —Tenía la cadena lista para rebanar su cabeza.


  Grimm pensó que era cruel divertirse haciendo ese tipo de cosas, pero quién podía culparla. Cuando tenía doce años, su madre había sido convertida en vampiro. Su padre se había visto obligado a matarla, no sin sufrir las consecuencias. También fue transformado. Antes de ceder ante la tentación de alimentarse de su propia hija, la había obligado a asesinarlo. Victoria nunca había contado los detalles. Nunca se había recuperado de ello. Había tenido una infancia difícil, sin nadie que guiase su camino. Aprendió a cazar por su cuenta y se mantuvo viva con el propósito de ser la mejor cazadora de vampiros y así honrar la memoria de su padre.


  Grimm recorrió el parque con su motocicleta, prestando atención a cualquier señal que considerase proveniente de un ser humano asustado. En ocasiones, era capaz de oler el miedo. En este caso, ni eso había. Tal vez Plum emanaba un aroma demasiado fuerte y cubría los demás. Incluso él mismo tenía esa peste a muerto. Sospechaba que no iba a poder quitársela con nada.


  —¡Andy! ¿Me oyes? —Un sabor amargo le llenó la boca al pronunciar ese nombre. Por un segundo, deseó que no le contestase— ¡Andy! Soy amigo de Natasha, Frederick Grimm. Ella me envió a buscarte. ¿Estás vivo? Si lo estás, contesta. Si no lo estás, bueno, no necesitas decirme nada. —Rio en voz baja.


  Una rama crujió en lo alto de un árbol. Grimm se aproximó y notó que había algo arriba, como a unos tres metros de altura. Algunas hojas cayeron sobre su cabeza. ¿Sería un gato? No, era demasiado grande.


  —Disculpa. —Oyó a alguien decir, con una voz suave y apacible—. ¿Me ayudarías a bajar? Creo que subí demasiado.


  Era él.


  Grimm aspiró hondo y calmó el impulso asesino que lo había tomado desprevenido. Agradecía no tener su Colt a mano.


  —¿Qué haces ahí? —preguntó, más tranquilo. Tenía que ser amable con él. Después de todo, no era más que un pobre humano que no sabía nada de vampiros y cazadores.


  —Me pareció una buena idea al principio. ¿Ya se fue?


  —Al infierno de los monstruos —contestó Grimm.


  —Uffff. —Andy se relajó—. Menos mal. ¿Tienes una escalera?


  Grimm se palpó el cuerpo y se encogió de hombros. ¿De dónde cuernos iba a sacar una escalera?


  —No la traje conmigo hoy. Si quieres bajar, tendrás que saltar a mis brazos.


  —¡¿Ehhh?! —El chico del árbol se atemorizó—. ¿¿Saltar?? ¿¿A tus brazos??


  —Descuida. Te atraparé. —El cazador extendió los brazos de mala gana—. Tengo alma de bombero. Hasta la fecha he rescatado a nueve gatitos.


  —Yo soy un poco más grande que un gato.


  —Sí. Pero el procedimiento es más o menos el mismo. Saltas y te atrapo.


  Andy no sabía si confiar en ese extraño. ¿De verdad conocía a Natasha? Ella nunca le había hablado de él (y con razón; era increíblemente guapo). Además, su aspecto daba miedo: con el pelo revuelto sobre los ojos, manchas secas de color rojo esparcidas en su ropa y un inconfundible olor a muerte. ¿Qué había estado haciendo con ella?


  —No tengo toda la noche —dijo Grimm desperezándose—. Si vas a tirarte, te aconsejo que lo hagas ahora, mientras esté de buen humor.


  —¿E… estás de buen humor? —se extrañó Andy.


  No lo parecía.


  —¿O prefieres que suba por ti?


  —Em… No necesité ayuda para llegar hasta aquí. Tal vez logre bajar solo.


  —En ese caso, ¡feliz descenso! —Grimm comenzó a alejarse.


  —Espera, no te vayas —gritó Andy—. ¿Po… podrías quedarte? En caso de que resbale. Me dan miedo las alturas.


  Frederick bufó.


  —Está bien —dijo, apoyándose en el tronco y cruzándose de brazos—. Baja. Aquí estaré, para que no te mates. A propósito, ¿por qué subiste tan alto si te dan miedo las alturas?


  —No sé. Había una bibliotecaria zombi intentando matarme y no pensé.


  —Vampiro —aclaró el cazador—. Bibliotecaria vampiro.


  —Ah.


  —¿Natasha? ¿Eres tú?


  Se había quedado dormida en las escaleras, esperando que Grimm volviera. Levantó la cabeza, y el tiempo pareció detenerse al contemplar esos tristes ojos negros.


  —Ralph. Hola. —Se sorprendió al verlo allí.


  No lo esperaba.


  Tenía puesto un elegante abrigo ceñido al cuerpo de color negro, largo hasta los pies; botas y guantes de cuero. Su pelo se agitaba con el viento, y la luz amarillenta de los faroles resaltaba los finos mechones azules que lo adornaban y caían, como cascada, sobre su frente y cuello de una palidez espectral. No llevaba bufanda, por lo que ella alcanzó a divisar la cruz egipcia que brillaba por encima de su pecho.


  —¿Qué haces aquí? Vas a congelarte. —Lucía preocupado. Se quitó el abrigo y la cubrió con él. Debajo de este llevaba ropa negra, por supuesto. Moderna y elegante—. Vamos. Te invito un chocolate caliente.


  Le tendió la mano. Al tomarla, Natasha tuvo una sensación que la estremeció: se sintió en casa. Dio un paso atrás y, por un breve instante, le pareció ver a su hermano y no al ayudante de su profesor favorito.


  —¿Sucede algo?


  —Es que… creí ver… —No se lo diría, ¿o sí? —No, nada.


  Él comenzó a caminar y ella, sin pensarlo, lo siguió. Esperaba que Grimm y Andy estuvieran bien. Pero no podía quedarse esperándolos en medio del frío, sola y a esas horas de la noche. El misterioso vampiro asesino del campus todavía andaba suelto por ahí y no quería toparse con él. Paró en seco. Ralph también se detuvo, delante de ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con voz queda.


  Era un joven distante y apático, pero había algo en él que la atraía con intensidad. Como un imán.


  Natasha se asustó porque, por lo general, los hombres que la atraían no eran lo que podían denominarse normales.


  —¿A dónde me llevas? —Con los años había aprendido a no fiarse de nadie.


  —A beber chocolate.


  —La cafetería está cerrada. —Nat entornó los ojos, sospechando que beber chocolate era la metáfora para algo morboso.


  —No vamos a la cafetería. —La sutil sonrisa que esbozó le puso a la joven la piel de gallina—. Vamos… a otro lugar.


  —¿Qué lugar? ¿Una casa abandonada? ¿El campanario de una iglesia? ¿Un mausoleo olvidado en el cementerio? Espero que no estés planeando aprovecharte de mí o asesinarme.


  —Eres muy imaginativa. —Ralph lucía divertido.


  —Tal vez porque tú enciendes mi imaginación. ¡No como crees! —se corrigió enseguida—. Yo tengo novio. Lo que intento decir es que tú…


  —No tienes por qué explicarme nada. Te comprendo. Soy raro.


  Ella guardó silencio y siguieron caminando. El banco de niebla por el cual andaban era espeso, y Natasha no alcanzaba a distinguir lo que había más allá de sus propias manos. Las calles se encontraban desiertas. El sonido de la motocicleta de Grimm se había apagado; nada más oía el sonido de sus pasos sobre el pavimento. Toda presencia humana, además de la de Ralph, resultaba imperceptible. La vida a su alrededor parecía haberse detenido.


  —¿Vas a matarme?


  —No, si puedo evitarlo —contestó él con simpatía—. Mi intención es, como ya dije antes, la de invitarte un chocolate. No intentaré aprovecharme de ti ni asesinarte. Tampoco deseo tener nada romántico contigo, si es lo que te estás preguntando.


  De hecho, era lo que estaba rondando por su cabeza.


  —¿Eres homosexual? —inquirió, sin pelos en la lengua. A pesar de suponerlo un asesino, vampiro o psicópata, se sentía cómoda con él.


  —No.


  —¿Sabías que existen ciertos rumores acerca de ti y el profesor Cole? —dijo. Habían estado circulando desde hacía unos días. Eran el cotilleo más popular luego del de los crímenes.


  —Yo los inventé —confesó el muchacho con toda la tranquilidad del mundo, sin dejar de caminar.


  —¿Por qué?


  —No estoy interesado en tener una relación. Y no me agradan las diversiones mundanas. Digamos que prefiero mantener alejada a la gente. Mi único interés radica en la lectura. Por eso iba a la biblioteca.


  —¿De noche?


  —Es más tranquilo —explicó—. Soy un noctámbulo. Me gusta salir a pasear luego de que cae el sol, cuando no hay nadie en la calle. Supongo que soy algo excéntrico. No me agradan mucho las personas.


  —¿Y yo te agrado?


  —Por supuesto. Eres la número dos de mi lista.


  —¿Quién es la número uno? —quiso saber.


  —Es una vieja historia. Preferiría no hablar de ella, si no te importa.


  Natasha notó una gran melancolía en su semblante y accedió a mantenerse al margen del asunto. Los problemas amorosos de Raphael no eran de su incumbencia. Lo más probable era que una chica le hubiera roto el corazón y por eso actuaba de un modo tan raro.


  —¿Sabes algo? Me agradas, Raphael Delacroix.


  —Y tú a mí, Natasha Dorcas.


  


  10


  FORTES FORTUNA ADIUVAT


  Andy se quitó con cuidado el pasto del saco de lana beige y del cabello. Grimm, en cambio, se sacudió como un perro para quitárselo; lo hizo reír.


  —Oye, te agradezco mucho que… —comenzó a decir.


  Recién reparaba en ese chico. Estaba hecho un desastre. ¿Qué le había pasado?


  —Ni lo menciones. —Grimm lo silenció con un gesto de su mano y se alejó con pasos largos y veloces, sin siquiera verlo.


  Andy lo siguió.


  —Ya te salvé de la muerte. ¿Qué más quieres de mí? —El cazador aceleró el paso, con las manos en los bolsillos.


  La temperatura bajaba cada vez más. El pasto crujía bajo sus pies, lleno de escarcha. Seguro que Natasha continuaba aguardando en la puerta de la biblioteca, hecha un cubito de hielo.


  —No quiero nada de ti, solo acompañarte.


  —No. —Grimm se subió a la motocicleta y arrancó.


  Andrew se puso delante, tentándolo a atropellarlo. Pero no pudo hacerlo. Aunque le hubiera encantado pasarle por encima.


  Se detuvo con un quejido.


  —Llévame con Natasha. Por favor —le pidió Andrew con ojos llorosos.


  —De acuerdo —refunfuñó Grimm.


  Después de todo, era su novia. El intruso era él, no ese mojigato.


  Andy trepó a la motocicleta con la sonrisa más grande que hubiese visto. ¿Acaso era un niño o qué carajos le ocurría?


  —¡Gracias, amigo!


  —No me llames amigo. —Era lo que menos quería ser de ese chico de amplia y contagiosa sonrisa. Carraspeó algo incómodo—. Mi nombre es Frederick.


  —Yo soy…


  —Ya sé quién eres —lo interrumpió Grimm. Encendió de nuevo la Blackbird, que rugió como si en su interior guardase un felino a punto de atacar.


  —Es la primera vez que me subo a una de estas. ¿Qué tan rápida es?


  —Pronto lo sabrás. —Grimm esbozó una sonrisa maliciosa, y Andy tuvo que agarrarse con fuerza para no salir disparado por el aire.


  Llegaron en menos de un minuto a la biblioteca. Allí se encontraron con que Natasha había desaparecido.


  Los muchachos se observaron el uno al otro. Ambos compartían el mismo gesto de pánico. Revisaron el interior del edificio y los alrededores. Grimm se desorientó; su fino olfato lobuno no detectaba el rastro de Natasha.


  —¡Naaaaat! —gritó Andy—. ¡Naaaat!


  —Es inútil que grites —comentó Frederick, sentándose en la escalinata en donde ella había estado hacía apenas diez minutos—. Se fue.


  —¿Dónde?


  —Si lo supiera, no estaría aquí sentado hablando contigo. La verdad, me incomodas. ¿Sabías que estuve a punto de dispararte un par de veces? —admitió.


  Quería que se asustara y saliera corriendo.


  Contra todo pronóstico, Andy se sentó junto a él con una expresión de «cuéntame tus pecados, hijo mío». Ahora era él quien quería salir corriendo. ¿Quién demonios era este sujeto?, ¿la reencarnación de Gandhi?


  —Te agradezco que no lo hicieras. Aprecio mucho mi vida. Y dime, ¿desde hace cuánto tiempo conoces a Nat? Nunca me habló de ti.


  Lógico. Si quería olvidarse de él, ¿para qué mencionarlo?


  —Somos viejos amigos. De hecho, estoy viviendo en su antigua casa.


  —Ohh. —El rubio asintió, pensativo—. Con mayor razón debemos ser amigos, ¿no te parece?


  Grimm se mordió un dedo. Su compañero de escaleras se puso pálido al ver la sangre.


  —¿Por qué te muerdes? Te vas a arrancar el dedo.


  —Descubrí que me distrae de matar —respondió el joven cazador, sin darle demasiada importancia.


  —¡¿MA… TAR?!


  —Disculpa. Me expresé mal. —Grimm esbozó una sonrisa—. Matarte. A ti.


  Andy pareció entristecerse, y Frederick tuvo ganas de pedirle perdón por su comportamiento. Comenzaba a sentirse culpable por detestar a alguien tan amable. Por donde se lo mirara, rebosaba inocencia. ¿Qué hacía un tipo como él en medio de un conflicto vampírico? Era como si no encajara allí. De hecho, no parecía encajar en ninguna parte. El mundo estaba lleno de personas malas, egoístas, violentas…, pero este sujeto no se parecía en nada a ellas. ¿De qué planeta se había escapado? Tenía que alejarse o acabaría herido con tanta mierda. De pronto, le dieron ganas de golpearse a sí mismo a causa del curioso sentimiento paternal que Andrew despertó en él.


  Resultaba difícil para Grimm odiar a Andy. Era tan jodidamente bueno…


  —¿Por qué te caigo mal? —inquirió.


  Frederick se lo quedó mirando sin expresión. No movió un músculo. No dijo nada. ¿En verdad no sabía la razón? Si había algo para lo que era malo, era para ocultar lo que sentía. Solo un idiota no lo habría notado.


  —¿Es por Natasha? Te gusta, ¿no es así? —concluyó Andy llevándose la mano al pecho—. No… no solo te gusta. Estás enamorado de ella.


  Con un suspiro, el cazador dio vuelta la cara. El pichón tenía razón. Esa niña lo volvía loco, de todas las maneras posibles.


  —Lo siento —susurró Andy, poniéndole una mano en el hombro al esquivo muchacho.


  Grimm se levantó y se alejó de él para no estrangularlo. Era su culpa que Nat no lo hubiera aceptado de vuelta. Maldito Carmichael, nunca la bondad había sido tan dañina.


  —Quiero que sepas que tú sí me agradas, Frederick, aunque hoy seamos rivales —añadió el rubio—. Estoy convencido de que hay un buen corazón debajo de todo ese desaliño. De otra forma, me hubieras abandonado en ese árbol para que las palomas me comieran.


  —¿Las palomas? —Y él que pensaba que un vampiro asustaba más que un pajarraco.


  —Son aterradoras. ¿No has visto su mirada desorbitada? Cuando vuelan sobre mí, junto mis manos y rezo fuerte para que no dejen caer su caca en mi cabeza.


  Grimm dejó escapar una carcajada.


  —¿Puedo devolverte al árbol? Me estás inquietando. O mejor te ato y te lleno el pelo de migajas de pan, a ver qué pasa.


  —Como si tú no le temieras a nada…


  —Fortes fortuna adiuvat —comentó el cazador en un perfecto latín—. La fortuna ayuda a los valientes.


  —¿O sea que nunca tienes miedo?


  —Todos le tenemos miedo a algo, Andrew. Pero algunos carecemos del coraje para admitirlo.


  Una ráfaga de viento sopló desde el norte, y Grimm quedó absorto al reconocer el aroma de Natasha flotando en el aire. Andy lo estudió cuando cerró los ojos con un gesto de absoluta complacencia.


  La había encontrado.


  Sabía el rumbo que había tomado y, también, que no se hallaba sola. Aunque ignoraba la identidad de su acompañante, presentía su peligrosidad. Una punzada de alarma lo impacientó. Se subió en la moto, pero esta se negó a arrancar; se le había agotado el combustible.


  —Maldita sea.


  Se puso en marcha de inmediato, sin esperar que ese molesto chico fuera tras él, un pollito detrás de su mamá gallina.


  —¿Podrías explicarme por qué me sigues ahora? —Ni siquiera se molestaba ya en ocultar su irritación. Tenía ganas de subirlo a una catapulta y lanzarlo de vuelta a su planeta.


  —Me asusta quedarme solo. Podría aparecer otro vampiro. —Andy observó hacia todas partes y se acercó aún más a Grimm, quien se mordió la lengua.


  Caminaban a la par.


  «Yo debería darte miedo», pensó el cazador.


  —Por allá —dijo, corriendo hacia una calle llena de casas antiguas con grandes jardines. La mayoría de ellas tenía las luces apagadas—. ¿Ya habías visto vampiros antes?


  —Sí —respondió Andy.


  —Ya. Me parecía extraño que te tomaras todo esto con tanta naturalidad.


  —Mantengo la mente abierta. Mi madre me enseñó que hay más en el mundo de lo que imaginamos. Y que, a veces, las apariencias son engañosas. No debemos guiarnos por nuestra percepción de la realidad, sino por nuestra intuición. Si confiamos en ella, nunca nos equivocaremos. ¿Quieres saber lo que percibo de ti?


  —Me tiene sin cuidado. —Lo que le faltaba. ¿No sería uno de esos niños psíquicos, o sí?


  —Te lo diré de todas formas: quieres tanto a Nat que harías cualquier cosa por ella; incluso salvarle la vida a alguien que odias, como a mí.


  Estaba en lo cierto. Haría lo que fuera por ella.


  Señaló una casa de donde salía una melodía. La conocía. Era el concierto para violín en Re Mayor, Op. 35, de Tchaikosvky. El favorito de su madre biológica.


  —Está ahí dentro.


  Era una construcción de dos pisos, de estilo ecléctico, con la fachada de color blanco y tejas azules. Una enredadera de hojas moradas cubría parte de la pared frontal y bordeaba las grandes ventanas con marco negro y persianas venecianas. Dos pilares de piedra negra formaban un arco sobre la entrada, y una pequeña alfombra con diseño floral daba la bienvenida delante de la gran puerta de madera oscura, a la cual se llegaba luego de subir tres escalones de piedra.


  Andy pareció sorprenderse.


  —Es la casa del profesor Cole.


  —Repite eso.


  —Es la casa del profesor Cole, el preferido de Nat. Enseña antropología cultural. Yo no la curso, pero dicen que es muy bueno —explicó el muchacho—. A mí no me convence. Tiene un nosequé…


  —¿Alexander Cole? —Grimm estaba pasmado.


  —Sí, sí. ¿Ya lo conocías?


  Grimm sacudió la cabeza.


  —Nunca lo he visto antes.


  —¿Entonces cómo es que conoces su nombre?


  Lo había leído en el diario de su madre.


  Alexander Cole era su abuelo. Un vampiro sangrepura.


  —Es una larga historia —respondió.


  Él nunca había perdonado a su hija Lucy por haberse casado con un licántropo. Esperaba que desposara a su prometido, el hijo de una poderosa vampiresa llamada Ranni. Lucy había escrito en el diario que su padre odiaba a Eric. Grimm se preguntaba si también lo odiaría a él, por ser el fruto de esa «abominable y antinatural relación», como la había llamado su abuelo.


  Frederick no creía que su abuelo fuera el responsable de las muertes en la universidad. Debía haber otro.


  Mientras más sangre bebiesen los vampiros, más fáciles de identificar se volvían para él, por el olor a sangre que emanaba de ellos. A menos que utilizasen una técnica centenaria y poderosísima llamada la máscara de las mil caras. Esta funcionaba como un tipo de glamour o hechizo que cubría la identidad del vampiro y enseñaba solo lo que él quería que percibiesen los demás. Ni siquiera los cazadores eran capaces de escapar a su efecto. La técnica solo podía ser realizada por un vampiro que consumiera grandes cantidades de sangre. Un asesino. Y, según el diario, Alexander había dejado la sangre para envejecer y morir como un ser humano normal luego de que su amada esposa muriera a manos de un clan de licántropos.


  ¿Cómo reconocer a un asesino cuando este se escondía detrás de un hechizo indetectable? Grimm lo sabía. Con la ayuda de otro vampiro de igual o mayor jerarquía. Si había otro sangrepura en el campus, el profesor podría identificarlo. ¿Lo ayudaría si se lo pidiera? ¿Si se presentaba ante él como el hijo de su adorada Lucy?


  Antes no se hubiera atrevido a buscarlo. Aún no estaba seguro de hacerlo. Si era el mismo Cole que describía su madre en el diario, se trataba de un hombre implacable. Agatha le había contado a Grimm que le había enviado una carta explicándole acerca del asesinato de sus padres, y de cómo ella lo había encontrado desmayado en el cuarto secreto un par de días después. Nunca respondió. Nunca apareció. Nunca le importó. ¿Por qué habría de aceptarlo ahora, veintitrés años después de que había jurado no volver a tener contacto con su hija? Desde el punto de vista de su abuelo, él nunca tendría que haber nacido. Grimm se escabulló por el jardín y se puso a espiar por una de las ventanas traseras. Le hizo una seña a Andrew para que se acercara.


  —Me siento como un delincuente. ¡Qué emocionante! —susurró.


  Grimm le tapó la boca.


  —Cállate; van a descubrirnos. —Miró hacia dentro—. ¿Quién es el punk?


  Había un joven vestido de negro sentado en un sillón de terciopelo. Una taza humeaba en sus manos, y hablaba con alguien que se encontraba al otro lado del cuarto. No se escuchaba nada más que esa música clásica. Debían de estar conversando en voz baja. Tenía algo que le recordaba a Joel.


  —Es el ayudante de Cole. Ralph algo —contestó Andy—. Natasha ha estado siguiéndolo. Piensa que es un vampiro.


  Raphael alzó la mirada hacia ellos. Grimm se agachó para que no lo descubriese, y empujó hacia abajo la cabeza de Andy. Guardaron silencio durante un par de minutos.


  —¿Viste a Nat? —preguntó este último.


  —No. Pero está adentro. Lo sé.


  —Confío en tu palabra.


  —No deberías —contestó Grimm.


  —¿Porque quieres matarme? Me arriesgaré.


  El cazador lo observó, dubitativo.


  —Yo no confío en ti.


  Andy se encogió de hombros.


  —No me molesta.


  —¿Para qué fuiste a la biblioteca? —inquirió Grimm. Era algo que daba vueltas en su cabeza desde hacía un buen rato. Habían entrado por la puerta del frente, pero luego no habían logrado abrir desde dentro. Alguien los había encerrado. ¿Acaso habría sido él? Si no les hubiera abierto, todavía permanecerían en el interior del edificio.


  —Perdí mi teléfono esta tarde, y como estuve allí me dije «¿por qué no te fijas?». Soy tan despistado que lo dejo tirado en cualquier parte.


  —¿La puerta estaba abierta?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Por nada.


  Dejaron de hablar y volvieron a centrarse en la ventana. El joven de negro se había ido y la música había dejado de sonar. El cuarto había quedado vacío.


  —¿No vas a preguntarme por qué estaba ahí con Nat? —A Grimm le parecía raro que no lo interrogase por lo que había pasado. Lo había encontrado con su novia a medianoche en un edificio vacío. ¿No se preguntaba lo que hacían? ¿No le molestaba?


  Andy se pasó la mano por el pelo, con actitud reflexiva.


  —Supongo que es algo que no querré saber.


  Grimm se preguntó en qué estaría pensando.


  El chico prosiguió:


  —Si no hubiera un vampiro de por medio, estaría preocupado porque eres el tipo de hombre que les gusta a las chicas: un tsundere3. ¡Ahí está ella!


  El rostro de Grimm se iluminó al verla.


  Andrew lo imaginó moviendo alegremente la cola, mientras se tiraba al piso para que ella le acariciara la pancita. «Guau, guau».


  Ralph cerró la puerta de golpe y le puso llave. Había salido corriendo de la estancia, y dejado sola a Nat con Alexander. Esperaba que estuviera bien sin su presencia. Se había encerrado en una de las habitaciones del segundo piso. No soportaba más. Tres horas habían transcurrido desde la última dosis. Contempló sus manos. No dejaban de temblar.


  Descorrió la cortina y descubrió dos sujetos husmeando en el jardín. Uno de ellos era Andy, el novio de Natasha. Al otro, no lo conocía. Pero había algo familiar en él; en su aura. En su andar. Se notaba que era peligroso. Detuvo su mano contra el pecho, a fin de evitar que continuara temblando, y siguió a los intrusos con la mirada. Espiaban por la ventana del frente. ¿Habrían venido por ella?


  El temblor se intensificó. No quería que Nat lo viera así. Nadie más que Cole conocía su secreto; ese secreto que lo avergonzaba y lo obligaba a quedarse solo, a pesar de que aborrecía el aislamiento. En ocasiones necesitaba encerrarse y permanecer en la oscuridad; sin dormir, sin probar alimento. El temor de volver a caer en su adicción era tal que se castigaba por pensar en ello. Aborrecía su débil voluntad. Un paso en falso y tendría que comenzar de nuevo. Sabía que Alex lo ayudaría. Pero ignoraba sería capaz de pasar por eso otra vez. A veces, deseaba ser tragado por la penumbra y ya nunca volver a salir de ella.


  El temblor era insoportable. Un sudor frío le cubrió el cuerpo. Le costaba respirar.


  —Por favor, no… —Se abrazó con fuerza y cerró los ojos, pidiéndole a Dios que los síntomas desaparecieran—. Detén esto. Te lo suplico —imploró, lloró, golpeándose la espalda contra la pared una y otra vez—. ¡Detenlo!


  Gracias a Alex había aprendido a controlar la ansiedad, pero la necesidad era difícil de suprimir. Una vez que aparecía iba en aumento, sin cesar, hasta que él cedía a la tentación.


  Tomó la jeringa. Cole la había dejado preparada para él con la dosis justa. Según decía, las dosis debían ir disminuyendo con el tiempo, para que el cuerpo no sufriera. Poco a poco se acostumbraría al cambio. Ralph esperaba que tuviese razón. Aunque sentía la necesidad de inyectarse con más frecuencia que al principio. Si la dosis era grande, aguantaba uno o dos días. «No es recomendable, mi amigo», había sido el consejo del profesor cuando le insinuó que debía aumentarlas un poco. «Estás mejorando. No querrás arriesgarte a una recaída».


  Aun así, la necesidad no cesaba. Nunca. Al igual que el recuerdo del llanto de un bebé recién nacido en su mente. Este le provocaba más angustia que su propia debilidad y no lo dejaba descansar de sí mismo. Sin embargo, ese llanto había sido en su vida lo único que le había provocado felicidad. Esperaba nunca dejar de oírlo, ni las palabras: «Será una niña».


  —Angelique… —susurró con los ojos atestados de lágrimas, y deslizándose por la pared hasta llegar al suelo—. Te prometo que esta será la última vez que lo haga. Un gemido de satisfacción salió de su garganta y el sufrimiento se detuvo. Tenía la esperanza de que fuese su última dosis.


  Como siempre, se equivocaba.


  3 Nota de la autora: Tsundere es un arquetipo de personalidad utilizado para describir a quien contradice su verdadera naturaleza, ocultando detrás de una actitud combativa sus buenas intenciones.
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  LA MANZANA NO CAE


  MUY LEJOS DEL ÁRBOL


  Raphael había abandonado la habitación de manera repentina. Disfrutaban de una conversación agradable sobre cosas intrascendentes, cuando Natasha notó el temblor en una de las manos del muchacho. Al principio era leve; luego de un rato, comenzó a preocuparla. En especial porque él intentaba ocultarlo.


  «Disculpen», había dicho poniéndose de pie. Corrió escaleras arriba como si su vida dependiera de ello.


  No volvió a verlo.


  El profesor le había prometido que tocaría algo, y se había puesto a revisar con atención las partituras apiladas sobre el escritorio de caoba.


  —Señorita Dorcas.


  —¿Sí? —contestó ella desde una silla de terciopelo, lejos de la ventana.


  —Ahora que nos hemos quedado a solas, permítame decirle que corre usted peligro. —Cole continuaba revisando, en busca de algo decente para interpretar: Bach o algún nocturno de Chopin—. Debe tener cuidado.


  —¿A qué se refiere?


  —Me refiero a lo que ha estado ocurriendo en el campus. Estoy informado acerca de la situación. —Y enseguida añadió—: Sé quién es usted. O, mejor dicho, qué es. Sé más de lo que imagina. Por eso le advierto que es peligroso que continúe aquí. Váyase cuanto antes.


  Ella se puso pálida como una hoja de papel.


  —No se asuste con lo que voy a decirle. —Se quitó los lentes y los apoyó sobre el piano con suma delicadeza. Se frotó las sienes y se aclaró la garganta—. Soy un vampiro.


  Natasha se levantó de golpe y la taza de porcelana china que tenía se le cayó de las manos. El profesor la atrapó antes de que se estrellara contra su caro piso de madera. Ella retrocedió.


  —Usted… —No podía hablar. Era increíble que su profesor favorito fuese un… un… eso.


  Estaba a punto de salir corriendo.


  —No tiene por qué temer. No voy a lastimarla. Soy un Sangre Azul (o sangrepura, como prefiera llamarme). —Le hizo un gesto para que volviera a sentarse. Ella dudó, pero obedeció al recordar lo mucho que lo admiraba; tenía que darle una oportunidad—. Por favor.


  Nat prestó atención a las escaleras. ¿Dónde se había metido Ralph? No quería quedarse sola con el profesor. ¿Qué estaría haciendo? Y, más importante aún, ¿por qué había vampiros en todos lados? ¿La estaban persiguiendo?


  —Raphael volverá enseguida. Ha tenido que atender un asunto urgente. Con respecto al asunto de los vampiros, me temo que es cierto lo que usted piensa. Su olor los atrae. —Sonrió, en respuesta a los pensamientos de la joven—. No se asuste. Mi intención es protegerla. No acecharla.


  —¿Por qué?


  —Es mi estudiante y la estimo. ¿Quiere más chocolate? —Él se sirvió un poco.


  —No, gracias.


  —Al contrario de lo que se cree en el imaginario social, nosotros también ingerimos alimentos —aclaró Cole, como si estuviera dictando una de sus clases—. Recuerde que somos seres vivientes y, como tales, requerimos vitaminas, minerales y demás. No se preocupe. Yo no bebo sangre.


  —No sabía que un vampiro podía dejar de…


  —Oh, sí. Es posible. Si vencemos la tentación de andar mordiendo todo lo que se mueve.


  ¿Se suponía que debía reír? Era un chiste, ¿no?


  El anciano continuó hablando:


  —El proceso de envejecimiento en nosotros se acelera cuando dejamos de beber. La sangre nos prolonga la vida. La juventud. Nos da poder. Sin ella nos espera una eternidad de agonía. Pero no morimos. Nuestros cuerpos se debilitan poco a poco, se consumen a sí mismos. Y, con el paso del tiempo, quedamos suspendidos en un letargo, a menudo perpetuo.


  Natasha tragó saliva. Se había acordado de Joel.


  —Cuando eres un vampiro como yo —prosiguió Cole—, el acceso a la mortalidad es un procedimiento lento y complicado. Una sola gota de sangre puede traernos de vuelta, con fines desastrosos. En fin, Ego sum qui sum4. Lo he aceptado desde hace mucho. Ahora estoy esperando que mi cuerpo se consuma de la mejor manera posible. Enseñando lo que sé. Le pido disculpas si la he aturdido. Supongo que su mentor debe de haberle enseñado sobre el vampirismo.


  —No se equivoca. Aunque… no tengo un mentor. —Se avergonzó. Su conocimiento era un rejunte de cosas que había aprendido de su hermano, de Grimm y de su abuelo. Un poco de esto y un poco de aquello. Tenía la información en un cuaderno en cuya tapa había garabateado «Manual del cazador inexperto»—. Fue mi hermano mayor quien me inició en el tema. Pero ya no pudo continuar enseñándome.


  —Ya veo —dijo el profesor, quien bebió el contenido de su taza de un trago.


  —¿Sabe Raphael lo de… —Nat carraspeó— su vampirismo?


  Tenía deseos de preguntarle si Ralph era un vampiro también. Aunque, al parecer, los puros no eran tan obvios. Supuso que, nada más, aparentaba ser uno de ellos. Una cuestión de gusto inframundano; como el de su hermano, pero menos clásico. Al estilo de un rock star gótico.


  —Raphael lo sabe todo. Le he pedido que guardase el secreto. También se lo pediré a usted, si no le molesta. Me gusta llevar una vida normal. Lo más humana posible, lejos de impuros, cazadores y esas cosas.


  —Sí, claro. —Lo mismo que había querido ella.


  Por fin había conocido un sangrepura. No era como Ruthven, sino más como los dhampyr. Tenía sentido, puesto que ellos descendían de esa clase de vampiros.


  —¿Es usted pariente de Lucinda Cole? —La madre de Grimm tenía el mismo apellido que su profesor. Acababa de darse cuenta.


  —Hace mucho que no oía ese nombre —murmuró él, cabizbajo—. Lucy era mi querida hija.


  Una sensación de tristeza invadió la sala. Natasha quedó boquiabierta. Siempre se había preguntado cómo sería ella. Tal vez se parecía a Cole. Quizás alguna vez viera algún retrato, si volvía a entrar a la casa de piedra que le había pertenecido. Él la contempló con seriedad, y Nat reconoció la mirada de Grimm en los ojos de ese hombre. Los de este reflejaban más edad, experiencia, melancolía. La chica ignoraba cuánto tiempo había vivido. Suponía que muchísimo más del que aparentaba. «Mi profesor favorito es el abuelo vampiro de Frederick», se dijo. «Tendré que aprender a vivir con eso».


  —¿Frederick? —La sorprendió—. Conque así se llama.


  —Frederick Grimm. —De inmediato, ella sintió que no debió haber pronunciado ese apellido. Una mueca de disgusto se dibujó en la cara de Cole. Cierto. Grimm era el apellido del licántropo que se había casado con Lucinda. El que la había hecho traicionar a los de su especie.


  Pero enseguida, la expresión de Cole se dulcificó.


  —¿Cómo es? —La miró con interés—. Dime, ¿cómo es mi nieto? ¿Lo conoces?


  —Es… —Una oleada de imágenes llenó su cabeza: Grimm entrenando con ella y evitando sus golpes con una agilidad y velocidad increíble (e increíble descaro): Grimm conduciendo a ciento veinte kilómetros por hora mientras el viento le sacudía el pelo y ella gritaba que iban a matarse. Grimm abrazándola luego de haberla despertado de una pesadilla interminable. Amenazándola con clavarle un trozo de vidrio en la garganta para salvarla de Ruthven. Tomándola de la mano y fingiendo ser su novio delante de sus amigos. Dándole como regalo un beso en su habitación el día de su cumpleaños. Grimm mordiéndola y convirtiéndose en un ser aterrador. Grimm paralizado por el miedo, incapaz de dispararle al Joel vampirizado. Grimm prometiéndole que, cuando todo acabara, iría por ella. Grimm, el chico que le había robado el corazón. El único del que se había enamorado.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas y no pudo decir nada.


  —Gracias.


  —¿Por qué? —No había contestado su pregunta. No había hecho más que ponerse a lagrimear como una niña tonta y sentimental.


  —Por habérmelo mostrado. Ahora sé quién es. Discúlpame un segundo.


  Se dirigió a la ventana y la abrió.


  —Sé que están ahí. —Puso las manos en jarra—. No tienen que seguir escondiéndose, niños.


  Andy y Grimm se levantaron. El primero con cara de culpable. El otro, con el ceño fruncido.


  La actitud de Natasha los sorprendió. A los tres.


  —¡¿Me estaban espiando?! —masculló, molesta—. ¡Es increíble!


  —Queríamos asegurarnos de que estarías a salvo —musitó Andy, con la cabeza gacha—. Lo sentimos, señor Cole. No volverá a ocurrir.


  —Yo no puedo prometer nada —manifestó Grimm, fijando la vista en Natasha—. Si tengo que escabullirme de nuevo en su casa como una rata para proteger a alguien, lo haré. No me importa que esté mal.


  Cole se cruzó de brazos. Ese chico tenía agallas.


  —Señor Carmichael.


  —¿Sí? —saltó el muchacho, amedrentado con su presencia.


  —Ya que se tomó la molestia de venir, ¿por qué no escolta a la señorita Dorcas hasta su puerta?


  —Sí, señor.


  Nat se despidió del profesor.


  —Natasha, piensa en lo que te dije —le sugirió. Luego se dirigió a su nieto—. Me gustaría tener una charla contigo.


  El muchacho se metió por la ventana, sin decir una palabra.


  Andy esperó a que Nat terminase de contemplar la puerta que acababa de cerrarse tras ellos. Era posible que le molestara no estar dentro para escuchar la conversación y no saber qué había ocurrido con Ralph.


  —Vámonos. Tengo sueño —rezongó, intentando olvidarse de su curiosidad y centrándose en lo cansada que estaba. Además, necesitaba bañarse. Tenía sangre seca en el cabello y la ropa. Al menos se había lavado las manos. Su profesor había sido muy amable en no mencionar su desastroso aspecto. Ralph, en cambio, la había mirado con una expresión alarmada.


  —¿Estás bien? —preguntó Andy.


  —Sí. —Ella esperaba que no le preguntase más, porque no sabría por dónde comenzar. El asunto de los vampiros le estaba dando dolor de cabeza—. ¿Qué pasó con la señorita Plum?


  —Creo que murió. Tu amigo la atropelló con su motocicleta y luego una chica rubia le rebanó la cabeza con una cadena. Pude ver muy bien todo desde la copa del árbol. Ah, y había una ardilla vigilándome con ojos iracundos.


  —¿Te subiste a un árbol? —Se asombró la muchacha, que no lo imaginaba trepando a ninguna parte además de su cama. Era un poco vago. Lo suyo eran las actividades mentales, como la matemática. Nada de ejercicio.


  —Creo que me clavé una astilla.


  —Déjame ver. —Ella le agarró la mano, y enseguida Andy cerró los ojos y volteó la cabeza hacia otro lado. ¡Ni que fuera a arrancársela!—. No seas niño.


  —Lo siento. Me duele imaginarme lo que sea que estés haciéndome.


  —Estoy buscando la astilla. —Le dio vuelta el dedo para que la luz del farol bajo el que estaban lo iluminase mejor.


  —¡Ay!


  —¿Por qué te quejas? Ni siquiera te he tocado.


  —Perdona. ¿Y ahora qué haces? —Andy abrió un ojo.


  —Estaba a punto de aserrarte el dedo, pero me descubriste. ¡Diantres!


  —¿La hallaste?


  —No. Me temo que tendremos que amputar.


  El muchacho se metió las manos en los bolsillos del saco, y Nat se echó a reír. Cuando estaba con él, se sentía como una niña. Sin embargo, Había llegado el momento de crecer. La cazadora dentro de ella estaba despertando y, por más que se esforzara, no lograba apaciguarla. El aroma de la sangre en el aire, el miedo, la oscuridad, el peligro… comenzaban a atraerla de modo irresistible. A ella nunca le habían gustado esas cosas. Le gustaban los perritos de Andy, el sol, las risas en la cafetería con sus amigas… Nada de terror. Y nada de vampiros. ¿Por qué, entonces, tenía esa imperiosa necesidad de volver a casa? Quizás era hora de descubrir esa vida que tanto temía enfrentar y darle una oportunidad.


  «Dos semanas. Me tomaré dos semanas».


  —¿Qué te dijo Cole? —Andy la distrajo de sus problemáticos pensamientos.


  —Que estoy en peligro y debería irme.


  —¿Lo harás?


  —No lo sé. Estaba pensando en que podría pasar las vacaciones en casa. Visitar a mis viejas amistades y a mi hermano. —Y entrenar con los cazadores.


  —¿Te irás con Frederick? —Su voz denotaba preocupación.


  Nat cayó en la cuenta de que, si regresaba, Andy no iría con ella. Solo serían ella y Grimm. Como antes. A pesar de su ignorancia en el tema, él no era tonto. Había sacado sus propias conclusiones.


  —¿Te gustaría venir?


  —Nat. —Él la tomó de las manos—.Ve.


  —Pero… —¿De verdad se arriesgaría a dejarla irse sola con un hombre al que no conocía y que estaba enamorado de ella?—Tienes asuntos qué solucionar, y no quiero interferir. Será como un viaje al pasado para ti. Yo no formo parte de él. Me quedaré aquí, esperando que vuelvas. Además, si tu pasado y tu presente se encontraran, podría haber una paradoja que haría explotar el universo.


  —¿Y si no regreso? —musitó.


  Él la abrazó.


  —Decidas lo que decidas, te apoyaré.


  Natasha lo empujó.


  —¡No! Se supone que tendrías que enfadarte conmigo. Sospechar. Tener celos.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí —exclamó—, quiero que me demuestres cuánto me quieres.


  —Pensé que ya lo estaba haciendo.


  —¿Quieres una taza de chocolate? —preguntó el señor Cole, con amabilidad.


  Su nieto aceptó. Había que romper el hielo. Su corazón martilleaba de forma errática. Las manos le sudaban. Estaba nervioso. Ese hombre lo intimidaba, con su prolijo traje hecho a medida y su barba recortada. Seguro que fumaba pipa en sus ratos libres, mientras se deleitaba oyendo alguna ópera y leía algún libro como La Divina Comedia, en su idioma original. Después de tantos años imaginando cómo sería conocer a su abuelo, ahora que lo tenía enfrente no sabía qué decir. Tenía ganas de preguntarle acerca de su madre, pero no se atrevía. Se detuvo a contemplarlo mientras le llenaba la taza. Sus labios finos, las arrugas que se dibujaban sobre la frente, su porte airoso, su expresión severa y sus ojos cuyo color verdemar había heredado. ¿Qué más habría heredado de él?


  —Toma asiento.


  Grimm se sentó en el sofá. Miró a su alrededor en busca de algo que le resultase familiar.


  No encontró nada.


  La sobriedad de Alexander Cole se reflejaba en algunos de los libros acumulados en sus estanterías: Homero, Virgilio, Horacio, Eurípides... También, en los cuadros de autores famosos que cubrían las paredes de su casa (que era posible que fueran réplicas). Encima de la chimenea encendida, una pintura desconocida destacaba de las otras: el retrato de una hermosa mujer con un vestido negro. Abundantes bucles cobrizos enmarcaban su rostro gélido. Y un anillo de rubí relucía en su mano derecha apoyada con delicadeza sobre su regazo. Se trataba de una imagen cargada de sombras; melancólica, solitaria.


  —¿Quién es ella? —preguntó Grimm, embelesado con su belleza.


  Cole se aproximó al cuadro y pasó su mano por el marco. En la esquina inferior derecha, las iniciales D.P.R escritas en rojo brillante; la única marca de su creador.


  —Es la luz de mi vida —manifestó orgullosamente—. Tu abuela.


  —Era hermosa.


  —Murió hace muchos años.


  —¿Qué le sucedió? —La muerte de un vampiro puro era un evento fortuito. Grimm concluyó que su deceso no debió haber sido natural.


  —¿De veras quieres saberlo?


  —Sí.


  —Fue cazada por los guardianes de la noche.


  Se trataba del clan de su padre. No quedaban muchos en la actualidad. Su número habían disminuido de forma alarmante durante los últimos cien años.


  —No puede ser.


  —El padre de tu padre, Elías Grimm, era por aquel entonces el líder de la manada. Se dedicaba a asesinar vampiros. Tu abuela fue una de las víctimas de su larga lista.


  El chico se puso tenso.


  Su abuelo continuó:


  —Quizás te estés preguntando si el hecho de que tu otro abuelo asesinase a mi esposa tiene algo que ver con mi odio hacia los licántropos. ¿Podría acaso existir otro motivo?


  —Mi padre no hizo nada malo.


  —La manzana no cae muy lejos del árbol —sentenció el profesor.


  Se hizo un silencio incómodo en la habitación.


  —¿Me odias? ¿Por ser el hijo de un licántropo?


  —No. No te odio, Frederick. Eres el hijo de mi hija. Sangre de mi sangre.


  Grimm se estremeció.


  —Si odié a tu padre —continuó Cole—, fue por ser el hijo del hombre que asesinó a mi esposa. Además, incitó a Lucinda a romper su compromiso. Ella iba a desposar al hijo de una Sangre Azul. Si bien él era un niño cuando el compromiso fue hecho, Lucy lo aceptó. Accedió a esperar a que él madurara, y entonces se casaría con él.


  El profesor se paseaba por la habitación, alrededor de Grimm. Este lo seguía con la mirada.


  —Así que las cosas no sucedieron como esperabas.


  —No. Tu madre rompió el compromiso y se casó con Eric. ¡Por supuesto que lo odié! Había destruido mis planes para el futuro de mi amada hija. —Suspiró—. Pero más me odié a mí mismo al descubrir lo mucho que se amaban. Me negué a verlo debido al rencor que guardaba en mi corazón. Cuando me enteré de que tú venías en camino, supe que tenía que irme. Pero no por el motivo que piensas.


  —¿Por qué, entonces?


  —Ranni, la madre del prometido de Lucy, estaba furiosa por el compromiso roto. Jamás los perdonaría. Incluso juró venganza. Así que hice lo que todo padre hubiera hecho: me fui para proteger a mi hija.


  Cole agarró una pequeña caja de madera tallada y sacó algo de su interior. Se lo tendió, junto con un sobre que sacó del cajón de su escritorio.


  —¿Qué es esto?


  —Parte de tu herencia.


  Se trataba de un anillo de rubí (el mismo que tenía su abuela en el retrato) y las escrituras de la casa de piedra donde él había pasado los primeros años de vida, y donde ahora se encontraba encerrado Joel.


  —No lo quiero.


  —Cuando me vaya de este mundo, todo lo que tengo será tuyo. Lo quieras o no. Es tu legado, Frederick. Forma parte de lo que eres. No lo rechaces.


  El muchacho tomó el sobre y el anillo sin replicar. Si su abuelo quería que los tuviera, no se negaría. Pero nunca viviría en esa casa. Su historia estaba teñida con sangre.


  —¿Y qué se supone que soy? —preguntó, con voz ronca.


  —Mi nieto. Mi único heredero.


  4 Nota de la autora: en latín, yo soy el que soy.
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  UNA DAMITA EN APUROS


  Grimm se quedó a pasar la noche en casa de Cole. Aprovecharía para conocerlo mejor durante su corta estadía. No recuperarían el tiempo perdido, ni establecerían un vínculo estrecho. El muchacho estaba convencido de que al día siguiente aún seguirían siendo extraños. Sin embargo, era su abuelo y quería saber hasta qué punto se asemejaba a él; si tenían algo en común. ¿En realidad lo aceptaba aunque fuese mitad licántropo?


  Telefoneó a sus amigos para avisarles que no lo esperasen.


  —¿Hola? —Fue León quien lo atendió.


  —Soy yo.


  —¡Estás vivo! ¡Aleluya, hermano! ¿Dónde estás? No me digas que te quedaste a pasar la noche con Nat. ¡Pilluelo!


  —¡Nada de eso!


  —¿No hubo acción para ti esta noche? —Soltó una risita exasperante.


  —Deja de decir tonterías —refunfuñó Grimm—. Hubo acción, pero no del tipo que te imaginas.


  —Sí, ya me crucé con la bruja del oeste. Vino con un humor de perros porque te fuiste con un rubio platinado y la dejaste plantada. ¿Me puedes explicar por qué un rubio? Creí que te gustaban los morenos musculosos como yo. ¿Qué tiene él que yo no tenga?


  Grimm emitió un bufido.


  —¿Terminaste?


  —No. ¿Te fue con él mejor que con Natasha? Apuesto que sí, ja, ja, ja.


  —Dame con Viki. —Hablar en serio con ese hombre era imposible. —De acuerdo. Pero te advierto que tiene tu pistola —le informó—. Así que mejor no le digas dónde estás.


  —Pfff… Ni loco.


  —¡¿Por qué me haces esto?! —gritó ella al tomar el teléfono—. ¿No sabes que me preocupo por ti? ¿Desde dónde llamas? ¿Por qué desapareciste sin decirme nada? ¡Contéstame, Frederick!


  —Cálmate.


  —¡No me calmaré hasta que me des una explicación! —Estaba alterada. Debía de estar en uno de sus días difíciles. Aunque, pensándolo bien, así solía ser cuando las cosas no salían como ella quería.


  —No tengo por qué decirte nada —dijo él, cansado.


  —Es tarde. Ya tendrías que estar aquí.


  —Ni siquiera eres mi novia. No sé por qué te enfadas. —Suspiró, lamentando haber llamado—. Tengo todo el derecho de estar donde y con quien se me dé la gana.


  Ella soltó una exclamación.


  —¿Estás con ella? —inquirió.


  —¿Con quién?


  —Sabes muy bien de quién estoy hablando. Tu amiguita pelirroja —dijo en tono despectivo.


  —No te importa con quién esté. —«Para tu información, no es pelirroja sino morena»—. Llamo para avisar que no iré esta noche. Así que no me esperen.


  Colgó sin darle oportunidad de responder. Era probable que pensara que estaba con Natasha. Mejor así. Como ya le había aclarado, no era su novia. Ya estaba harto de su actitud. Ella se había comportado así con él desde el principio. Antes no le molestaba que intentara seducirlo. Incluso hubo veces en las que le siguió el juego. Su intención había sido enamorarse de ella; olvidar a Nat. Por supuesto, ninguno de sus intentos había funcionado. La vida hubiera sido tan sencilla si su rebelde corazón le hubiera hecho caso alguna vez.


  Grimm se quitó la ropa y abrió la ducha. Podía haber llenado la bañera, pero temía quedarse dormido y ahogarse. No dormía desde hacía días. Tampoco podía comer. ¿Qué diablos le pasaba? ¿Qué estaba mal con él?


  Se metió bajo el chorro de agua caliente y cerró los ojos sin pensar en nada. Para dormir bien tenía que relajarse, y eso significaba quitar de su mente lo que le producía intranquilidad. El baño se llenó de vapor; el agua le quemaba la piel, pero se sentía bien dejar ir las preocupaciones por el drenaje, aunque fuera por unos minutos. Al salir, dibujó con el dedo una carita sonriente en el espejo del botiquín y trató de imitarla. Sacudió su pelo empapado y se lo peinó con los dedos; entonces descubrió el moretón en la parte superior del cuello, donde la bibliotecaria le había clavado los dientes. Era una marca redondeada de un morado oscuro, con los bordes verdosos. Había sanado rápido. Pronto dejaría de notarse y quedaría como nuevo. Con razón Natasha había puesto esa cara.


  —Lo admito. Ser un monstruo tiene sus ventajas —se dijo, lanzándose sobre la cama, sin quitarse la toalla. No tenía ganas de vestirse.


  Su abuelo había tenido la amabilidad de colocar sobre la cama del cuarto de invitados una pila de ropa limpia. La revisó e hizo un mohín. No había nada de su gusto allí. Todo eran camisas, sacos y pantalones elegantes. Sin embargo, su ropa era un desastre. La había dejado tirada en el piso del baño con la intención de prenderle fuego debido al nauseabundo olor a sangre muerta que le había quedado impregnado.


  Eligió una camisa de seda negra y un traje gris, y apartó el resto. Se quedó mirando la ropa sin animarse a ponérsela. Los cazadores no se vestían de esa forma. No era práctico. Prefirió quedarse envuelto en la toalla o dormir desnudo.


  El reloj marcó las cuatro. Las cinco. Las seis.


  Irritado a causa del insomnio, se tapó la cabeza con la almohada y dejó escapar un quejido apenas audible mientras, afuera, el cielo empezaba a aclarar. Ya era de mañana. No obstante, en su mente recién comenzaba a caer la noche.


  Natasha y Marissa habían ido a desayunar, como siempre, a la cafetería. La cantidad de clientes había disminuido debido al inicio prematuro de las vacaciones, producto de la ola de asesinatos. El local parecía un pueblo fantasma. Apenas tres mesas estaban ocupadas, de las quince que había, por lo que Laila tenía tiempo para ir a sentarse con ellas y beberse un café.


  —Habla —exigió Marissa—. ¿Pasó algo entre ustedes? Anda, cuéntame. ¿Qué pasó después de que nos abandonaste a Lai y a mí para fugarte con ese sensual chico de los pelos enmarañados?


  —No me fugué —explicó Natasha. Antes de hablar, necesitó una buena dosis de café para despabilarse—. Solo dimos un par de vueltas en su motocicleta. Es un viejo amigo que vino de visita.


  —¿Amigo? —preguntó Lai—. Por cómo se te caía la baba al mirarlo, supusimos que era más que eso.


  —No se me caía la baba —exclamó Nat.


  —Si tú lo dices… —Marissa no le creyó. Iba vestida con una pollera violeta y una blusa amarilla a la que apenas se le veían las mangas. Estas salían por fuera del saco arremangado de lana multicolor. Laila, en cambio, utilizaba su sobrio uniforme de trabajo. Camisa blanca, pantalones negros y delantal por las rodillas, que tenía dibujada una taza ladeada. Ambas ofrecían una combinación interesante a la vista. Eran como el yin y el yang. Nat se miró a sí misma y se encogió de hombros. Ese día había optado por su conjunto deportivo negro y su camiseta favorita, de un rojo furioso. Las tres eran muy diferentes entre sí—. ¿Me estás escuchando?


  —Lo siento. Me distraje pensando en ropa.


  Laila se rio, pero Marissa se había molestado.


  —¡Laila! —le gritó su jefe, señalándole una mesa que se acababa de vaciar.


  Ella se levantó a limpiarla, con cara de resignación.


  —Lo siento, chicas, el deber me llama —dijo, alejándose a paso lento. El señor Rwang era un dictador. Siempre a los gritos.


  Marissa fue al baño, y Nat aprovechó para leer unos apuntes de la clase de Cole.


  —No sabía que eran tantas páginas. Creo que no lo terminaré nunca —murmuró.


  —¿Qué actitud derrotista es esa?


  —¡Ralph! —Nat dejó caer sus papeles al suelo al oír su voz, y se desparramaron por todas partes. Como siempre, se había olvidado de anillar las hojas. Las tenía sueltas y mezcladas. Menos mal que estaban numeradas.


  —Déjame ayudarte —sonrió él, agachándose a recogerlas una por una con sus manos delicadas. Se había pintado las uñas de negro. Las comparó con las suyas, mordisqueadas y con el esmalte saltado, y le dio vergüenza. Él cuidaba mucho más su aspecto. ¿Cuánto le tomaría batirse el pelo para que le quedara así? Se notaba que elegía con cuidado cada prenda que se ponía, para crear un todo armonioso. Además, olía bien. ¿Acaso usaba el mismo perfume que Joel? Había olvidado el nombre, pero le parecía que sí. Con razón su presencia le resultaba tan tranquilizadora: debido a la memoria olfativa.


  —Gracias. —Las guardó desordenadas dentro del cuaderno. Ya las leería cuando tuviera tiempo.


  —Siempre es un placer ayudar a una damita en apuros.


  «¿Damita?». Nunca nadie la había llamado así. A la joven se le escapó una sonrisa.


  —¿Te molesta si te acompaño? —le preguntó.


  —No, en tanto no te moleste la presencia de Marissa. Volverá en cualquier instante. —Raphael dio un respingo. Sí, le molestaba. De todas formas, ocupó el asiento más próximo a Nat—. ¿Seguro que no estás interesado en mí?


  —Lo estoy en una forma no romántica —aclaró—. Por cierto, perdóname por lo de ayer. Tuve una pequeña emergencia.


  —¿Te cayó mal el chocolate? Era demasiado delicioso para que no tuviera algo malo. Creo que mientras más placer te da algo, más peligroso es.


  —Es una hipótesis interesante. —Se mantuvo serio. Aunque ella pensaba que era una seriedad fingida—. Sin embargo, mi problema no es con el chocolate.


  —¿Estás enfermo? —preguntó, sin vueltas.


  —En ocasiones —contestó el misterioso joven, en voz baja. Era obvio que evitaba hablar sobre su vida personal. También era obvio que había algo malo con él. Bastaba con ver su extrema delgadez y oscuras ojeras. La vida parecía escapársele sin que se diera cuenta. Como si una energía maligna estuviera consumiéndolo, y lo arrastrara hacia algún territorio desconocido y terrible del cual nadie podía huir.


  —¿Comes bien? —No se le ocurrió otra pregunta que hacerle. ¿Cómo manifestar la preocupación que ese pálido muchacho le originaba?


  Él la miró con ¿ternura?


  —Estaría mintiéndote si te dijera que sí —susurró.


  A Natasha le dio un escalofrío pensar que estaba solo. ¿No había nadie que se preocupase por él? ¿Nadie que le preguntara cómo le había ido durante el día? ¿Nadie que lo abrazara o le sonriera cuando estaba mal? ¿Nadie que compartiera sus alegrías?


  Era muy triste.


  —¿Acaso no sabes que la base de la buena salud es una alimentación adecuada? Espero que no seas anoréxico —reflexionó—, o de esos que se la pasan drogándose y se olvidan de comer. Sería una verdadera pena, porque tú eres… eres… muy lindo para morir joven.


  Se ruborizó. No podía creer que le hubiera dicho eso.


  —No estoy muriendo, Nat. No todavía. Pero agradezco el cumplido. Y el sermón. Tendré en cuenta tus palabras.


  Ella no se percató de la falta de movimiento a su alrededor, hasta que él se levantó. Era como si la vida se hubiera detenido y de pronto volviese a la normalidad con ese simple gesto suyo.


  —Lo siento. —Sonrió él—. Me encantaría seguir charlando contigo, pero tengo que irme.


  —¿A dónde? ¡Ay, perdona! No es asunto mío —murmuró Nat—. Espero no haberte molestado con lo que dije. A veces suelo hablar de más o decir cosas que no debo.


  Ralph rio y le acarició la cabeza.


  —No me molestaste. Eres adorable.


  Cuando Marissa regresó a su silla, él ya se había marchado.


  —Raphael está enamorado de ti —lloriqueó su amiga, mientras caminaban rumbo al salón de clase. No había otra explicación para su conducta. Natasha era la única chica con la que confraternizaba. Las demás eran invisibles para él.


  —Me aseguró que no tiene ningún interés romántico en mí. Yo le creo.


  —¡Qué ingenua eres, Nat! —vociferó Marissa, atrayendo la atención de la gente que circulaba por los pasillos.


  Natasha frunció los labios. Le incomodaba llamar la atención.


  —Ese gesto no te ayudará a espantarlo, amiga. Ya sabemos el efecto que provocas en los hombres guapos. Tendrás que esforzarte más. ¿Sabe que tienes novio? ¿Y que andas viéndote a escondidas con tu ex?


  —Grimm no es mi ex. Es un viejo amigo. ¡Y no me veo a escondidas con él!


  —No es lo que dicen las malas lenguas… —O sea, ella y Lai.


  —Pues las malas lenguas tendrán con qué entretenerse cuando te cuente que tomé la decisión de irme con él estas vacaciones.


  —¡Me estás jodiendo! —Marissa se tapó la boca y le dio un empujón—. ¡¿Vas a tener una aventura con él?!


  —¿Qué? ¡No!


  —¿Por qué no? Piénsalo bien: vacaciones. Un chico guapo (y sin camiseta) conviviendo contigo. Un novio ausente. ¿No suena divertido? Si me contestas con una negativa, dejaré de ser tu amiga. Ya mismo.


  —Te sugiero que cambies de tema. —Nat la codeó y señaló a Andy, que se acercaba. Llevaba puesta una camiseta azul eléctrico con el dibujo de una extraña criatura de animé; pequeña, redonda y blanca, con orejas largas y ojos tiernos.


  Marissa, haciéndole caso, le preguntó en un tono diferente:


  —¿Quién le cae mejor, señorita Dorcas? ¿El señor Bingley o el señor Darcy?5 —Su formalidad fingida le causó gracia.


  —¿Qué pasó con Mujercitas?


  —No es el único libro que he leído, ¿sabes? —Masculló, molesta de que Nat no le siguiese el juego—. ¿Y bien? ¿A cuál prefieres?


  —Darcy —respondió con toda seguridad, al tiempo que su novio se detenía frente a ellas.


  Marisa se puso de pie.


  —Será mejor que me vaya o llegaré tarde a clase. Piensa en lo que te dije. —Se alejó a toda prisa—. ¡Nos vemos!


  Andrew se acomodó en una de las sillas.


  —Vengo de la biblioteca —dijo—. Quería investigar lo que pasó anoche, pero no me han dejado entrar. Está cerrada.


  —¿Cerrada?


  —Tal vez no quieren que nadie entre en pánico. Hay un cartel en la puerta que dice «Cerrado por reparaciones». Ni siquiera el diario de la universidad menciona lo de Plum. —Cruzó los brazos sobre la mesa y apoyó la barbilla en ellos—. De no haber estado ahí, no sospecharía nada. Ahora están diciendo que adelantarán el receso de vacaciones, y que esta será la última semana de clases. Mis compañeros se están yendo a casa. Supongo que intentarán detener a esa cosa que está matando a los estudiantes antes del próximo cuatrimestre.


  Nat asintió. Tenía sentido.


  —Yo también planeo irme —agregó el chico.


  —¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo que te irás?


  —Tranquila. Pasaré unos días con mi madre hasta que se resuelva el asunto de los… —carraspeó y bajó el tono de su voz— vampiros. ¿Quieres venir conmigo?


  La esperanza en el rostro del muchacho se desvaneció antes de que Nat le contestara.


  —Me temo que no puedo.


  —Así que te vas. Con él —susurró, sin verla a la cara—. ¿Volverás?


  —¿Cómo se te ocurre preguntarme eso? —masculló Nat—. ¡SÍ! ¡Volveré!


  Él suspiró, aliviado.


  —Por un momento, supuse que dirías que no. Casi me da un infarto.


  —Son unas vacaciones, Andy. Entre Frederick y yo no hay ni habrá nada —aclaró—. ¿Me harías un pequeño favor mientras no estoy?


  —Lo que quieras, preciosa.


  —¿Visitarías a Ruth por mí? Si no hay pr…


  —No hay problema —contestó él, solícito—. No se dará cuenta de que no estás. Lo prometo. Cuando pregunte dónde te has metido, le diré que estás en el baño.


  —Gracias.


  Marissa no había podido encontrar dos bancos juntos desocupados. Nat tuvo que sentarse a dos mesas de distancia. Enseguida empezaron a llegar los mensajes de su amiga:


  «¿Pikachin sabe ¿Le dijiste a tu “novio actual” que te vas a tu casa con ese bombón que dices que es tu “amigo”?»


  Natasha no tardó en responder.


  «No».


  «¿Podrías ser menos breve? No se te caerán los dedos por escribir más.


  PD: Las “malas lenguas” quieren saber (guiño)».


  Nat la miró, y Mar la saludó con una sonrisita y un gesto de «moriré si no me cuentas». Así que suspiró y escribió rápido, mientras el profesor Cole explicaba alguna cosa relacionada a su materia:


  «Andy pasará las vacaciones con su madre. Me invitó a ir con él y le dije que no, que volveré a casa.


  PD: casi le da un infarto. Le prometí que no hay ni habrá nada entre Grimm y yo. Fin del comunicado».


  Una risa familiar llegó a sus oídos y lo hizo despertar. Grimm se sentó de golpe en la cama, con el pelo revuelto y envuelto en una toalla, sin tener idea de dónde se encontraba. Miró el cuarto y entonces recordó todo.


  Se puso los pantalones de vestir y la camisa negra con torpeza, y se lavó la cara para despabilarse. Por la luz que entraba por la ventana, calculó que serían las seis de la tarde.


  —Odio dormir de día —se quejó ante su imagen—. ¿Sabes por qué? Porque no soy un vampiro. Pero supongo que ya lo sabes, ¿no? Por eso a veces me molestas con cosas como esta. Para demostrarme que estoy equivocado. Y ahora… —Se miró con desprecio—. Estoy vestido como uno de ellos.


  Luego de adecentarse un poco, bajó corriendo las escaleras. Le había parecido oír la risa de Nat. Paró en seco en cuanto entró a la cocina, un luminoso ambiente con pisos de cerámica blanca y un gran ventanal. Su abuelo, sentado frente a la mesa redonda, resolvía un crucigrama mientas escuchaba la novena sinfonía de Beethoven y disfrutaba una taza de té.


  —Ahora sí que pareces mi nieto —manifestó con una sonrisa ladeada—. Buenas tardes. ¿Dormiste bien?


  —Buenas —respondió, revisando la habitación de punta a punta—. Sí, dormí como un bebé. ¿Y Nat?


  —Vaya. De haber sabido que despertarías tan pronto, le hubiera pedido que se quedara. Estuvo aquí hace apenas un momento —se lamentó Cole.


  Grimm salió corriendo a la calle. Quizá lograra alcanzarla. Si la encontraba.


  —¡Nat! —gritó un par de veces. Unas chicas pasaron trotando y le sonrieron con interés.


  No les prestó atención.


  —Maldición. —Entró, dando un portazo, quince minutos después. El viento helado le había congelado las orejas. Volvió a la cocina y tomó una manzana del frutero que había sobre la mesa, jugueteó con ella paseándose de un lado al otro, igual que bestia enjaulada. ¿Por qué Natasha no lo había despertado? ¿Acaso no quería verlo?


  —¿Quieres un poco de té? ¿Café? —le ofreció su abuelo.


  —No, gracias. —Mordió la manzana y la masticó sin ganas. No tenía hambre.


  El anciano dejó el crucigrama de lado y se dispuso a iniciar una conversación. El chico parecía perdido en medio de una nube de pensamientos caóticos y sin sentido.


  —Esta mañana he cerrado la biblioteca —le informó, capturando su atención—. ¿Qué pasó anoche, Frederick? Sé que tú y Natasha estuvieron allí. ¿Podrías contarme lo sucedido?


  Grimm se aclaró la garganta y se preparó para hacer un resumen de los hechos. Sentía que el profesor le estaba tomando examen.


  —El vampiro que buscamos convirtió a la bibliotecaria. Nat y yo la encontramos en el tercer piso, colgando de cabeza. Pensamos que estaba muerta, pero despertó y nos atacó. Tuvimos suerte de que Andrew llegara a tiempo. Sino, hubiera matado a Nat. Él guio a la criatura hasta el parque, donde yo la atropellé con mi moto, y una amiga se encargó de matarla. Fin.


  —¿Te mordió?


  —Sí. Aquí. —Le mostró la marca de su cuello, ya cicatrizada—. Esa cochina bestia…


  —¿Y dices que el señor Carmichael llegó a tiempo?


  —Así es. ¿Puedes creer que se escapó trepándose a un árbol? Todos escapamos por un pelo de esa Plum.


  —Ya veo —dijo Cole, pensativo. Luego de un breve instante de reflexión, le pidió al muchacho en un tono de extrema seriedad—: Frederick, ve a casa y llévate a Natasha esta noche, por favor. —Y añadió, lleno de amargura—. Por tu bien y por el de Nat, dejen que yo resuelva la situación. Tengo motivos para sospechar que el mal anda detrás de ustedes y es muchísimo peor de lo que puedan imaginar.


  5 Nota de la autora: Marissa se refiere a personajes de la novela Orgullo y prejuicio de Jane Austen.


  


  13


  UN PASEO POR EL LIMBO


  León dejó el machete a un lado, se sacudió las manos y atendió el teléfono.


  —Cocos y pistolas, a su servicio. Tenemos una gran variedad de cocos, para el alcance de su bolsillo: cocos enteros, cocos partidos y cocos a medio comer. Cada uno viene con una pistola de regalo. ¿Cuál de los cocos prefiere usted?


  Grimm notó que le gustaba decir la palabra «coco».


  León siguió hablando:


  —Le recomiendo el que trae una Colt cuarenta y cinco (con balas especiales para cagar a tiros a los chupasangres) o el que trae una pistola de agua (especial para espantar vendedores de tiempos compartidos).


  —¿Cómo sabías que era yo? —La monótona voz de Grimm lo hizo reír.


  —¿Quién más nos llamaría?


  —Tienes razón. —Suspiró el muchacho—. Bien, escojo el coco que viene con la Colt. Pero sin coco.


  —Suenas más alegre que de costumbre. ¿Te ganaste la lotería vampírica? ¿Todo está bien en el paraíso?


  —Emm… No gané nada y no hay paraíso. Aunque he pasado la noche desnudo, en una cama tan mullida como una nube y me desperté hace un rato. Reitero: no hay paraíso para mí. Estoy condenado a una eternidad de malos entendidos y desencuentros.


  —Eso suena feo. Al menos dormiste bien. Yo tuve que soportar queja tras queja. Y ronquidos. Por favor, dime que nos iremos pronto. Otra noche con ricitos de oro y la estrangulo.


  —Ya podemos irnos. No necesitas estrangular a nadie.


  —¿Así de pronto? —Se sorprendió el hermano de Erika—. Ya me estaba haciendo la idea de matar.


  —Será en otra ocasión.


  —¿Y qué pasará con el vampirejo que anda suelto?


  —¿Vampirejo?


  —Ahh. ¿Te gusta? Acabo de inventarlo. Es una mezcla entre vampiro y pendejo. —Grimm no sabía si echarse a reír o a llorar. Optó por lo primero—. Me alegra que hayas recuperado el sentido del humor, chico. Llevabas mucho tiempo deprimido. ¿A qué se debe tu repentina alegría de vivir? ¡Ya sé! No me digas nada.


  —No iba a hacerlo.


  —Rata.


  —Dile a Viki que saldremos esta noche. Tengo que colgar.


  —Brujilda estará feliz —masculló León—. ¿Por qué cuelgas? ¿Te aburro?


  —Voy a buscar a Natasha. Es muy probable que vaya con nosotros.


  —Me retracto. Brujilda no estará feliz. Hagamos así: yo no le digo nada, y nos vamos a hurtadillas a mitad de la noche, sin que se dé cuenta. Tarde o temprano se enterará de nuestra ausencia.


  —Adiós, León.


  —Hasta luego, caramelito.


  Andy se había sentado en la cama con las piernas cruzadas, y veía a Natasha ir y venir mientras empacaba.


  —¿Y Marissa?


  —No lo sé. —Ella quitó el cajón de la mesa de noche y lo dio vuelta para desparramar su contenido sobre la cama, junto a Andy, quien contemplaba azorado la gran cantidad de sobres de azúcar que Nat se había llevado de la cafetería.


  —¿Vas a empacar eso?


  Nat los juntó y se los puso al muchacho en las manos.


  —Te los dejo. Úsalos bien.


  —De acuerdo. —Andy abrió uno y vació su contenido en su boca.


  Nat hizo un gesto de asco.


  —Es azúcar. No veneno —informó él—. Además, dijiste que los usara.


  —Pero no ahora mismo.


  —¿Por qué no? —preguntó con inocencia.


  —Te pica los dientes.


  Él le sonrió. Los tenía condenadamente perfectos.


  —¿Me alcanzas eso? —La joven señaló otra pila de ropa detrás de él, sobre su almohada.


  —¿Te vas por un par de semanas o por un año?


  —Una nunca sabe lo que podría necesitar, y siempre quiere ponerse lo que no ha llevado. Me ha pasado muchas veces.


  —¿Por eso empacas todo lo que encuentras? —Andy sacó del bolso un portaligas rojo, y se le quedó mirando.


  —N… no sé cómo llegó hasta allí. Debe de haberlo puesto Marissa. La mataré. —Se lo arrebató y lo tiró dentro del armario. Se había puesto roja. Más que el portaligas—. No es mío.


  —Lo sé. Tranquila —contestó el chico. Enseguida agregó—. No es que me haya puesto a revisar tus cajones mientras no estabas, ni nada por el estilo…


  Unos golpecitos en la puerta lo hicieron callar.


  —¿Tienen la ropa puesta?


  Marissa.


  —Entra ya —gritó Nat, sentándose sobre el bolso para poder cerrarlo.


  Su amiga pareció desilusionarse.


  —¿Estaban solos y no hicieron nada?


  —¿Te parece que juntar todas mis cosas y meterlas en este bolsito es no hacer nada? —No lo podía cerrar. Lo abrió y sacó un par de prendas que, supuso, no necesitaría. Las dejaría para cuando regresara.


  —Lo que quise decir fue que ustedes son unos…


  —Una ardilla —exclamó Andy, corriendo a la ventana.


  —¿Dónde? —Nat lo imitó. Era muy raro ver ardillas sueltas en el campus. Hubo una época en la que eran abundantes y acosaban a los estudiantes para que les dieran de comer. Luego, un día, desaparecieron—. ¡No la veo!


  Marissa se quitó el abrigo y lo guardó en el armario, donde descubrió el portaligas que había comprado para Nat. Lo recogió con disimulo y lo metió en uno de los bolsillos del bolso de su compañera de cuarto, cuando estaba ocupada buscando la ardilla imaginaria de su novio. No vería el regalo hasta que se le ocurriera sacar la bufanda que su abuela le había tejido. Que su novio no fuese con ella no significaba que no pudiera divertirse.


  —Enseguida vengo. —Nat salió corriendo de la habitación, y el chico resopló al divisar a Frederick, quien caminaba por el parque en dirección al edificio con las manos en los bolsillos y mirando hacia arriba.


  —¿Estás preocupado? —inquirió Mar.


  Él se sentó y torció la cabeza como si no hubiera comprendido la pregunta. En realidad analizaba las posibles respuestas.


  —Resignado.


  —¿Qué te parece si me ayudas a organizar mi colección de fotografías? —propuso su amiga, abriendo una caja llena hasta el tope.


  El muchacho las revisó y las fue colocando en montones.


  —Ralph, Ralph, Ralph, Natasha, Ralph, Natasha otra vez… Oye ¿solo tienes fotos de ellos dos?


  —Tengo una genial de ti. Mira. —Revolvió la caja y sacó una horrible imagen de Andy disfrazado de Pikachu en la fila para entrar al Comic-Con6. Tenía una sonrisa tonta y los ojos cerrados—. Te la saqué sin que lo notaras.


  —¡Madre mía! ¿Nat ya vio esa monstruosidad?


  —No. La tengo para chantajearte.


  —Eres malvada. ¿Cuánto quieres por ella?


  —¿Cuánto tienes?


  Él vació sus bolsillos. Tenía cincuenta centavos, y un caramelo.


  Nat cruzó la calle y se encontró con Grimm. Al principio dudó de que fuera él porque jamás lo había visto con ropa elegante. Se mantuvo a una distancia prudencial.


  —¿Eres tú?


  —¿Quién más sería? ¿Batman?


  —¿Por qué te disfrazaste de tu abuelo?


  —No me disfracé —rezongó—. Era lo único que podía ponerme.


  —Es la primera vez que te veo tan elegante. A ver, date la vuelta. —Un brillo picaresco asomó en los ojos de la muchacha.


  —No. —Estaba avergonzado. Se suponía que nadie debía ver a ese Grimm, heredero de un vampiro aristocrático. Nadie. Mucho menos, Natasha Anabel Dorcas.


  —Anda; date una vuelta. No seas malo. —Lo jaló con insistencia de la manga.


  —Sí que eres molesta —bufó girando en redondo. Ella lo aplaudió—. Me siento tonto. ¡Deja de aplaudir! No es más que un traje.


  —Qué odioso. —Ella se fijó si Andy o Mar la veían desde la ventana. No era así—. Es el primer momento relajado que pasamos juntos. No lo arruines con tu ogredad… ogrismo… o lo que sea. ¿Tienes un minuto para charlar?


  —Para ti, diez.


  —Uy, estás generoso.


  —Es por la ropa. —Se inspeccionó. No era su estilo, aunque admitía que no le quedaba tan mal. Sería cuestión de acostumbrarse, cosa que jamás haría. En cuanto llegase al motel, volvería a sus camisetas con jeans deshilachados que le habían dado fama de descuidado, sus guantes de motociclista y su finísima chaqueta de cuero marrón que había dejado olvidada en alguna parte—. La elegancia tiene una influencia diabólica sobre mí.


  —Quítatela —sugirió ella.


  Grimm le envió una mirada lasciva, se encogió de hombros y se quitó el saco.


  —¿Qué haces?


  —¿No dijiste que me la quitara? Te estoy haciendo caso.


  —¡No ahora! —exclamó Natasha, dándole un suave golpe en el hombro.


  «Claro, hace caso cuando le conviene».


  —Ponte eso. Te vas resfriar —añadió.


  El joven se rio y volvió a colocárselo.


  —Como quieras. Estaba dispuesto a brindarte un espectáculo. Tú te lo pierdes.


  —Tienes suerte de que no te crea una sola palabra. —Un vapor evanescente salía de su boca cuando respiraba, a intervalos regulares. El ritmo de su corazón era acompasado, como una melodía suave y monótona que lo incitaba a apoyar el oído en su pecho y quedarse oyéndola hasta que se quedase dormido. Él la imitó. Se sentó con energía y se quedó contemplando el vapor que desaparecía en el aire como por arte de magia, y escuchando la música de su corazón—. Grimm, tengo algo que decirte. Después de pensarlo mucho, he decidido irme contigo. Con ustedes. A casa.


  Grimm dejó de respirar. El sol caía en el horizonte alargando las sombras de los árboles, semejantes a figuras fantasmagóricas, salidas de algún cuento infantil. Una de ellas parecía querer tomarlo de los pies y tirar de él hacia la noche en ciernes. Transcurrió largo rato mirando cómo su propia sombra se fundía con ellas.


  —¿Me escuchaste? —Ella le dio un codazo y rompió su trance—. ¡Ey!


  —Te oí.


  —¿Y?


  ¿Qué decirle? ¿Que estaba feliz por su decisión, aún cuando lo mataba por dentro saber que no se quedaría con él? Su decisión de regresar a casa había sido motivada por el ataque de un vampiro desconocido, no por su deseo de volver. Sería una visita temporal. Tarde o temprano, ella retomaría su vida de estudiante y se olvidaría de los cazadores para siempre.


  «No es real», se dijo Grimm. «No quiere regresar conmigo».


  Ella solo había seguido el consejo de su profesor.


  —Recoge tus cosas. Nos vamos ya. —Grimm se separó de las sombras.


  —¿Qué? ¿Ya?


  —Sí.


  —Pero tengo que despedirme.


  —Hazlo. Te espero aquí. —El cazador se apoyó en un árbol y cerró los ojos. Esperaba que Natasha le armase un escándalo, pero se limitó a refunfuñar como un viejo mientras se alejaba de él.


  —Sigues siendo un dictador, tal y como te recuerdo —murmuró Natasha entrando al cuarto.


  Mar y Andy jugaban a las cartas.


  —Chicos, lo siento. Yo… —Tomó el bolso—. Ehh… tengo que… irme.


  Andy y Mar dejaron sus cartas a un costado.


  —Diviértete mucho. —Su amiga la dio un abrazo tan fuerte que la dejó sin oxígeno—. Promete llamarme de vez en cuando para contarme las novedades. Entretendré a Andy para que no ande lloriqueando por los rincones.


  Cuando Marissa la soltó, su novio la abrazó. Sin asfixiarla.


  —No te fuiste y ya te extraño. ¿De veras no quieres quedarte? Te invitaré a comer todos los días. Te acompañaré a correr. No te vayas…


  —Andy…


  —Lo sé. No soy un niño.


  —No iba a decir eso. Sabes que tengo que hacer este viaje.


  —Sí. —Volvió a abrazarla, con más fuerza, y no la soltó hasta que ella se lo pidió.


  De haber podido, Andy la hubiera sujetado contra su pecho y no la hubiese soltado jamás. Luego de que Nat se fuera, Marissa le dio unas palmadas en la espalda a modo de consuelo.


  —¿Quieres ir a ver una película cursi?


  —No. Mejor me voy yo también.


  —¿Y qué haré yo? ¿Ponerme a contar las rajaduras del techo? —Que eran suficientes como para pasar la noche—. Espera. ¡Ya sé! Buscaré a Ralph. Eso siempre me mantiene ocupada.


  Sacó su cámara del interior del cajón de la mesita. El de arriba era el de Nat, el de abajo, de ella. Ambas los tenían llenos de porquerías.


  —¿No preferirías fotografiar pajaritos? Él es tan…


  —¿Guapo?


  —No iba a decir eso.


  Mar suspiró. Andrew hizo un mohín. Claro, él era un hombre. ¿Qué sabía de gustos femeninos?


  —Tiene un nosequé. ¡Me encanta!


  —Solo ten cuidado. No confío en él. —Lo pensó un momento—. ¿Sabes qué? Mejor sí te acompaño.


  —¿No te ibas a visitar a tu mamá?


  —Puede esperar. No irá a ninguna parte.


  Raphael dejó el violín sobre la mesa. La pieza había sonado bien. Incluso a Alex, que era tan exigente con la música, le había gustado.


  —Eso fue sublime. —El anciano cerró el piano—. Es la primera vez que te escucho tocar así.


  —Antes lo hacía.


  —¿Antes? —Cole torció el gesto, inspeccionando a su amigo. Debió de haber sido en su breve y secreta época de felicidad de la cual nunca hacía mención—. Comprendo. La música refleja el alma de quien la toca. Hoy, mi querido amigo, tu alma ha brillado con la intensidad de una estrella. A pesar de tu afligido talante, percibo una nueva fuerza en tu interior. ¿Acaso es esperanza?


  —Es amor.


  —¡Caramba! —Se sorprendió el viejo—. ¿Amor? No me esperaba eso de ti. Ten cuidado. Alguien tan frágil como tú no puede permitirse soportar más sufrimientos de los que su corazón está preparado.


  Raphael sonrió de manera sutil y tomó de nuevo el violín.


  —Agradezco que no puedas leer mis pensamientos.


  Cole entrecerró los ojos. Era cierto. No podía entrar en su mente. Lo había intentado muchas veces, pero le resultaba imposible. Había una parte de él que jamás llegaría a conocer. Para él, Raphael era un alma en pena. Un chico con un pasado que lo atormentaba, y con un futuro sin esperanza. Su estancia por la vida era como un paseo por el limbo. Cada paso que daba, sin rumbo fijo, lo hacía extraviarse más y más. Sin embargo, cuando tocaba el violín, resplandecía. Era extraño pensar que alguien como él, taciturno e introvertido, fuera capaz de estremecerlo con tan magnífica interpretación.


  Alexander llegó a la conclusión de que no existía música más bella que la nacida del sufrimiento.


  —Tengo un favor que pedirte —dijo, encendiendo su pipa. Apenas habían transcurrido treinta minutos desde que su nieto se despidiera de él; le habían parecido muchos más. El tiempo se hacía eterno en compañía de su ayudante. Aunque, a veces, parecía ir demasiado rápido—. ¿Podrías vigilar a alguien por mí?


  —¿A quién? —El músico se detuvo.


  —Al señor Carmichael.


  —¿El novio de Natasha? —Ralph frunció el ceño—. ¿Por qué?


  —Porque, mi buen amigo, no todo es lo que aparenta — advirtió el profesor.


  6 Comic-Con es la Convención Internacional de Cómics de San Diego.
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  VACÍO ABSOLUTO


  El cartel rojo de neón brillaba de forma intermitente. La última letra estaba apagada, por lo que, desde lejos, se leía la palabra «Mote». Las habitaciones yacían olvidadas al costado de la autopista, a un par de kilómetros de la universidad y frente a un local de venta de hamburguesas. Nat se preguntó por qué no se habían instalado en un lugar más cómodo. Quizás no tenían dinero. ¿Cómo lo ganaban, si se la pasaban matando vampiros? ¿Acaso alguien les pagaba por eso? Era la primera vez que se lo preguntaba. Ella y su hermano nunca habían tenido problemas financieros. Aunque, pensándolo bien, Grimm no lucía como un desamparado.


  Bajó del taxi. Grimm sacó un fajo de billetes y le pagó al conductor.


  —Quédese con el cambio. —Miró a la muchacha, quien tenía los ojos bien abiertos—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras como si fuese un marciano?


  —Me estaba preguntando ¿por qué están en un motel como este? —La pintura se caía a pedazos, en ninguna ventana había un vidrio intacto. Se podía esperar que, en cualquier momento, una horda de bichos saliera por alguna de las grietas de las paredes—. Por lo que parece, pueden pagar algo mejor.


  —Pudimos haber alquilado habitaciones dentro del campus, pero nuestras actividades nocturnas hubieran llamado la atención. Aquí pasamos inadvertidos. Podrías ser un asesino serial, que nadie se daría cuenta. Y no está tan mal cuando te acostumbras al olor a queso.


  La motocicleta de Grimm estaba estacionada en la calle, junto al jeep de Erika. Por un segundo, imaginó que ella saldría a recibirla y se le nublaron los ojos. El asiento de atrás se encontraba repleto de cosas.


  —Quiero cambiarme. No puedo viajar así vestido. —Ese look de chico de clase alta no concordaba con su estilo de rockero a lo Bon Jovi—. Puedes acompañarme y elegirme la ropa, si quieres.


  —¿Es algún tipo de provocación? Porque no la capto.


  Grimm rio, tomó el equipaje de la joven y lo puso junto con el resto, en el asiento trasero. Esperaba que no se cayera por el camino.


  —Este es tu asiento. —Apoyó la mano en el respaldo del copiloto—. Ponte cómoda. Yo… tengo que negociar el mío con el actual dueño del jeep.


  Era lógico pensar que luego de la muerte de Erika todas sus cosas hubieran caído en manos de León.


  —¿No viajarás en tu blackbird? —Ella señaló la flamante moto negra.


  —Normalmente lo haría —carraspeó, revolviendo dentro de su mochila, que descansaba en un rincón del jeep, sobre una bolsa negra que decía en letra grande «Estos son mis cocos. No comer y/o comerciar». Sacó un puñado de ropa y, de un bolsillo, sus guantes de motociclista sin dedos.


  —Pero quieres ir conmigo —dedujo Nat.


  —Pensé que te gustaría ir con alguien conocido. Dado que será un viaje largo…


  —Admite que te mueres por pasar las siguientes horas conmigo dentro de ese auto.


  —Bueno, sí —admitió—. Me estoy muriendo bla, bla, bla, etcétera.


  —¿Qué significa etcétera? —Todavía guardaba en la memoria al Grimm que le decía siempre «No». No esto, no aquello... Y se la pasaba dándole órdenes, el muy mandón.


  —¿De veras quieres que te lo diga?


  Él se le acercó, y Nat dio un paso atrás. Su rigidez indicaba que no estaba preparada para lo que le fuera a decir. Él se dio cuenta y retrocedió. Se guardó las palabras que ella no quería oír y caminó hacia la puerta abollada número cinco, que en un tiempo había sido blanca, pero que lucía un gris amarronado a causa de la mugre que nadie había quitado en años. O en décadas.


  —No tardo.


  —Okidoki. —Nat se sentó y se puso el cinturón de seguridad. Tironeó de él varias veces para comprobar que funcionase bien—. Perfecto. A prueba de Fredericks y otras criaturas peligrosas.


  Grimm oyó el sonido de la ducha cuando entró en la habitación. Supuso que se trataba de León, ya que Victoria se había llevado sus pertenencias. Le había dejado una nota sobre la cama:


  «Oye, tú: te aviso que dejaste tu amada Colt debajo de mi almohada. Desconozco dónde te encuentras en este momento, pero te recomiendo que dejes de perseguir a esa amiguita tuya y te comportes como el cazador que eres. No te conviertas en el perro faldero de una mujer que prefiere a otro. Sería patético».


  Levantó la almohada para comprobar que ella no hubiera dejado una trampa para ratones allí y tomó el arma con un suspiro. Estrujó el papel y lo tiró a la basura.


  —No soy un perro faldero —dijo. Se quitó la camisa y la lanzó a un costado—. Y Natasha no prefiere estar con otro. Ella me quiere a mí. Aunque nunca me lo haya dicho, lo sé.


  «¿Estás seguro?», la voz de Victoria habló en sus pensamientos, haciéndolo dudar.


  —No —se respondió a sí mismo—. No lo estoy. Y deja ya de meterte en mi cabeza. Ni siquiera estás aquí.


  Por su salud mental, tenía que ignorarla. Ella era muy hábil para manipular los sentimientos de la gente. Grimm era consciente de que Nat no dejaría a Andy. Era un buen chico. Incluso a él le agradaba, aunque hubiera planeado odiarlo, y hubiera estado a punto de volarle la cabeza. Él no tenía la culpa de nada. No era más que un chico que había conocido a una chica y se había puesto de novio con ella.


  —Si ella no me quiere, la dejaré en paz —murmuró—. Si me ama, haré lo que sea por estar con ella. —Se miró en el espejo redondo y distorsionado de la pared—. Grimm, será a todo o nada. Tienes dos semanas para recuperarla. Después de ese lapso, si ella decide regresar con Andy, no interferirás. ¿Has entendido? Nunca más volverás a molestarla. Aunque tu vida ya no signifique nada si Natasha no está en ella.


  León comenzó a cantar a viva voz su canción favorita de David Bowie, y Grimm supo que era momento de desaparecer. Era la última de su repertorio. Cinco minutos más y saldría de la ducha.


  «…mi little china girl


  you shouldn´t mess with me


  ill ruin everything you are…»


  El muchacho aprovechó el momento musical para vestirse a toda prisa con los jeans negros, la camiseta verde que había sacado de su mochila y un chaleco. Se puso los guantes y agarró las llaves del auto. Su chaqueta de cuero había quedado en el asiento trasero, así que no se preocupó por ella. Sin hacer ruido, logró escabullirse por la puerta. Salió y, de un salto, se metió en el vehículo.


  Natasha lo miró con cara rara.


  —¿Por qué el apuro?


  El cazador encendió el motor y pisó el acelerador, con una sonrisa malhechora en su bello rostro.


  —Porque, señorita Dorcas, acabo de robarme este jeep.


  —Ahí está —exclamó Marissa, señalando una figura que se movía con lentitud y se subía a un automóvil.


  —Es la profesora Salzmann —replicó Andy—. Tal vez debas revisar tus anteojos. Es la tercera vez que te confundes.


  La anciana profesora Salzmann no se parecía en nada a su amado Ralph. La muchacha se quitó los anteojos y los limpió con una de sus mangas. Se había instalado con Andy en un banco de la plaza, con la cámara de fotos en una mano y un sándwich de jamón en la otra. Él, en cambio, se había comprado una bolsa llena de caramelos de miel. Le gustaban mucho los dulces.


  —Espero que venga —bufó la joven—. Hace más de una hora que estamos aquí. Ya me están dando ganas de ir al baño.


  —Allá va.


  —¿Dónde, dónde? —Ella se paró y miró por todas partes. El parque estaba desierto y oscuro. Salvo ellos dos, no parecía haber rastro de vida en los alrededores.


  Andy se levantó y le hizo una seña para que lo siguiera.


  —Se metió en la zona arbolada y desapareció de su vista.


  —¡Espérame!


  Marissa siguió a su amigo, a pesar de que no le gustaba nada aquella parte del parque. Era espeluznante. Las personas no solían meterse ahí por las noches porque había cuentos acerca de gente desaparecida en ese lugar. No se había atrevido a traspasar el cartel amarillo que decía «No pasar». No era como Natasha. A ella sí le daban miedo los lugares misteriosos. Andy se metió con tanta naturalidad que Mar pensó que debía de haber entrado muchas veces.


  —¿Andy? —Oyó el crujido de unas ramas, más adelante, y supuso que era él. No le había contestado, tal vez porque no quería que Ralph se diera cuenta de que lo seguían.


  Otro crujido sonó, y se adelantó unos pasos. La luz de los faroles apenas entraba debido al espejo follaje de la zona. Había un camino, pero no lograba distinguirlo.


  —¿Qué es ese olor? —Se tapó la nariz. El viento le había llevado un aroma desagradable, como el de un animal en descomposición.


  Algo se movió a un par de metros.


  —Por favor, dime que eres tú. —Se quedó quieta. Ni loca se metía en ese bosque. Capaz que se perdía y su cuerpo aparecía en las noticias del día siguiente—. Será mejor que me vaya.


  ¿Qué tal si Andy no le contestaba porque estaba muerto? ¿Qué tal si Raphael lo había asesinado y ahora iba por ella?


  Dio un paso atrás y se chocó contra algo. No, no era algo, sino alguien.


  Un fuerte grito salió de su garganta y corrió a la luz. Se tropezó un par de veces por culpa de los endemoniados suecos que llevaba, pero no se cayó. Lamentaba dejar a Andy tirado. Si estaba muerto, iría por él con un grupo de policías armados. No sola. Y mucho menos, con ganas de hacer pis.


  Se encontró con Ralph, quien la miró serio con esa expresión suya de vacío absoluto, y se quedó helada.—Ho…hola —lo saludó. Sus mejillas se encendieron por la emoción.


  Él inclinó la cabeza, sin decir nada. Tenía los ojos fijos en un punto, más allá de ella, en la arboleda.


  —¿Qué ves? —Se paró a su lado y contempló el mismo punto. Deseaba que él notase su existencia, por lo que movió su cabellera castaña hacia uno y otro lado, con el fin de que su dulce perfume floral llegase hasta él.


  —Nada. —Ralph continuó atento a la oscuridad, como si fuera lo más interesante del mundo—. Deberías irte a casa. Es peligroso para una jovencita como tú quedarse sola por aquí.


  —¿Me acompañas? —Se detuvo a estudiar su perfil griego y su palidez espectral. ¿Usaría algún tipo de maquillaje? Su cutis era perfecto; parecía un muñeco de porcelana. Estiró la mano para tocar su perfección. Él la esquivó.


  —No.


  La noche soñada que se había imaginado se vino abajo en cuestión de segundos, como una ventana a la que le hubieran pegado un pelotazo. A Natasha no la hubiera rechazado. ¡Y ella que había guardado una botella de vino para que se emborracharan juntos en su primera cita!


  —¿Al menos me permites sacarte una fotografía? —Hizo bailar la cámara en sus manos.


  —¿No tienes suficientes fotos mías? —El joven permanecía impasible. Un cubo de hielo hubiera sido más cálido.


  Marissa tenía ganas de esconderse; de ponerse una bolsa de papel en la cabeza para que él no le viera la cara. ¿Cómo se había enterado de su colección privada? Natasha debía de habérselo contado. ¿Quién más? Cuando notó que la estaba ignorando, se sintió peor. Invisible.


  —¿Te molesta si te hago una pregunta? —No esperó a que Ralph le contestase—. ¿Estás interesado en mi amiga?


  —Mucho.


  —¿Eso qué significa?


  —Significa que dejes de perseguirme.


  —¿Por qué ella? ¿Qué tiene de especial? —Era irritante ser la amiga de una muchacha que, sin hacer nada, tenía a todos los chicos a sus pies. A ella la ignoraban, por más que se arreglara. Le tenía afecto a Nat, pero también la envidiaba. ¿Cómo se sentiría ser ella?


  —Natasha es única. Si te preguntas por la posibilidad de competir contra ella por mi afecto, la respuesta es no. No puedes. Ni tú, ni ninguna otra.


  No había más que decir. Marissa se cruzó de brazos y emitió un sonido molesto y agudo, semejante a un grito en voz baja. Ralph la siguió con la mirada mientras se marchaba. Nunca entendería a esa jovencita.


  —¿Qué pretendías demostrar al dejarla a solas conmigo? —preguntó, dirigiéndose a la oscuridad.


  —Que no somos tan diferentes tú y yo. —Andy salió a su encuentro con tranquilidad. Había estado escondido en la penumbra; sin embargo, a pesar de su silencio, Raphael lo había descubierto.


  —Así que tú también escondes algo. —Ralph caminó rodeándolo con lentitud, con las manos en los bolsillos.


  Andy no movió un músculo. Se sentía como cuando iba al zoológico a mirar los tigres. Estos se ponían inquietos, ansiosos por hundir sus garras en la potencial presa que lo admiraba llena de miedo del otro lado de los barrotes. El instinto poderoso del cazador despertaba al encontrarse con una criatura más débil. ¿Qué tal si la puerta se abría? ¿Sabría el tigre reconocer su libertad? ¿Su poder? ¿O al saberse siempre dominado por los hombres se quedaría, sumiso, en su prisión?


  —Todos tenemos secretos —reconoció el chico.


  —Pero no todos son inconfesables —añadió Raphael.


  —¿El tuyo lo es?


  —Déjame darte un consejo, Carmichael: no juegues con fuego. Podrías quemarte. —Ralph encendió un cigarrillo, dio media vuelta y se dispuso a abandonar el lugar.


  —No te tengo miedo, Delacroix —susurró Andy, sin esperar que el otro lo escuchara.


  —Ni yo a ti —respondió Ralph, en voz baja, con media sonrisa.


  Eran las ocho de la noche. Grimm y Natasha estaban sentados en una banca sin dirigirse la palabra. Cada vez que él intentaba hablarle, ella le enviaba una mirada furibunda que lo silenciaba de inmediato. Por más que intentara disculparse, el enojo de la joven no disminuiría. Habían tenido suerte de que el oficial no encontrara el arma debajo del asiento del jeep. Grimm se mantuvo calmado en todo momento y le siguió la corriente al policía. Se dejó esposar y lo acompañó a la patrulla. De lo contrario, habría despertado sospechas. Él mismo llamó a León y le explicó el problema desde la comisaría. Ahora, esperaba que su amigo le tuviera piedad por haber tomado prestado el vehículo.


  El comisario, un hombre robusto de bigote chistoso, entró seguido por León, quien le llevaba dos cabezas de alto y reía de manera disimulada. Le resultaba gracioso que a Grimm lo hubieran detenido por exceso de velocidad a los quince minutos de haber salido del motel. No había nacido para ser delincuente; siempre lo atrapaban con las manos en la masa.


  —¿Qué pasó, Fred? ¿Te salió mal la jugarreta? —El hermano de Erika se apoyó en los barrotes.


  —¿No estás molesto? ¡Se robó tu auto! —bramó Natasha, quien manifestaba una ira asesina.


  Grimm se alejó unos pasos de ella, por si se le ocurría ejercer un acto de violencia física contra él.


  —Nah. Siempre lo hace. Es más suyo que mío.


  —Pues yo sí lo estoy. —Se cruzó de brazos—. Por su culpa nos arrestaron.


  —Yo no fui quien se resistió al arresto —comentó Grimm—. Ni quien le dio un puntapié al oficial.


  —Puso las manos donde no debía —bufó la joven.


  —No te preocupes, linda. Te sacaré de aquí. —La calmó León, riendo del comentario de su amigo.


  Esa niña era una fierecilla.


  El comisario abrió la puerta de la celda y la dejó salir.


  —¿Y qué hay de mí? —preguntó Grimm, con cierta desilusión.


  —Tú ahí te quedas —contestó su amigo—. Para que veas que a cada acción le corresponde una reacción. Además, necesitas que alguien te ponga límites antes de que te conviertas en un criminal; que una mano firme te nalguee de vez en cuando. ¿Entiendes? ¿Qué clase de persona sería yo si te permitiera salir de esta pocilga sin que hubieras aprendido nada? —Se encaminó a la salida—. Mi hermana no me lo perdonaría.


  —¡Espera! —Grimm se sujetó a los barrotes y vio cómo Natasha le daba la espalda y se iba con el policía. Antes de eso, le había sacado la lengua. ¡La muy niña!


  —Tu motocicleta estará esperándote mañana en el estacionamiento de enfrente. —Alzó la mano a modo de saludo y atravesó la puerta—. ¡Diviértete!


  Unos minutos más tarde, oyó el jeep alejándose. Se había quedado solo.


  Se acomodó en el catre. Si se dormía, las horas pasarían más rápido.


  —Sí que me traes mala suerte, Dorcas.


  A mitad de la noche, un dolor punzante en el labio inferior y el sabor de su propia sangre lo despertaron. Se había mordido mientras dormía.


  Se llevó los dedos a la boca. Sangraba mucho.


  —Malditos colmillos —masculló. Los sintió con la punta de la lengua. Había ratos en los que tenía ganas de ser un humano ordinario y descansar toda la noche, sin que lo despertase un sonido proveniente del exterior o un olor desconocido; sin tener hambre feroz a medianoche o sed de sangre. Sin tener que lidiar con su doble naturaleza, que lo volvía loco en ocasiones.


  —Solo tengo que esperar a la próxima luna llena —se dijo, recordando la charla que había tenido con su abuelo esa misma tarde—. Entonces, dejaré de ser un licampyr. Para siempre.
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  SECRETOS


  —Te pido disculpas, Nat.


  León conducía por la ruta, rumbo a casa. Si él no hubiese proferido palabra, se hubiera quedado dormida; a pesar del hip hop que había puesto. No sentía que su vida estuviera en peligro como cuando Grimm iba al volante, así que iba relajada disfrutando del paisaje nocturno: un árbol tras otro y, a lo lejos, las montañas. Como mucho, serían unas cuatro horas de viaje. Tal vez, cinco.


  —¿Por qué? —Ella se enderezó.


  —Por tener un amigo tan tonto. A su favor debo decir que solo actúa así cada vez que una chica le gusta. Por lo general, es un mocoso bastante responsable.


  —¿Cada vez? —Y preguntó con disimulo—. ¿Cuántas chicas le han, ejém, gustado?


  —Una, dos, tres… cinco, siete, diez… —comenzó a contar León en voz baja, viendo cómo Nat iba abriendo los ojos cada vez más, a medida que el número aumentaba. Era adorable—. ¿En total? Unas… ehh…—Se quedó pensativo.


  Natasha puso cara de espanto, y él estalló en una carcajada.


  —Tranquila, chica. Era broma. Te has puesto pálida. ¿Quieres un chocolate? Tengo varios en la guantera.


  —¿Cuántas? —exigió saber.


  —Una —sonrió el hombre, con complicidad—. Nunca antes lo había visto así por nadie.


  El semblante de la muchacha se tornó serio.


  —Imposible. Debe haber alguien. Digo, tuvo que haber alguien más, además de mí. —¿Qué tenía ella de especial? ¿Acaso había sido la única, cuando existían tantas mujeres en el mundo? Era de locos suponerlo—. No te creo.


  —Sí que eres desconfiada. Bueno, quizás haya tenido algo con Viki.


  —Claro. —No la sorprendió en absoluto. ¿Quién no tendría algo con ella, esa diosa rubia de cabello largo y ojos color esmeralda? Tal vez Marissa se la pasaría sacándole fotografías con las que empapelaría la habitación.


  —Pero nada serio —agregó el hombre.


  —¿Qué significa nada serio? —Nat se cruzó de brazos.


  —Significa que no siente nada por ella. En cambio, por ti siente algo especial. En cuanto descubrió que estabas en ese campus, lo dejó todo y se fue sin siquiera avisar. Imagina la reacción de Victoria al enterarse. Fue tras él sin dudarlo. ¡Esa loca lo persigue como si cagara monedas de oro!


  —O sea que ella sí lo quiere.


  León se encogió de hombros.


  —Vaya uno a saber.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Por qué viniste?


  —Mimi me obligó.


  —¿Mimi?


  —Mi mujercita. «No los dejes solos. Podrían necesitarte, Lenny», me dijo. —Imitar la aguda voz de su esposa lo hizo toser un buen rato. Pero valió la pena. Arrancó una carcajada a su compañera de viaje.


  —¿Qué hubo entre Victoria y Grimm? ¿Acaso ellos han…? —Se interrumpió—. ¿Sabes qué? Mejor no me lo digas. No debería importarme lo que él haga con su vida (o con Victoria) —agregó entre dientes.


  —Sabia decisión. Sin embargo, no creo que él vuelva a —carraspeó— ya sabes, hacer lo que no quieres saber. Ahora que estás aquí, dudo mucho que Victoria lo influencie para que reincida. Ja, ja. ¿Has oído acerca de la fidelidad de los vampiros? Dicen que cuando un vampiro se enamora de alguien, lo ama para toda la eternidad. Fred no sería capaz de entregarle su corazón a otra mujer. Lo conozco bien. Parecerá un sinvergüenza, pero es más fiel que un perro.


  —Dudo que Grimm esté enamorado de mí. No me conoce lo suficiente. Quiero decir que él y yo no tuvimos… nosotros no… ¡Una semana no es nada! ¿Cierto?


  —¿Has visto esas olas gigantes que arrasan con todo a su paso?


  Nat dijo que sí con la cabeza.


  León continuó:


  —Creo el amor es así. Te toma desprevenido. ¡Bum! Y el tiempo deja de tener importancia. El amor llega, te golpea con toda su fuerza y te deja tarado. Fred es taaaan obvio como un libro abierto. Y no un libro normal, sino uno de ilustraciones. Es muy malo para fingir. Hubiera sido un pésimo actor. —De pronto, comenzó a reírse—. Lo hubieras visto estos últimos días. Siguiéndote el rastro como perro en celo. ¡Andaba como loco el pobre infeliz!


  —¿De qué estás hablando?


  —Emmm… —Ella no sabía nada de que había estado siguiéndola por todas partes desde su llegada o de que casi le disparó a su novio—. Haz de cuenta que no dije nada. A veces mi boca dice cosas independientemente de mi cerebro. Nada más quería comentar que es la primera vez que lo veo actuar así por una chica. Cuando estás cerca, el tipo se olvida incluso de cómo se llama. —Rio—. Es lamentable. Gracioso pero lamentable.


  —No estoy segura de que este viaje sea lo correcto —reflexionó Natasha—. No deseo herir sus sentimientos, León. Es importante que entienda que no dejaré a Andy.


  —A veces necesitas una bofetada para darte cuenta de cómo son las cosas. Así que, si tienes que golpearlo, hazlo. Pero no lo abofetees. Dale un puntapié. Como al poli. Tal vez lo hagas reaccionar.


  —Quizá tengas razón.


  —¡Claro que la tengo! —exclamó el cazador.


  —Desde hoy, empezaré a tratarlo mal —anunció Natasha, con determinación.


  —Ah, ¿sí?


  —Haré que me odie —explicó—, para que no quiera estar conmigo.


  —¿No eres un poco drástica?


  —Es necesario que lo sea.


  Por su bien, el de Grimm y por el de Andy.


  —No quieres que el blondito sufra. Te entiendo. Parece un buen sujeto. Supongo que tu conducta ayudará a que Fred decida quedarse con Victoria.


  —No creo que ella sea adecuada para él —contestó ella. Algo en el interior de su estómago pareció estallar.


  «¡¿Victoria?! ¡¿Con Grimm?! ¡De ninguna manera!».


  —Yo no creo que Victoria sea adecuada para ningún ser viviente. En fin, tu plan suena divertido. Cuenta conmigo para lo que necesites.


  —¿Gra… cias? —No estaba segura de si agradecerle o no. Ignoraba sus verdaderas intenciones. ¿Unirlos? ¿Separarlos? ¿Crear caos para divertirse? La última opción era la más probable.


  —De nada, linda. —El hombre esbozó una sonrisa escalofriante—. Cambiando de tema, ¿te he hablado de Mimi?


  Los ojos le titilaron.


  —No, apenas me dijiste su nombre.


  —Es hermosa.


  Nat se preguntó qué clase de mujer se casaría con alguien como León. Tal vez una como Xena, la princesa guerrera. Una mujer peligrosa, con un chakram.


  —Quisiera ser como Xena —pensó en voz alta.


  —¿Xena? Entonces prepárate porque, dentro de dos semanas, podrás patearle el culo a cualquier vampiro, licántropo o zombi con el que te cruces.


  —Gracias, pero me conformo con poder vencer a Grimm.


  —Amén, hermana. Te prometo que vencerás a tu amor prohibido, como que me llamo León Eugene Cross.


  Natasha se puso roja.


  —Él no es mi...


  —¡Ja! ¿Te hice sonrojar? Yo nunca me equivoco juzgando a las personas, señorita Dorcas. Bueno, una vez sí, pero estaba borracho. No te preocupes. No diré nada.


  «Todos tenemos secretos», le había dicho el novio de Natasha. Esas palabras continuaban rondando por su cabeza.


  —Me pregunto cuál será el tuyo, Andrew Carmichael. —En la boca de Raphael se dibujó una sonrisa, demasiado tenue para ser percibida por ojos humanos; sin embargo, allí estaba, en todo su esplendor. Sus afilados ojos negros se entrecerraron al contemplar una sombra lejana que pareció moverse en su dirección. Quizás era su imaginación.


  Recordó que hacía mucho que no probaba bocado. Se le olvidaba comer. No era una actividad que le diera satisfacción. Prefería tomar su violín y dejar que fluyeran las notas, mientras su mente se liberaba de lo mundano. Si quería mejorar su salud, sabía que debía cuidar su nutrición, tal y como Nat le había aconsejado. Unos pasos a su espalda lo alertaron y apresuró la marcha. Se sentía observado. Acechado como pocas veces en su vida. Ya casi llegaba a casa. Allí podría relajarse y hacerse unas hamburguesas con mucho queso. Se le hizo agua la boca. A pesar del hambre, no sentía mareos, ni temblores, ni nada por el estilo. Hacía horas que no se inyectaba, pero su cuerpo no manifestaba síntomas de abstinencia. Quizás se debiera a su falta de ansiedad. Se había levantado muy bien esa mañana. Con una energía que no sentía desde hacía días.


  —¿Cuánto durará esta vez?


  Entró a su edificio, una construcción vieja de seis plantas situada a un par de manzanas de la vivienda de Alexander. La mayoría de sus inquilinos eran universitarios y no molestaban. Ni siquiera se cruzaba con ellos. Utilizaban esas pequeñas viviendas para dormir y estudiar.


  Sacó la llave de su bolsillo, la acercó a la cerradura y se sintió engullido por la oscuridad más terrible. Momentos después, entró con prisa al apartamento, cerró la puerta con llave y se puso los auriculares con la música de Vivaldi a todo volumen. Se sentó en el piso de madera con la respiración entrecortada y la frente llena de sudor helado, intentando calmarse. No comprendía qué le había ocurrido afuera. Se había desvanecido.


  Su cuerpo se estremeció de frío. Temblaba sin parar. Cerró los puños y golpeó su cabeza varias veces contra la pared, en un intento por perder la conciencia. El dolor lo distrajo un poco. Pero el temblor no se fue; se intensificó. ¿Qué le había sucedido ahí afuera? Estaba confundido; como si parte de su memoria hubiera sido borrada. Mientras más trataba de recordar los últimos minutos, más se desesperaba. Estaba por entrar y luego… nada. Absolutamente nada.


  —¿Por qué me pasa esto? Estaba bien. Todo estaba bien. —Mejor que nunca, había creído.


  Había supuesto que podría ignorar la dosis, que no la necesitaría. Sin embargo, su cuerpo no tardó en rebelarse en su contra. Una vez que hubo despertado, aparecieron los espasmos, que se hicieron cada vez más dolorosos e incontrolables. Los intensos mareos lo obligaron a tumbarse en el piso, boca arriba. Las náuseas y una repentina y extrema debilidad le impidieron volver a levantarse.


  En esos momentos solo pensaba en morir. A pesar del esfuerzo que hacía para perder el conocimiento, la vio: una bruma negra lo envolvía y, poco a poco, lo arrastraba de vuelta hacia la inconsciencia. ¿Alucinaba? Tal vez la muerte había venido por él, en respuesta a sus ruegos.


  —¿Raphael?


  Reconoció esa voz. Durante un instante tuvo el impulso de alejarse, de correr hasta donde no lo alcanzara y esconderse como un niño pequeño que ha sentido la presencia de un monstruo en el interior de su armario.


  —¿Me oyes? ¡Ralph!


  Se trataba de su amigo Alex. Había ido en su ayuda, como siempre. Quería decirle que sí, que lo oía. Pero sus labios no se movieron. Tenía sueño. Tanto, que los párpados se le cerraron.


  Su amigo golpeó la puerta con insistencia. Gritaba su nombre, cada vez más lejano para él. Resultaba irónico que no fuera su adicción la que estuviera acabando con él, sino su abstinencia. Si hubiera estado despierto, se hubiera reído de sí mismo. La puerta se abrió de golpe, y Raphael sintió el aire helado en la cara. Unas fuertes manos lo levantaron y tuvo la sensación de que su alma se elevaba en el aire. El hilo que lo mantenía unido a la tierra era tan débil que ya no le importaba que se cortara. A veces sus recuerdos le daban esperanzas, aunque no duraban más que un suspiro. Al igual que una ráfaga, pasaban de largo y desaparecían.


  Y volvía a quedarse solo.


  —¿Por qué no me llamaste, chico tonto? —Alexander le quitó los auriculares con los que se autoflagelaba y lo acostó en la cama. Siempre se trataba de la misma canción. Una y otra vez. Como si no existiera ninguna otra más que esa.


  Sin perder tiempo, el vampiro preparó la dosis e inyectó a su amigo en el brazo.


  Ralph vivía en un monoambiente con paredes grises y una única ventana sin cortina. Los muebles eran escasos: una cama pequeña de hierro, una mesa redonda con un par de sillas de jardín y un librero de madera que abarcaba medio apartamento. No había ni televisor ni computadora. Tampoco cuadros o adornos de ninguna clase, a excepción de una fotografía en blanco y negro de una sonrisa femenina. Desentonaba.


  El profesor dejó la jeringa a un lado y le midió los signos vitales. Ralph continuaba inconsciente. Por lo general, se recuperaba rápido. Pero esa vez algo había cambiado. Había prescindido de su dosis anterior. Pudo haber muerto. Una ligera sensación de culpabilidad se apoderó del corazón de Alex. Raphael no resistiría mucho tiempo. Tenía que pensar en alguien que pudiese reemplazarlo. Pero ¿quién? ¿Quién podría ocupar su lugar?


  De inmediato desterró la tétrica idea de su mente.


  El color tardó en regresar a las mejillas del muchacho. Quizás necesitaba otra dosis. ¿Qué le había hecho pensar que estaría mejor sin recibirla? Se había puesto en un gran riesgo al ignorar lo que su cuerpo le pedía a gritos.


  —Te inyectaré otra vez.


  El brazo débil y blanco lo tomó del saco antes de que abriese el cajón de la mesa de noche, donde se hallaban guardadas las jeringas.


  —No. Quiero… —Alcanzó a decir el joven, con voz trémula—. Quiero ser como tú.


  El hombre emitió un gruñido y le clavó una segunda aguja en el brazo, con brusquedad. Raphael no emitió queja alguna.


  —Cada uno es lo es —espetó—. En mi larga vida, no he conocido a nadie que estuviera conforme consigo mismo. Créeme.


  —No quiero depender de esta cosa para estar bien. Por favor, entiende.


  —Y tú entiende que se trata de lo que necesitas; no de lo que quieras. En este momento, eres como un insulinodependiente. Tu situación es muy delicada. Fue muy peligroso lo que hiciste. Las consecuencias podrían haber sido fatales. Parece que no estuvieras consciente de tu delicada situación. ¡No puedes prescindir de tus dosis diarias!


  —¿Por qué tienes tanto interés en mí?


  —Soy tu amigo. Me preocupo por ti.


  —¿Me necesitas para algo? —Sospechó el muchacho. Se ponía muy paranoico a veces—. ¿Acaso extraes mi sangre sin que me dé cuenta y borras mi memoria de lo sucedido? ¿Será que tú me mantienes débil a propósito? ¿Será que me estás matando poco a poco?


  —No es necesario que yo te mate. Lo haces bien sin mi ayuda. —Cole se levantó y se dirigió a la puerta—. Descansa.


  —Por qué no me asesinas de una vez —exclamó Ralph, angustiado. Los desmayos le provocaban confusión e irritabilidad.


  Alex se lo había explicado muchas veces: la recuperación era un proceso largo y tortuoso, que requería de una enorme fuerza de voluntad. Un paso en falso y tendría que volver a empezar. Había que superar un día a la vez. Sabía que la aparición de Natasha lo había afectado. Pero no podía culparla.


  —Ya no soporto esto —musitó.


  —Volveré más tarde a darte otra dosis. Quizás, para entonces, habrás entrado en razón. Hazme un favor y come algo. Si es que quieres seguir viviendo.


  Cole salió del edificio y se encaminó al parque. A esa hora nadie transitaba por allí. Los estudiantes preferían recluirse en sus cuartos una vez que el sol se ocultaba. Temían ser atacados por el asesino misterioso del campus. Era comprensible. Su condición humana los hacía frágiles. Cualquier cosa podía matarlos.


  Alex siguió el rastro de Ralph, tan claro como el agua. Casi podía ver cada uno de sus movimientos. El aroma de su amigo se le aparecía como una señal de un tono violeta oscuro. Un color atípico que decía mucho sobre su personalidad. Cada ser poseía un color característico; así como cada sangre tenía su tono particular que la distinguía del resto. Por eso el profesor era capaz de distinguirlos. Estaba seguro de que su nieto había heredado la misma habilidad: sinestesia.


  Cole trataba de averiguar dónde había estado Ralph por la tarde; qué había estado haciendo y con quién. Caminó sin rumbo fijo, guiado por su nariz. Mientras tanto, en su mente se formaban distintas imágenes de lo acontecido aquella tarde. Voces, caras y un sinfín de sensaciones distintas acudieron a él. Pronto, se topó con un olor particular y detuvo su marcha.


  —Él también estuvo aquí. Me pregunto quién seguía a quién. Por como son, diría que se vigilaban el uno al otro. —Él los conocía. Muy bien. A ambos.


  El rastro de Andrew era uno de los más fáciles de distinguir: una luminosa estela dorada. Ambos, él y Raphael, se habían internado entre los árboles. Los colores de ambos zigzagueaban y se arremolinaban entre los árboles. Esa chica, Marissa, también había estado presente. ¡Qué osada! Si hubiera tenido conciencia de donde se había metido, jamás hubiera puesto un pie en ese parque. Siempre era así con los humanos. No sabían lo que hacían, hasta que ya era demasiado tarde.


  —Espero que haya llegado viva a su dormitorio.


  El profesor se posicionó a la salida de la arboleda y cerró los ojos. Desde ese punto, percibió cómo los jóvenes habían tomado distintos rumbos. Su ayudante se había marchado a casa. Ahí estaba ahora, descansando. ¿Y Andrew? ¿A dónde había ido después de que Raphael lo dejara solo con la muchacha? Solo había una manera de averiguarlo.


  Alexander siguió el aroma por las calles desiertas y húmedas a causa de la niebla. De vez en cuando miraba hacia los costados por si alguien lo seguía. No por miedo. ¿A qué podría temerle un vetusto vampiro como él, para quien la eternidad ya no significaba nada y para quien la muerte era lo más anhelado?


  Su paseo terminó cuando el rastro que seguía se esfumó. Había llegado al lugar que buscaba; un lugar al que nunca hubiera esperado llegar y al que no había acceso posible: la biblioteca cerrada.
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  LA TEORÍA DE LA SANGRE


  Una de las ventajas de estar encerrado en una celda oscura era ser capaz de reflexionar sin que nadie lo interrumpiera. La voz del profesor Cole volvió a cobrar fuerza en los pensamientos de Grimm. La conversación que había tenido con su abuelo se reprodujo en su mente, tan clara y exacta que le produjo escalofríos.


  —Tengo una teoría sobre la sangre. Tu sangre, Frederick.


  El muchacho había levantado la cabeza de la novela de Sherlock Holmes que estaba leyendo y había arqueado una ceja. Estaba intrigado, y su abuelo se hacía el misterioso mientras contemplaba el fuego con esa sonrisa suya de «sé algo que tú no».


  —Soy todo oídos, profesor. —Había dejado el libro a un costado y se había acomodado en el sofá, con los pies apoyados sobre el respaldo y la cabeza colgando hacia abajo. Esa noche partiría, así que sería la última charla que tendrían, por lo menos, en un tiempo. ¿Quién sabía cuándo sus caminos volverían a cruzarse?


  A Grimm le gustaba la idea de tener un abuelo, pero no le agradaba que fuera vampiro. Se hubiera sentido más cómodo hablando con Elías, el padre de su padre. Por alguna razón, Cole lo hacía sentir incómodo. No sentía afinidad con él ni con ningún otro vampiro que hubiera conocido. Eso lo llevaba a preguntarse si se hubiera llevado bien con su madre.


  —¿Alguna vez te has preguntado qué eres? —había inquirido el viejo, con las manos en la espalda.


  —Todos los días de mi vida.


  —¿Has llegado a una conclusión?


  Grimm estaba viéndolo todo al revés. Fue divertido durante los primeros minutos, pero luego había comenzado a dolerle la cabeza. Quizás por eso se le había dificultado pensar con claridad. Antes de hablar, se había sentado como una persona normal: pies abajo, cabeza arriba. Así evitaría errores provocados por una excesiva circulación de sangre a su cerebro. Y su abuelo no lo vería como un chiquillo tonto.


  —Nat me llamó «licampyr» una vez, aunque no estoy seguro de lo que eso signifique. Supongo que es un apalabra pintoresca para «híbrido» o «monstruo». Lo he pensado hasta el hartazgo y no he llegado a ninguna conclusión. Soy lo que soy. Aunque me molesta la bipolaridad. Parezco un loco. Es como si viviera en una montaña rusa. Pienso una cosa y siento lo contrario.


  —Es porque en ti conviven dos naturalezas distintas: la del licántropo, un ser de sangre caliente; y la de vampiro, de sangre fría. Ambas son opuestas entre sí, por lo que tu vida es un eterno vaivén entre una y otra. Sería casi imposible unirlas. Dentro de tus venas hay una guerra constante que nunca acabará.


  —Acabas de descubrir el origen de todos mis problemas de conducta —había señalado Grimm, con ironía.


  Se había levantado de un salto y había ido hacia la ventana. Había demasiada calma afuera.


  —Hay más. He estado investigando. —Su abuelo había tomado asiento. Él lo había seguido con los ojos—. Hubo un par de casos como el tuyo. Un par de niños que, como tú, fueron hijos de un licántropo y un Sangre Azul. Encontré sus datos en las Crónicas.


  —¿Qué sucedió con ellos?


  —Uno falleció poco después de haber nacido. Su cuerpo no resistió y colapsó.


  Grimm había tenido un escalofrío.


  —El otro, una niña. —Cole tomó un respiro—. Tuvo un destino peor. Ella… asesinó y mutiló a más de veinte personas en un arranque de locura; entre ellas, su familia. Una turba iracunda la colgó de la rama de un árbol. Después de unos días, al ver que no moría, la prendieron fuego viva.


  —¿Qué intentas decir? ¿Que si no me morí al nacer, un día me volveré loco y comenzaré a matar a la gente que me rodea?


  La idea de una niñita retorciéndose de dolor colgada de un árbol le había revuelto el estómago.


  —No. Lo que trato de decirte es que, si no te busqué durante todos estos años, fue porque pensé que estabas muerto. —Su tono fue poniéndose más grave a medida que hablaba—. Es un milagro que aún estés respirando, Frederick. Tú eres un milagro.


  —O un error de la naturaleza. Un terrible error —había murmurado.


  —Hay algo que me preocupa. ¿Has sufrido fiebres repentinas? ¿Desmayos?


  —Fiebres, cada tres o cuatro meses. Al principio solían irse rápido, pero están empeorando.


  —¿Cuánto duró la última?


  —Un par de días. Hace como dos meses.


  —No es mi intención asustarte, pero temo que esas fiebres serán cada vez más intensas —había sentenciado—. Y más frecuentes también. Tu cuerpo se ataca a sí mismo. Una de tus partes intenta aniquilar a la otra. Y si crees que cesará algún día, te equivocas. Tarde o temprano, terminarán provocándote la muerte. Perdóname por ser tan directo. La sutileza no es mi fuerte.


  —¿Cuánto tiempo piensas que me queda?


  —Un año. Dos, como mucho.


  El semblante de Grimm había cambiado. De pronto, había reflejado miedo. Ese miedo que Alexander había perdido y ya no recordaba.


  —No quiero morir —había musitado el muchacho.


  —Lo sé.


  Su abuelo se había levantado y paseado por el cuarto. Se había detenido frente al fuego y se había quedado contemplándolo reflexivo. Para él no había más que una solución al problema de su nieto.


  —Para salvarte, tienes que purificar tu sangre —había explicado—. ¿Qué te gustaría ser, Frederick? ¿Un licántropo? ¿Un vampiro? Si quieres vivir, debes escoger convertirte en uno de los dos. No existe otra alternativa. Aquello que está corrupto por la sangre, por ella será purificado. De lo contrario, ya sabes lo que pasará. Sin embargo, tienes que cuidarte. El proceso no será tan sencillo en tu caso.


  —¿Por qué no me sorprende? Soy más propenso a morir de lo que imaginaba —había comentado Grimm, recostándose de nuevo en el sofá. Se había sentido cansado, como si estuviera peleando una batalla que jamás ganaría. Tenía conciencia de que su vida no sería larga. Por lo general, el promedio de vida de los cazadores era de unos cuarenta años. O menos. La subsistencia no dependía de la habilidad, sino de la suerte.


  Alexander había tomado asiento junto a su nieto. Se notaba cierta semejanza entre ambos. En sus ojos. En su tono de voz. En su modo de moverse… El parecido era a un nivel profundo y podía llegar a escapar a miradas superficiales.


  —Durante la luna llena te domina la sangre de la familia Grimm —había comenzado a decir el vampiro—. ¿Me equivoco? En otras palabras: el lobo que hay en ti decide salir a jugar.


  El muchacho había asentido.


  —¿Y en las noches de luna nueva? —había continuado—. ¿No has sentido nada especial?


  —Sed —había contestado el muchacho, con vergüenza—. Las noches de luna nueva tengo sed de… sangre.


  Había sido la primera vez que se atrevía a decirlo en voz alta. Lo había escondido de León y Viki. Pero Natasha tendría que saberlo. Ya había visto lo peor de él cuando había intentado asesinarla en el bosque. Esperaba ser sincero con ella. Era el momento de ser directo y de decir lo que antes no se atrevía.


  —Todos los vampiros sienten sed. No tienes por qué avergonzarte; es algo natural. Si no la tuvieras, serías un engendro.


  —No soy un vampiro —había exclamado el chico, molesto—. Jamás lo seré. Soy un cazador, abuelo. ¿Comprendes? No puedo ser como tú. No quiero ser como tú. ¿Qué debo hacer para convertirme en licántropo?


  El rostro del profesor Cole se ensombreció ante la pregunta. Lo ayudaría, a pesar de su errónea elección.


  —Para purificar tu sangre —había procedido a explicar—, tienes que actuar bajo el influjo de la luna: o bien dejarte morder por un licántropo durante la luna llena (lo que te llevaría a transformarte en uno de ellos); o bien beber la sangre de un vampiro puro la noche más oscura del mes. Solo así funcionaría. Solo así te volverías uno contigo mismo. Si te mordiese el lobo en luna nueva, morirías, al igual que si bebieses de un Sangre Azul en luna llena. Por lo que te recomiendo que No lo hagas.


  —¿Dijiste «Sangre Azul»? —O sea, un sangrepura.


  No había que ser un genio para entenderlo. Su abuelo quería convertirlo en alguien como él.


  El hombre había sonreído. Sabía que su nieto se negaría a beber su sangre, por lo que no trató de convencerlo. Habría sido inútil.


  —Gracias por la información. Ya me voy.


  «Dentro de un mes dejaré de ser un híbrido, tal y como siempre he soñado. Me volveré un guardián de la noche. Y jamás volveré a sentir la horrible, horrible sed que me atormenta».


  —¿Irás por Natasha?


  —Sí.


  Su abuelo leía sus pensamientos como si estuvieran escritos con luces de neón en su frente: «Sí, abuelito. Iré por Natasha. Siempre iré por ella, sin importar nada más. Iría a buscarla hasta el fin del mundo. Hasta el fin de los tiempos, de ser necesario».


  —Frederick.


  —¿Sí? —El chico se había detenido antes de cruzar la puerta. Había querido salir de ahí cuanto antes.


  —Por favor, ven a verme la próxima luna nueva.


  —Lo siento. Ya tomé mi decisión.


  —¡Cómo lamento no haber ido por ti cuando me enteré de la muerte de tu madre! Si no te hubiera dejado en manos de esa mujer, tu opinión acerca de los vampiros sería diferente. Agatha Grimm te ha lavado el cerebro.


  —Ella me encontró, me dio un hogar, me quiso como si fuese su propio hijo. Es mucho más de lo que me has dado tú. ¿Y pretendes que elija el vampirismo por sobre la licantropía? Los licántropos no abandonan a la familia. Adiós, profesor Cole. Fue un placer haberlo conocido.


  Había salido de la casa, sin saber si volvería a ver al padre de Lucinda, aquella mujer que lo había dado a luz y a la que solo conocía a través de un diario de hojas amarillentas.


  «Es hora de que olvide el pasado y renuncie a mi herencia vampírica».


  Cole lo había visto partir a través de la ventana, con expresión sombría.


  —Adiós, hijo. Sé que volveremos a vernos.


  —Alguien ha venido por ti.


  El policía que lo había arrestado interrumpió los pensamientos de Grimm. Abrió la celda y lo liberó.


  —Puedes irte —dijo.


  —¿Quién? —El muchacho salió. Estaba sorprendido.


  ¿León y Natasha habían regresado por él?


  —¿Quién más, guapo? —Victoria entró, con una sonrisa astuta—. Muchas gracias, Dick.


  Le dio un beso en la mejilla al hombre, quien se sonrojó.


  —Fue un placer, preciosa. —Él inclinó la cabeza con cortesía.


  —Quisiera pedirte un último favor: métete en la celda y cierra la puerta. ¿Lo harías por mí?


  Él obedeció.


  —Ah, y cuando me vaya, arroja las llaves por la ventana. —Salió por la puerta—. Chao.


  —No puedes hacer eso —susurró Grimm, mientras ella lo jalaba del brazo en dirección a la salida.


  —Claro que puedo. De hecho, lo hice. ¿O no me viste? ¿Necesitas unas gafas, amor?


  Grimm se detuvo en la puerta del edificio.


  —No es lo que quise decir, y lo sabes.


  —Ya sé, ya sé. Tú y tu estúpida moral —farfulló ella con los brazos cruzados—. Bien, te espero aquí. Libéralo.


  Grimm no se arriesgó a volver a entrar. Tomó las llaves de la calle y las deslizó por la ventana para que el policía las tomara de nuevo cuando recobrara el sentido común.


  —Mejor vámonos —dijo el muchacho.


  Caminaron juntos hasta el estacionamiento donde se hallaban aparcadas las motos. Una roja y la otra negra.


  —¿No me vas a dar un beso por haberte sacado de ese horrible lugar? ¿No me vas a dar las gracias siquiera? Es lo menos que merezco. Por lo que veo, soy la única a quien le importas.


  —Gracias —contestó Grimm.


  Victoria se acomodó en su motocicleta y sacudió su larga melena rubia. Llevaba los labios pintados de rojo y una expresión de femme fatal que derretía a los hombres. El policía no había podido resistirse a sus encantos dhampyricos, pero Grimm ya estaba inmunizado.


  El trabajo era lo único que ella consideraba sagrado. Jamás se lo tomaba a la ligera y se jugaba la vida con cada misión porque su padre le había inculcado, desde pequeña, que la manera más honrosa de morir era durante el combate. Nada más importaba que cumplir con su deber: cazar vampiros y proteger a sus compañeros. Aunque, desde luego, no por todos estaba dispuesta a arriesgarse.


  Le guiñó un ojo a Grimm y se alejó en su moto, segura de que él la seguiría.


  Frederick permaneció junto a su Blackbird con los ojos fijos en el vehículo rojo que se hacía cada vez más pequeño.


  Prefería viajar solo.


  Viki lo había tomado por sorpresa al presentarse en la cárcel. Él esperaba a Nat en su lugar, pero sabía que ella no regresaría por él. León se la había llevado. Seguro que estaban a punto de llegar a Miskolc. Su amigo le habría hablado y hablado hasta que ella se quedase dormida con el viento azotando su cabello corto y rojo, muy distinto al que Grimm veía en sus sueños cada noche, largo y negro como el ébano.


  Le hubiera gustado viajar a su lado y que ella durmiera con la cabeza apoyada en su hombro. Despertarla al llegar y ver su rostro sonriente al contemplar la casa en la que había crecido; la casa que albergaba todos sus recuerdos.


  Hubiera matado por ver su expresión.


  «Bienvenida de nuevo», le hubiera dicho. Y ella… ¿qué habría hecho ella? Hacía tres años que no pisaba su hogar. Tres largos y solitarios años. No lloraría. Natasha odiaba llorar. No obstante, para Grimm se había vuelto una costumbre desde que encontró la casa vacía y la nota garabateada por ese vampiro sádico.


  «Ella ha vuelto a casa», pensó con los ojos húmedos.


  «Espero que no me deje. Moriré si lo hace».


  Se subió a su motocicleta, se colocó el casco y arrancó.


  «Si decide irse, me dejaré morir».


  El teléfono de Natasha sonó con insistencia durante más de diez minutos.


  —¿No vas a contestar?


  —No.


  León miró el aparato con el rabillo del ojo. Decía «Llamada de Andy».


  Se encogió de hombros y siguió conduciendo como si nada.


  —¿Es un chico molesto ese Andrew?


  —¿Eh? No. Es solo que… —Emitió un suspiro.


  El teléfono seguía sonando.


  —¿Hola? —contestó la llamada.


  El conductor agradeció el gesto. Otro rato más con esa cancioncita It’s raining men lo habría vuelto loco.


  —Te extraño. —La voz de Andrew sonaba lejana. Casi desconocida.


  —Acabo de irme, Andy.


  ¿Cómo podía extrañarla? Hacía pocas horas que se habían visto.


  —Lo siento. Todo luce tan siniestro sin ti… Tengo miedo, Nat. Tengo miedo al silencio, a la oscuridad, al espacio que dejaste vacío. Y por sobre todo, temo a lo que soy cuando no estoy contigo.


  Lo reconocía: era tierno. A veces, como un niño pequeño necesitado de amor.


  Nat oyó un grito a través del auricular.


  —¿¡Qué fue eso!? —preguntó.


  —Estoy viendo una película de terror. Un monstruo está matando a una chica.


  —¿Y me dices que tienes miedo? Cambia de canal. Ya te he dicho que no mires esas cosas cuando estás solo. Después tienes pesadillas.


  —Es que me recuerdan a ti. No es que tú asustes ni nada, pero… no sé. Supongo que será el ambiente. Siento que estás conmigo cuando las veo —confesó—. ¿Qué haces ahora? ¿Ya llegaste a casa?


  —Aún no.


  —¿Estás con Frederick? Me gustaría hablar con él.


  —¿Por qué? —inquirió ella.


  ¿Para qué querría hablarle? Dudaba mucho que fuera para amenazarlo o advertirle que no se acercara a ella. No era su estilo el intimidar. Ese era el de Grimm.


  —Nada importante. Quería saludarlo.


  —No va en este auto. Quizás viaje en su cacharro. No lo sé. Tampoco me importa. Por mí, puede ir a pie.


  —¿Sucedió algo?


  Natasha bufó.


  —Nos arrestaron por su culpa. Pero ya salí.


  León largó una carcajada. Al parecer, no le gustaba disimular su diversión ante los infortunios de los demás.


  —¿Quién es ese que se ríe?


  —León. Un amigo. Tengo que colgar, Andy. Te llamo luego. Me estoy quedando sin batería.


  —De acuerdo. Adiós.


  —Adiós.


  —Oh, hermana, no sé tú, pero veo el amor flotando en el aire —comentó el conductor, con ironía. Se había dado cuenta de que la batería del teléfono de Nat estaba en ochenta y cinco por ciento.


  Nat no estaba de humor para responderle ni para inventar excusas.


  Él siguió hablando, con ese tono burlesco:


  —Así que estás muy enamorada de tu novio, ¿cierto?


  —Cierto—respondió ella con inercia.
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  EN EL INTERIOR


  El profesor encendió su pipa y se reclinó en su sillón favorito, mientras entretenía la mente con acertijos y puzzles. Una pregunta apareció en su cabeza, rondando como una mosca de la fruta: ¿qué hacía el señor Carmichael tan tarde en la biblioteca? Él había entrado al edificio y lo había encontrado vacío. Sin embargo, hubiera podido jurar que el chico se había metido por una de las ventanas traseras. Su rastro terminaba allí. ¿Cómo podía haber desaparecido?


  Tomó el teléfono y marcó un número.


  —¿Sí?


  —Ralph, necesito que me hagas un favor.


  —¿Ni siquiera me preguntarás si estaba ocupado? —Su voz sonaba débil. Lejana—. ¿Qué tal si estaba con una chica?


  —No bromees. Quiero que busques los planos originales de la biblioteca.


  —¿Los planos? ¿Para qué?


  —He visto al señor Carmichael desaparecer frente a mí. Tengo la sospecha de que pudo haberse ocultado en un pasaje secreto.


  —De acuerdo. Los buscaré.


  —Te estaré esperando.


  La muchacha se paró frente a la ventana de su cuarto y miró el cielo estrellado. La casa de su niñez no había cambiado, a excepción de la pintura nueva de la fachada y las flores en el jardín. Su habitación estaba tal como lo había dejado. Nada había sido cambiado de lugar. Se sentó en la cama. Había dejado el equipaje en un rincón; no tenía ganas de abrirlo. Ya se ocuparía de guardar sus cosas después. Se dejó caer hacia atrás y cerró los ojos. Las sábanas tenían el aroma de Grimm. ¿Acaso había estado durmiendo en ese cuarto? Por un segundo, su corazón se estremeció. La había extrañado. Mucho. Ella lo sabía. Por eso no podía dar marcha atrás con su plan. Él tenía que desenamorarse, porque cuando las vacaciones terminaran, regresaría con Andy a su vida como estudiante. La cacería era algo que había quedado en el pasado. Al igual que Grimm.


  —Una semana es muy poco tiempo para enamorarse —se dijo a sí misma, recorriendo los objetos que creyó haber olvidado. La caja de música que le había regalado Joel seguía sobre el escritorio. Le dio cuerda y escuchó esa vieja melodía que tanto le recordaba a su madre y a tiempos mejores.


  —¿Natasha? ¿Puedo pasar?


  Mimi, la esposa de León, se asomó por la puerta. No era para nada como la había imaginado. Pensó que sería una feroz cazadora de vampiros. Una mujer imponente. En cambio, se encontró con una menuda y alegre joven. Sus rasgos asiáticos le daban un aspecto de niña pequeña. Y su vocecita le confería un aire adorable. León, a su lado, parecía una especie de gigante gladiador romano. Resultaba muy divertido verlos juntos.


  «La bella y la bestia», pensó Nat, con gracia.


  —Adelante.


  —Te traje un poco de té. —Se sentó con ella en la cama—. Hice un pastel de bienvenida para ti, pero todavía se encuentra en el horno. Estará listo en unos minutos. Espero que no te moleste esperar. Pensé que, mientras tanto, podíamos charlar un poco. León se fue a entrenar, y yo no tengo nada qué hacer.


  —Supongo que no eres cazadora.


  —¡Oh, no! Soy una persona común. Supongo que te preguntarás cómo acabé casada con un dhampyr.


  —Algo así.


  —Hace un par de años, él me salvó la vida. Así nos conocimos. Yo salía de trabajar, y una de esas criaturas me interceptó en la calle. Solo grité una vez, pero fue suficiente para que él me oyera. ¿Sabes lo que es no ser capaz de dormir por las noches porque temes que entre un vampiro por la ventana?


  Nat asintió.


  —Me dijo que me haría compañía hasta que el miedo se fuera. Al principio lo consideré una especie de guardaespaldas. Y me hacía reír. No sé por qué se quedó conmigo. Tal vez le gustaban mis pasteles. —Arrugó la nariz al sonreír—. No soy una de ustedes, pero conozco su mundo. Vivo en él ahora.


  —Yo tampoco soy una cazadora.


  Mimi sonrió.


  —Que un pájaro decida no volar, no hace que desaparezcan sus alas.


  Natasha se quedó pensando un largo rato. Un cazavampiros no era igual que un pájaro. Y matar no era como volar. Pero entendió a qué se refería. Mimi era humana y tal vez tenía una idea romántica de los cazadores.


  —Mimi, tengo que salir un rato —dijo, levantándose de repente y tomando su chaqueta de la silla—. No tardaré.


  —De acuerdo.


  Natasha salió de la casa a toda prisa. Buscó su vieja bicicleta y se dirigió al bosque.


  —Me he vuelto loca —murmuró, pedaleando con fuerza.


  Era la única oportunidad de verlo a solas. Sabía que cuando Grimm llegara, no la dejaría hacerlo. Era una imprudencia ir al bosque de noche y sola. Lo tenía muy en claro. Antes de salir había recogido un cuchillo de la cocina porque no debía salir sin un arma. Aunque si un vampiro la atrapaba, dudaba mucho que el cuchillo le sirviese.


  No tenía miedo. Quería probarse a sí misma que era capaz de enfrentarse a su hermano. Según le había dicho Grimm, lo habían encerrado en la casa de piedra. Recordaba el camino a la perfección. Como si el tiempo no hubiera transcurrido. Como si hubiese estado ahí el día anterior.


  Algunos recuerdos eran imposibles de olvidar.


  La calma del boque la amedrentó los primeros minutos, pero luego de un rato pedaleando, se acostumbró al silencio y la oscuridad que la rodeaban.


  —Grimm va a enojarse mucho cuando se entere. —En su rostro se dibujó una sonrisa. ¿Y quién era él? ¿Su jefe, acaso?—. Lo siento, pero esto es algo que tengo que hacer sola, señorito. Y nadie va a impedirlo. A menos, claro, que el bosque esté lleno de sabandijas vampíricas, como aquella vez.


  Le tomó quince minutos llegar hasta la casa. Una sensación de sobrecogimiento la embargó al atravesar el umbral. Le parecía que en cualquier instante Ruthven saldría de su escondite y la tomaría por detrás, para sorprenderla. La rodearía con sus helados brazos y la llevaría a una de las habitaciones de arriba.


  Agradecía que el vampiro estuviera en París. Quizás jamás volvería a verlo.


  —Eso espero —musitó, abrazándose a sí misma. Se le había puesto la piel de gallina al recordarlo. Al recordar la atracción que ejercía sobre ella. Incluso en su ausencia, le costaba trabajo ignorarlo.


  Un trozo de cristal se quebró bajo sus pies. Los fragmentos de la ventana que Grimm había roto todavía seguían regados por el suelo. Había gotas de sangre seca y un jarrón destrozado que nadie había recogido. La casa había quedado detenida en el tiempo y, al igual que los vampiros que la habían habitado, se mantenía bella y aterradora.


  Recorrió la sala con cuidado y se detuvo frente a la enorme chimenea, a cuyos lados dos musas de piedra con largos y ensortijados cabellos parecían sonreírle. Nunca había reparado en su realismo. Tocó una de ellas y dio un paso atrás al sentirla caliente. Miró su reflejo en el gigante espejo que colgaba sobre la chimenea y no se reconoció. ¿Qué clase de espejo le devolvía una imagen que no le pertenecía? ¿Una imagen que no quería ver?


  —Esa no soy yo. —Se asustó. Ya no tenía el cabello negro y largo. ¿Por qué su imagen sí? ¿Por qué tenía un tatuaje en el cuello, sobre las cicatrices? ¿La marca de las tres lunas negras entrelazadas, símbolo de los cazadores? ¿Y por qué sus ojos eran de un tono rojo como el de la sangre?—. ¿Qué clase de espejo es este?


  Reparó en lo que rodeaba a su imagen. No había vidrios ni jarrones rotos. No había sangre o rosas marchitas. No había oscuridad. Ya no contemplaba una casa muerta. Natasha sentía que la casa también tenía un alma; y esta aparecía en ese reflejo.


  «Lo que solemos mirar a simple vista es una ilusión de la mente, una quimera», susurró una voz en su cabeza. «Lo real es aquello que permanece oculto en el interior de las cosas. Lo que no se ve. Lo que sentimos con el alma».


  —¿Estoy viendo el reflejo de mi alma?


  Alma…


  El sonido del viento que se colaba por el espacio abierto de la ventana rota parecía hablarle. ¡Qué tontería! ¿Cómo podría estar comunicándose el viento con ella?


  —Esta casa debe de estar embrujada. —Apretó el cuchillo que había atado a su cinturón. Le daba seguridad tener un arma consigo, a pesar de que su única habilidad consistía en picar cebollas.


  —Detesto picar cebolla —se quejó, buscando las escaleras que la conducirían al sótano. Encontró la puerta de acceso en la cocina. Una rata muerta la hizo dar un salto hacia atrás. No porque le tuviese miedo a las ratas, sino porque había estado a punto de pisarla—. Puaj.


  Ese animal llevaba muerto poco tiempo. Natasha no sentía aromas raros en la casa. Pero sí olor a encierro, a polvo.


  La puerta estaba trabada. La madera se había hinchado y no logró abrirla pese a sus esfuerzos. Tenía suerte de conocer otro acceso. Salió al exterior y se adentró en el corredor donde Grimm le había mostrado el pasaje secreto. Las rosas silvestres lo cubrían.


  Arrancó una y se pinchó con una espina.


  —¡Ay! —se quejó.


  Se llevó un dedo a la boca mientras se metía por la oscura abertura.


  La rosa quedó tirada en el suelo.


  Sacó su celular y encendió la linterna para guiarse por el estrecho pasadizo. Algo crujió cuando lo pisó, pero no se atrevió a iluminarlo. Siguió su camino sin atender a los bichos que caminaban por las paredes. Esperaba que ninguno le trepase encima. Les tenía especial aversión a las arañas, y Grimm no estaba con ella para aventarlas lejos.


  Atravesó ese pasillo claustrofóbico con rapidez y pronto se encontró ante la escalera de caracol con la que tantas veces había tenido pesadillas. Cada vez estaba más cerca de su hermano. ¿Estaría despierto? ¿Hambriento? ¿Intentaría escapar? ¿Querría matarla como la última vez? No dejaba de pensar que había sido una pésima idea ir sola. Pero no volvería a casa hasta no haber visto a Joel. Había llegado demasiado lejos.


  Un paso en falso en uno de esos estrechos escalones la hizo resbalar y caer al suelo. Se raspó las palmas de las manos contra el helado suelo de piedra.


  —¡Maldición! —Se levantó y buscó el teléfono, que había caído junto a una de las puertas cerradas. Si se le rompía, quedaría a oscuras. A pesar de sus sentidos agudos, allí abajo la oscuridad era peor que en la biblioteca de la universidad: la luz del exterior no entraba por ninguna abertura. Entre abrir o cerrar los ojos no existía diferencia.


  Tres puertas cerradas le dieron la bienvenida. Cada noche veía ese sótano y esas puertas en su mente. Una de ellas ocultaba un ser que no estaba ni vivo ni muerto; un alma sin salvación y consumida por la maldad, que poseía el rostro de su hermano. Él se lo había dicho una vez: tenía que morir. Pero no sería ella quien lo matara. Amaba a Joel más que a nada en el mundo. Sabía que Grimm tampoco se atrevería a acabar con él. Ni siquiera Ruthven tendría el coraje de hacerlo.


  Se asomó por una rendija en una de las puertas y su corazón se aceleró.


  Dirigió la luz hacia adentro y vio unas cadenas saliendo de la pared. Pero nada más.


  Nat frunció la boca y se dirigió a la segunda puerta. ¿Qué tal si Joel había escapado? ¿O si estaba muerto? No. Grimm no le hubiese ocultado algo así. Espió por la abertura y descubrió una urna sobre una mesa de madera. Más allá, un arcón con un candado.


  Intentó entrar. Esa puerta no se abrió.


  El ringtone de su teléfono la sobresaltó, y se apresuró a bajar el volumen.


  —¿Hola? —susurró.


  —¿Dónde te metiste? —Se trataba de Grimm. No sonaba nada contento.


  —¿Disculpa?


  —Que ¿dón-de-te-me-tis-te? —repitió, poniendo énfasis en cada sílaba para que ella lo comprendiese bien.


  —E-so-no-teim-por-ta. —Y añadió—: ¿Acaso eres mi guardaespaldas?


  Más que guardaespaldas, lo llamaría un perro guardián. No quería acostumbrarse a ello, por más que la idea le provocara una sonrisa involuntaria. Tenía que cuidarse sola; ya no era una niña indefensa. Depender de un hombre para su protección estaba bien para las heroínas de las novelas románticas de la edad media, pero no para ella. Se consideraba una independiente fémina del siglo xxi y, como tal, lo mejor era no dejarse tratar como una damisela en apuros, indefensa y tonta, incapaz de vivir sin la presencia de un caballero dispuesto a sacarla de todos los líos en los que se metiera.


  —¿Fuiste a visitar a tu hermano? —preguntó él.


  —Tal vez.


  —No vayas a cometer una imprudencia. Voy para allá.


  Colgó.


  —¡¿Imprudencia?! —Se enfurruñó Natasha—. ¿Cometer una imprudencia?


  Emitió un bufido y se dirigió a la última puerta. ¿Qué se creía que iba a hacer?


  Alumbró el interior de la recámara y se le detuvo el corazón. Su mente, que casi nunca se callaba, quedó en blanco.


  —¿Joel? —susurró la joven, apoyándose en la puerta y asomándose lo más que podía hacia dentro.


  Su cuerpo colgaba contra la pared, inerte, sostenido con aquellas malditas cadenas que lo sujetaban de las muñecas. Parecía a punto de romperse. Nat se secó una lágrima. Detestaba llorar. Además, Joel no merecía que llorasen por él. Sin embargo, verlo en ese estado le estrujó el alma.


  —¿Puedes escucharme?


  Él no reaccionó. Su mente se había ido muy lejos, a un mundo al que ella no podría entrar nunca. Donde nadie lo alcanzaría.


  —Te extraño.


  Lo miró durante un largo rato, esperando que se moviera; que le hablara o que, al menos, levantase la vista hacia ella. ¿Estaría muerto? Los vampiros no respiraban, así que no la asustó su letargo. Podían permanecer mucho tiempo sin moverse. Inhalar y exhalar aire no era más que un acto reflejo para ellos.


  Tomó el picaporte y trató de abrir la puerta. La habían cerrado con llave.


  —Me hubiera gustado que te disculparas conmigo por haberme perseguido para asesinarme. Sé que no te arrepientes de nada. Sé, también, que si fueras capaz de escapar, lo harías. Y me matarías. A mí, a Grimm, a Ruthven y a toda la jodida humanidad. ¿Por qué dejaste que te pasara esto? ¿¿Por qué?? Yo solía pensar (¡qué ingenua!) que nada malo podría ocurrirte. Si supieras cuánta falta me haces… —suspiró—. Quisiera retroceder el tiempo y no haber ido al cine esa noche. Toda esta pesadilla comenzó por mi culpa. Lucas ahora estaría vivo, y tú seguirías siendo mi hermano. Yo no me hubiera marchado si tú… si tú…


  El llanto le impidió seguir hablando.


  —Te odio.


  Golpeó la puerta con el puño repetidas veces hasta que le dolió la mano. La tenía raspada, herida, magullada. Apoyó la frente en la madera y cerró los ojos.


  Entonces, su teléfono sonó otra vez. Sin pensarlo demasiado, lo apagó. No le importó quedarse a oscuras si con eso lograba un poco de tranquilidad. Se sentó contra la puerta y se puso a llorar. Los ojos le ardían. Se le había cerrado la garganta; tenía ganas de gritar.


  —¿Nat? —Grimm por fin la encontró—. ¿Eres tú la que chilla como puerco?


  —Vete. No quiero que me veas llorar. Me da vergüenza.


  —Apagaste el teléfono y no traje linterna. Así que no te veré.


  Ella lo oyó aproximarse. Su presencia le infundía una peligrosa sensación de seguridad


  —¿Por qué no esperaste a que yo llegara? —la regañó—. Te hubiera acompañado.


  —Quería venir sola.


  El muchacho se arrodilló ante ella y le puso un pañuelo en la mano.


  —No. No querías.


  —¿Ahora me lees los pensamientos? —le recriminó, limpiándose la cara.


  —Eso quisiera. —Grimm sonaba exhausto. Sus ojos emitían un brillo verdoso, a pesar de la ausencia total de luz.


  Nat se preguntaba si en verdad podía verla. Le sacó la lengua, pero él no reaccionó. Después pensó en hacer algo un poco más osado para comprobarlo. Cerró los ojos y levantó la barbilla, como si esperase recibir un beso.


  Enseguida notó un cambio en la postura de Grimm. Sintió su aliento sobre los labios y un oyó un leve suspiro que la obligó a levantarse cuanto antes y a alejarse de él. Se preguntó qué hubiese hecho si ella hubiera permanecido quieta unos segundos más.


  Desterró las imágenes que aparecieron en su cabeza, cuando su corazón se aceleró de improviso.


  —¿Qué le pasa a mi hermano? —preguntó, encendiendo de nuevo su celular.


  No era bueno estar en la oscuridad con ese chico. Se le ocurrían cosas imprudentes.


  Grimm se levantó y miró a Joel a través de la rendija.


  —Parece hallarse en una especie de sopor provocado por la falta de alimento. Despertará si bebe sangre. Pero supongo que no viniste aquí para eso. —Sonrió.


  —Qué listo, Sherlock.


  Natasha permaneció un rato inmersa en sus propios pensamientos. Grimm carraspeó. La había observado caminar de un lado a otro, apoyarse en la pared, contemplar a Joel y volver a caminar tantas veces que ya había perdido la cuenta. Miró su reloj. Eran las tres de la mañana.


  —Es tarde. ¿Planeas pasar aquí el resto de la noche? Porque hay una cama grande arriba que podemos utilizar.


  —No tengo sueño.


  —Nunca dije que para dormir —replicó, con aire juguetón.


  Natasha lo agarró de la camiseta y lo arrastró a la salida.


  —Vámonos a casa.


  Él se rio. ¿Se había puesto nerviosa?


  —¿Quién se volvió una dictadora ahora? —comentó con gracia.


  Ella subió por las escaleras y se detuvo frente a la entrada del pasadizo. Se volvió hacia su acompañante.


  —¿Tienes la llave?


  —¿Cuál?


  —Quiero entrar con mi hermano —contestó Nat—. Tengo que verlo. De cerca.


  —No.


  —¿No tienes la llave, o no me la darás?


  —Conoces la respuesta. —La hizo a un lado y comenzó a atravesar el pasadizo—. Él no debe salir bajo ninguna circunstancia. Lo sabes.


  —¿No me oíste? Dije que quería entrar. No dejarlo salir. —Nat lo siguió.


  —Ni creas que te dejaré hacer algo tan peligroso y estúpido, Natasha. —Fue hasta su motocicleta, con ella detrás—. Sube.


  Ella se cruzó de brazos y frunció el ceño.


  —Me iré como vine. Vete si quieres. No necesitas acompañarme; conozco el camino.


  Grimm puso en marcha el vehículo y esperó a que ella se alejara para seguirla. A veces era exasperante la actitud de esa muchacha. ¿Por qué se le había metido en la cabeza entrar en esa celda con un vampiro que podría o no estar consciente? ¿Qué quería probar?


  Ella pedaleó lo más rápido que pudo. Quería perderlo. Pero no podía competir en su bici con una motocicleta; ni en sus sueños más locos. Ese joven la seguía de cerca, aunque no lo suficiente como para oírla.


  —Siempre terminas enfadándote conmigo —se quejó—. ¿Qué tengo que hacer para que te des cuenta de que te amo, y de que todo lo que hago es para protegerte? ¿Qué tengo que hacer para que entiendas que siempre ha sido así! ¡¿Que siempre será así?! —exclamó, seguro de que sus palabras tampoco le llegarían a ella.


  Vigiló que Nat llegase sana y salvo, y volvió a irse. Victoria lo vio internarse en el bosque y fue tras él, guardando distancia para no ser descubierta.


  Frederick se sacó una llave del bolsillo y entró a la casa de piedra.


  Según le había contado, la propiedad había pertenecido a sus padres. ¿Por qué se negaba a vivir allí? Tal vez guardaba algo siniestro en su interior. La cazadora se alisó el cabello con los dedos y aguardó a que él saliera, para preguntarle por qué no se mudaban a esa espectacular mansión, en lugar de seguir quedándose en esa casucha.


  Pero él no salió.


  Grimm sacó la Colt cargada de su funda y la observó un momento. Esperaba tener el coraje de usarla.


  Bajó al sótano. Sin Natasha presente, los fantasmas de su pasado invadían su cabeza. Cada rincón de la casa le recordaba a la familia que había perdido. Apretó la llave que llevaba en su mano mientras descendía por las escaleras y, con un nudo en la garganta, abrió la puerta de madera que lo separaba de Joel.


  Esa puerta jamás debería abrirse. Sin embargo, un extraño impulso lo impelía a actuar de esa manera. Ahora era él quien cometía la imprudencia, se dijo, al pararse frente al hermano de Natasha. Este se hallaba encadenado de manos a la pared, con la cabeza vuelta hacia abajo y el pelo sobre el rostro.


  No podía ver sus ojos.


  No podía ver si estaba despierto o si ya había caído en ese sueño profundo del que Ruthven le había hablado.


  El muchacho apuntó con su arma a la cabeza del vampiro, quien no pareció notar su presencia. Solo hacía falta un disparo con esa bendita pistola para que todo acabara.


  Un solo disparo.


  —Adiós, Joel —dijo.


  En el exterior, Viki oyó un disparo.
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  LA PRÓXIMA LUNA LLENA


  —Buenos días, Nat. —Mimi preparaba una sopa. Olía muy bien.


  —¿Dormiste bien? —León se encontraba a su lado, con una cuchara en la mano.


  —Sí. —La muchacha se desperezó—. No hay como dormir en tu propia cama.


  Él y su esposa se enviaron una mirada cómplice y rieron por lo bajo.


  —¿Qué sucede? —Levantó una ceja y se los quedó viendo con suspicacia.


  —Nada, nada —exclamó León, agitando los brazos—. No nos hagas caso. ¿Quieres un poco de cerveza?


  —¿Tan temprano? No, gracias.


  —Ya es mediodía. —Él señaló el reloj de la pared—. Casi la una.


  —Ah. En ese caso, la acepto.


  Su amigo le llenó un vaso. Mimi, mientras tanto, cantaba una canción en chino y meneaba la cabeza con energía.


  —Ella no bebe alcohol. ¡Menos mal! —Rio el hombre—. ¿Te la imaginas más alegre?


  —Eso es porque estoy casada con un hombre maravilloso. —Le hizo un guiño—. En diez minutos estará el almuerzo. Nat, ¿por qué no vas por Fred?


  —Sí, claro. ¿Dónde está?


  —El niño Grimm aún no se ha levantado —contestó León—. Ha llegado muy tarde anoche. Supongo que está en su dormitorio.


  Natasha lo miró con seriedad. No tenía interés en ponerse a indagar qué había tratado de decirle. Grimm tenía la edad suficiente para dormir donde se le diera la gana. ¿Por qué le importaría? Si pasaba las noches con Victoria, no era de su incumbencia.


  —De acuerdo.


  La muchacha salió de la cocina y subió las escaleras. Todavía estaba molesta porque él se había rehusado a darle la llave de la celda de Joel.


  —¿Qué tiene de malo que quiera ver a mi hermano? ¿Tú no querrías hacerlo si a Gwen le sucediese lo mismo? —balbuceó—. Seguro que me darías alguna excusa barata, como «yo sé defenderme y tú no, niña. Tengo mucha experiencia como cazador; y además, soy un supermacho con pistola, así que nadie puede ganarme. Nunca me superarás, simple dhampyr. Soy muy superior a ti. Soy un licampyr».


  Se detuvo. De nada le serviría ponerse a pelear con un Grimm imaginario; el verdadero se hallaba a pocos metros de distancia.


  En la puerta del cuarto de huéspedes al final del pasillo, había pegado un cartel que decía:


  «No molestar bajo ninguna circunstancia».


  Aquel había sido, en una época, el cuarto de Erika. Victoria se hospedaba allí ahora.


  Hizo un mohín.


  —Extraño a Eri —musitó—. Tal vez luego le haga una visita.


  Una profunda tristeza la invadió al imaginarse hablando con una lápida.


  Recorrió con la vista las otras puertas de la planta alta. La suya se encontraba abierta. Corrió a cerrarla para que no se viera el desorden que había dejado. Más tarde terminaría de desempacar y limpiaría un poco.


  Abrió la puerta de la habitación de sus padres y se escabulló dentro. La descubrió muy distinta de cómo estaba antes. Había fotografías de Mimi y León por todas partes, peluches sobre la cama y algunos premios deportivos decorando las paredes. La entrada oculta a la sala de entrenamiento, el cuarto favorito de Joel, se encontraba abierta. Pero Natasha se rehusaba a entrar sola. Más tarde bajaría, si alguien la acompañaba.


  Las cosas habían cambiado mucho desde la última vez que había estado en casa. Salió del dormitorio y, arrastrando los pies, fue hasta la última puerta: la del cuarto contiguo al suyo, que antes había pertenecido a su hermano. Esperaba encontrarlo ahí dentro. ¿Dónde más estaría?


  Sus ojos se posaron en la puerta de Victoria.


  Negó con la cabeza y entró sin hacer ruido. Enseguida divisó en la penumbra la silueta de Grimm, inmóvil sobre la cama. Un recuerdo que la hizo sonreír acudió a su memoria. Lo desterró de inmediato y se obligó a mantener la seriedad. Se acercó a él, en silencio. No quería despertarlo… no todavía. Verlo dormir le generaba una extraña sensación en el estómago. Era como detenerse a sentir la caricia de la brisa nocturna con los ojos cerrados, antes de la aparición de un tornado; como dejarse llevar por la corriente sin notar que se va directo a una cascada. Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más crecía la sensación de peligro inminente. El vértigo.


  El joven dormía boca abajo con la almohada sobre la cabeza. La frazada le cubría las piernas, pero no la espalda. Una mano sujetaba la almohada; la otra, extendida, colgaba por fuera del colchón.


  Sus ojos volvieron a posarse en esa espalda musculosa y desnuda, sin querer, y la recorrieron con detenimiento. Nat se mordió el labio y se quedó de pie junto a la cama, sin atreverse a perturbar su sueño. Por dentro se debatía sobre cuál sería la mejor forma de despertarlo sin tener que tocarlo. Cuál sería la forma correcta sin caer en salvajismos provocados por su intención de mantener a Grimm lo más lejos de ella. No debía caer en la tentación de la carne, se dijo cerrando los párpados hasta que le dolieron.


  Respiró hondo y, arrimándose a la cama, volvió a abrir los ojos. Se inclinó sobre el muchacho y sopló sobre su piel para provocarle frío.


  No obtuvo represalias. Grimm no pareció notarlo. Tendría que esforzarse más si quería que despertara. Los ojos de Natasha se iluminaron al posarse en el vaso con agua que había sobre la mesa de noche. ¿Debería? El líquido no era mucho, apenas unas cuantas gotas: suficiente para que una sonrisa involuntaria se dibujara en sus labios.


  Con sumo cuidado, dejó caer el contenido del recipiente sobre Grimm.


  Su quejido no se hizo esperar. Aunque no reaccionó como ella esperaba; se dio vuelta y continuó durmiendo, lo más tranquilo. No abrió los ojos siquiera. ¿Acaso había perdido el sentido del tacto? ¿Por qué no despertaba? ¿Estaba en coma? Ella, en su lugar, hubiese gritado y saltado fuera de la cama. Luego se hubiera enojado mucho y lo hubiera insultado.


  Él ni se había enterado de lo sucedido. Abrazaba esa pobre almohada como si fuese una mujer. Le daban ganas de arrancársela y arrojarla por la ventana. O, mejor aún, golpearlo con ella hasta que se le saliera todo el relleno. Así se despertaría, seguro.


  Tuvo la necesitad urgente de salir corriendo al pasillo. ¡Qué pasaba con ella! Se cacheteó a sí misma un par de veces antes de volver a entrar. Cuando lo veía, una especie de fuego abrasaba su interior. No podía detenerlo.


  Llegó a la conclusión de que la presencia de Grimm le provocaba acidez. Y una rabia difícil de controlar. Esta crecía y crecía, y la carcomía por dentro. ¿Sería odio?


  —¡Grimm! —Lo golpeó en el brazo con insistencia, al principio, con suavidad—. Oye, Grimm, ¡despierta! ¡Levántate!


  Lo tomó del brazo y jaló de él.


  —¿Eh? ¿Qué pasa? —Se sentó, sobresaltado.


  —Mimi me envió por ti. El almuerzo está casi listo.


  —Me asustaste. —Él se dejó caer hacia atrás—. Por un momento creí que se incendiaba la casa.


  —Vamos. Arriba.


  —Sí. Muero de hambre. —Hizo ademán de levantarse. Pero enseguida se detuvo.


  Ella se cruzó de brazos y esperó a que se pusiera en acción. El joven también se cruzó de brazos y la miró con la cabeza ligeramente torcida y media sonrisa.


  —¿Por qué me ves así? —inquirió—. Levántate. Mimi y León nos esperan.


  —No.


  —¿Qué dijiste?


  —Lee mis labios: n-o. —La sonrisa de su rostro creció hasta convertirse en una mueca burlona que la irritó.


  Nat tomó al insubordinado del brazo y tironeó de él para sacarlo de la cama. ¿No le había dicho que se levantaría? ¿Que estaba muerto de hambre? ¿Por qué ahora le decía que no?


  —¡Va-mosssss! ¡Levántate!


  —¡Que no! —Él sacudió la cabeza, oponiendo resistencia. Con la otra mano sujetaba la frazada que lo cubría, como si su vida dependiera de ello.


  —¿Por qué?


  —Es que… estoy… —Grimm carraspeó y miró hacia abajo, a las sábanas.


  Natasha lo soltó.


  —¿Estás…? —Se atragantó y fijó la vista en el mismo sitio que él—. ¿¡Desnudo!?


  Él asintió con tranquilidad.


  —Voltéate y me levantaré.


  —Está bien.


  Ella se dio vuelta.


  —Y no espíes —le advirtió—. Soy muy tímido.


  —Sí, claro. —Natasha rio con incredulidad—. Tímido.


  —Lo digo en serio.


  Ella oyó a Grimm salir de la cama y desperezarse.


  Él abrió la ventana en su totalidad, dejando que la luz del sol penetrase en el cuarto. Esta hacía que su sombra se proyectara en la pared, delante de la muchacha, que dejó de respirar absorta en cada uno de los movimientos efectuados por esa perfecta silueta masculina.


  «Oh, mi dios», pensó.


  —Hablé con mi abuelo —dijo Grimm.


  —Te felicito. Yo no puedo hablar con el mío. Es intratable. —Por lo menos, el que conocía. El otro era un total desconocido—. ¿Te dijo algo interesante?


  —Dijo que estoy muriendo. Fuera de eso, no, nada interesante. ¿Dónde habré dejado mi camiseta? —murmuró.


  —¿¿Qué?? —Ella se dio vuelta, cubriéndose la boca con ambas manos.


  El cazador ya se había puesto los pantalones.


  —No te alteres. —Él se sacudió el pelo y señaló los pies de la joven—. ¿Me das mi camiseta? Estás parada encima.


  —¿Ah? —Nat bajó la mirada. La cosa esa estaba hecha un bollo bajo sus pies. La tomó y se la arrojó. ¿Cómo podía pensar en ponerse una camiseta en un momento semejante?—. Explícate. ¿Qué significa eso de que te mueres?


  —Según parece, mi organismo es autodestructivo.


  Ella frunció el ceño y también los labios. A Grimm le hizo gracia su gesto, pero si se reía de ella, moriría antes de tiempo.


  —Lo que me está matando es ser un licampyr —explicó—. En teoría, si me vuelvo licántropo o vampiro, sobreviviré. Es lo que él me ha asegurado.


  —¿Le crees?


  —¿Por qué mentiría? —Él se encogió de hombros—. Es mi abuelo.


  —Según mi hermano, cada uno actúa siguiendo sus propios intereses. Yo aprendí a no creerle a nadie; ni siquiera a él. Deberías tener cuidado. Es tu abuelo y un excelente profesor, pero no por ello deja de ser un vampiro.


  —Sí que eres desconfiada. —El muchacho sonrió.


  —Tengo buenos motivos para serlo. A veces, las personas en las que más confías son aquellas de las que más te conviene cuidarte.


  Se quedaron en silencio. Grimm sabía que pensaba en Joel. Se le puso la piel de gallina al recordar cómo le había temblado la mano al efectuar ese disparo. La sombra de su mentor siempre lo perseguiría, debilitando su voluntad. Habían transcurrido tres años y él seguía preguntándose «¿Qué haría Joel en esta situación?» cada vez que surgía un problema. Fue su modelo a seguir durante mucho tiempo. Era difícil deshacerse de él.


  —No lo siento de mi familia. Al profesor Cole —aclaró—. Y no hay nada que pueda decirme que me haga cambiar de idea. Ya elegí a los licántropos. Se lo dejé claro. Así que… —Hizo una inspiración profunda y soltó el aire poco a poco con la cabeza vuelta hacia arriba—. La próxima luna llena me dejaré morder por uno de los guardianes de la noche, y seré un chucho al cien por ciento.


  —¿Te dejarás morder? ¿No es peligroso?


  —Dudo que me coman. No son caníbales. Son personas como tú y yo. —Su comentario lo dejó pensando—. Bueno, sabes a qué me refiero.


  Ellos no eran personas exactamente, pero ella había entendido el punto. Buscaría un licántropo en su forma humana y le diría «¿Disculpe, señor licántropo, me daría un mordisco?». Y el lobuno, con amabilidad, colaboraría con él sin hacer preguntas.


  —Se me está acabando el tiempo, Natasha. Si me arriesgo a ser mordido es porque no quiero morir. La próxima fiebre podría acabar conmigo.


  La joven le puso la mano en la frente. Suspiró aliviada porque su temperatura era normal.


  —Lamento haberte asustado—añadió—. Pero tenía que contárselo a alguien.


  —¿Tus amigos no lo saben?


  —Solo tú. —Bajó la cabeza y salió de la habitación. Se detuvo en la puerta y le sonrió como si nada pasara. Aunque su voz era más suave que de costumbre—. Mejor vamos a comer. Tengo hambre.


  Nat sintió, por un instante, que el corazón se le encogía al verlo irse. Se apresuró a alcanzarlo en las escaleras, antes de que se escabullera como una rata vil y desapareciera; antes de que se desvaneciera para siempre de su vida. Tan rápido avanzó que tropezó con uno de los escalones.


  Grimm, con la velocidad de reflejos que lo caracterizaba, la atrapó entre sus brazos antes de que cayera rodando como una pelota. Las manos calientes en su cintura le generaron una sensación indescriptible que se propagó por su cuerpo como un incendio.


  —Deberías tener cuidado —murmuró el muchacho, sin soltarla—. ¿Estás bien?


  —No sé.


  Tan cerca… él estaba tan cerca…


  —Nat, perdóname. No pretendía asustarte.


  Esos ojos…


  ¡¿Por qué diantres tenía que mirarla de esa forma?! Se le aflojaron las piernas en un repentino rapto de debilidad. El intenso color verdemar la mareaba. La hacía soñarse sobrevolando un océano furioso, incontrolable, salvaje. Tenía la impresión de que se lanzaba hacia el vacío con los brazos abiertos, y que la caída jamás se detendría.


  Grimm era el mar que la invitaba a saltar, no los brazos que la sostenían.


  Él era el vértigo.


  Tenía que dejarlo ya. No era para ella. Lo que sentía no significaba nada. Solo se trataba de atracción física, no de amor. El amor era otra cosa. Algo hermoso, lejano y desconocido. No ese sentimiento doloroso y desesperante que la embargaba cuando veía a Frederick Grimm, y que no era capaz de controlar.


  Hacía tres años, se había prometido no volver a pensar en él. Formaba parte de su pasado; un pasado que quería dejar atrás. En cuanto se despidiera de su hermano, se iría de esa casa y no volvería. Ese mes sería el último que pasaría allí. En su vida no habría más vampiros. No más cazadores. Y, sobre todo, no más Grimm.


  No quería que él muriera. Pero, si llegaba a suceder, deseaba encontrarse lejos. Muy, muy lejos.


  Solo así no querría morir ella también.


  Natasha lo contemplaba con sus enormes y gélidos ojos azules. ¿Qué cruzaría por su mente en esos momentos de ensimismamiento? Grimm tenía ganas de fundirse con ella en un abrazo que durase para siempre. Estuvo a punto de cargarla en brazos y llevarla consigo a su cuarto. Pero no se atrevió.


  Era un cobarde.


  Tenía ganas de que ella también quisiera estar con él, de que olvidara todo lo malo que había ocurrido. Deseaba que se hubieran conocido en otras circunstancias. ¿Por qué todo tenía que ser tan complicado? Un momento como ese, con ella entre sus brazos, era perfecto. Y sería eterno en su memoria al igual que en sus sueños.


  Una punzada de dolor en su estómago lo alarmó. Estaba hambriento, lo que no era bueno porque hacía que su cuerpo reaccionara de un modo impredecible.


  Sus sentidos se agudizaron. Los latidos rítmicos del corazón de Nat se hicieron cada vez más claros para Grimm, a quien el aroma de la joven golpeó de repente como si hubiera recibido una bofetada. Enseguida tomó consciencia de dónde se encontraban apoyadas sus manos, gracias a un suave pero persistente cosquilleo que surgía de la punta de sus dedos y se extendía a través de sus brazos, una corriente eléctrica que atravesaba todo su cuerpo.


  Lo único que le impedía echársele encima en ese preciso instante era saber que Nat no lo quería.


  El sabor metálico de su propia sangre le invadió la boca sin previo aviso. Sus colmillos habían crecido y le lastimaban el labio inferior. No sentía dolor, sino sed. Una sed que ella no comprendía, que no llegaría a entender nunca. Le quemaba la garganta. Le secaba la boca. A pesar de no ser un vampiro, Grimm tenía sed de ella desde que había probado su sangre.


  Unas gotas habían sido suficientes para condenarlo de por vida. Para atarlo a un deseo de exquisita y prohibida destrucción.


  Si se convertía en licántropo, la sed cesaría. Y con eso, el peligro que suponía tenerla cerca.


  «Un mes», pensó.


  Un mes y se liberaría de su ambivalencia, de sus constantes contradicciones. Un mes y moriría su vampiro interior, ese monstruo insaciable que clamaba por la sangre de Natasha Dorcas. Su lobo lo mantenía controlado, pero en ocasiones (en las que el hambre lo dominaba) se apoderaba de él. Sabía que no la lastimaría, pero su ansia lo asustaba. Estar tan cerca de ella como ahora, debilitaba su voluntad.


  Temía que el vampiro se saliera con la suya. ¿Qué sería más poderoso? ¿La sed de sangre o la lujuria?


  —¡Ey! Ustedes dos. —El vozarrón grave de León los asustó—. ¿Qué están haciendo allá arriba? Vengan a comer o se quedarán sin nada.


  Nat y Grimm se miraron con intensidad el uno al otro. Ella se centró en sus carnosos labios y notó los colmillos. No obstante, no fue eso lo que la asustó, sino las manos calientes del muchacho haciendo presión en su espalda baja. Y sus propias manos, aún aferradas a él.


  —Ya bajamos —gritó Natasha, apartándose.


  Él emitió un resoplido y se dejó guiar a la cocina por ese delicioso aroma que le hacía agua la boca.


  Durante el almuerzo (incómodo), León fue el único que habló, y Mimi la única que se rio de sus chistes. Grimm y Natasha parecieron estar cada uno en su propio planeta. Evitaron la mirada del otro, no pronunciaron palabra y se concentraron en el plato que tenían enfrente. Fue un almuerzo maravilloso.


  Victoria hizo acto de presencia a alrededor de las cuatro. Se había vestido con unos pantalones de cuero azul y una camiseta negra que tenía el dibujo de un tigre con las fauces abiertas. Llevaba unas botas altas azules, que hacían juego con los pantalones. A su lado, Natasha se sintió como una pordiosera, con su desgastado equipo deportivo color gris con capucha. La elegancia no era lo suyo. Por lo menos, se ponía hebillas en el pelo para que no le cayera en los ojos como a Grimm. ¿No le molestaba? ¿O se lo dejaba así para hacerse el interesante?


  —Buenos días —la saludó Mimi—. ¿Quieres que te prepare una taza de café?


  Estuvo a punto de levantarse. Viki la detuvo con un gesto de su mano.


  —No te molestes. Yo lo haré. —Se metió en la cocina y cerró la puerta. No volvió a aparecer. Luego de tomar su desayuno, tomó su motocicleta y salió a dar un paseo sin avisar a nadie.


  —¿Por qué a ella sí la dejan dormir hasta tarde? —se quejó Grimm, cruzándose de brazos. Estaba sentado en el sofá con los pies apoyados en la mesa ratona.


  Mimi y León se habían acurrucado a su lado, y Nat abrazaba su taza humeante de café, sentada en un sillón cercano a la ventana.


  —Porque, a diferencia de ti, no se pone de mal humor si no come —replicó León—. Eres como un bebé.


  —¿Está de buen humor? —Nat se sorprendió, porque para ella buen humor significaba tener una sonrisa en el rostro.


  —Sí. ¿No es un sol? —comentó el hombre—. Como el enano ese de Blancanieves. Solo le falta la barba. JA.


  Miraban una película china de artes marciales. Una de esas en las que todos morían al final. A Nat no le gustaban los finales trágicos, pero le encantaban las escenas poéticas, los colores vibrantes y las ropas de los personajes que parecían danzar con el viento.


  —Chico, ¿sudamos juntos un rato? —preguntó León a Grimm, al terminar la película—. Tanta pelea y sangre me dieron ganas de tener un poco de acción.


  El muchacho se levantó y le dirigió una sonrisa cómplice.


  —Cuenta con ello.


  —¡Excelente! —El hombre se frotó las manos y se tronó los dedos—. Ya me estoy poniendo ansioso. ¿Te nos unes, Nat?


  Ella los miró sin comprender. ¿Sudar? ¿Acción? ¿Juntos?


  Grimm resolló como si estuviera leyendo sus retorcidos pensamientos.


  —Vamos a entrenar —explicó—. No es necesario que vengas si no quieres. De hecho, preferiría que te quedases aquí con Mimi.


  —Iré.


  —Como gustes. —Él se adelantó.


  —¿Qué le pasa al pimpollo? —preguntó León rascándose la cabeza libre de cabello, no porque estuviera calvo sino porque se afeitaba para ser más aerodinámico.


  Natasha se encogió de hombros.


  La mujer miraba sus viejas fotografías y las colocaba con cuidado dentro de la caja, con su mano temblorosa. Desde que su nieta se las había llevado, no hacía otra cosa que mirarlas todo el tiempo, una y otra vez. Evocaban en su memoria una serie de recuerdos que la hacían sonreír. Todavía podía oír el sonido de la orquesta tocando la música de Gershwin. ¡Cómo había bailado esa noche! Había sido el día más feliz de su vida. Si tan solo él no se hubiese ido.


  —¿Cómo se encuentra hoy, Ruth? —Andrew se sentó frente a ella. Había ido a hacerle una visita.


  Ruth alzó los ojos. Conocía a ese chico. Era el que había jugado con ella a los naipes. ¿Cómo olvidar un rostro tan angelical?


  —Oh, eres tú. Estoy muy bien. ¿Y mi nieta? ¿Vino contigo?


  —Lo hará más tarde. He pasado a saludarla. ¿Qué estaba haciendo? —Sintió curiosidad por la pila de fotos que ella tenía sobre la mesa. Eran antiguas y en blanco y negro. La gente, vestida de fiesta, lucía muy feliz en ellas.


  —Estaba mirando las fotos de mi boda.


  Le enseñó una en la que posaba con su vestido y su ramo. Se parecía mucho a Natasha.


  —La cola de mi vestido tenía cuatro metros de largo. Mi esposo se tropezó un par de veces con ella. —Rio ante el recuerdo—. Era tan guapo. Supongo que hoy en día seguirá siendo tan guapo como en ese entonces. Me gustaría mucho que viniera a visitarme. ¿Quieres verlo?


  —Claro.


  Según ella, su esposo era un vampiro. ¿Lo sería en verdad?


  —Nunca le gustó que le sacaran fotografías. —Se puso a revisar la caja—. Tampoco le agradaban las fiestas llenas de gente. No sé cómo lo convencí para que se casara conmigo.


  —Debió de haber estado muy enamorado de usted.


  —Es cierto. —Por unos segundos, se perdió en sus recuerdos—. Me lo demostraba cada día.


  —Ruth, es hora de su medicina. —Una enfermera ingresó en el cuarto. Se dirigió a Andy—. Lo siento. Quizás quieras regresar mañana. Ahora debe descansar.


  —Sí, no hay problema. —Él se levantó. Tenía muchas ganas de ver la fotografía del misterioso esposo vampiro de Ruth. ¿Cómo sería?


  —Adiós, cariño —lo saludó la abuela de Natasha—. Si ves a mi nieto, dile que lo estoy esperando. Me prometió que iríamos a pasear.


  —Se lo diré, abuela.


  La sala de entrenamiento en la casa de Nat había cambiado mucho. Ahora parecía más grande. Tanto como el nivel superior.


  —Espero que no te moleste que haya hecho algunas reformas. Necesitábamos más espacio. —León la acompañó por las escaleras. Habían hecho otra entrada, además de la del armario, en el garaje.


  —No hay problema. —La muchacha recorrió el lugar con la mirada. Había varias secciones: una para tiro al blanco, otra con un gran tatami para entrenamiento de lucha, otra con aparatos para ejercitarse y un rincón para descansar, con sillones reclinables y un pequeño bar.


  Había una gran colección de armas de todo tipo a la vista. Algunas eran adornos, pero otras no. Ella se dirigió de inmediato hacia la katana shinobi de su hermano, que colgaba en la pared. Sobre esta había una foto de los hermanos, enmarcada. Nat tuvo ganas de llorar al verla. Era la fotografía que Erika les había sacado la noche de su cumpleaños, antes de salir a cenar.


  Antes de que todo se derrumbara.


  —Encontré la katana tirada entre los rosales. Tuve que traerla —dijo Grimm con solemnidad. No dijo nada sobre la foto.


  —Gracias.


  —Joel siempre será uno de nosotros. Y tú. No importa lo que decidas.


  León los abrazó de repente y ellos quedaron atrapados en sus enormes brazos, sin poder escapar.


  —Ey, nos vas a matar. —Grimm intentó zafarse de él, sin aire.


  —No seas llorón. Sé hombre. Lucha por tu vida. —Soltó a Natasha y se dedicó por entero a torturar a Frederick. Lo sostuvo por la espalda y lo levantó en el aire.


  —Nat —exclamó Grimm—. Dile a este loco que me baje.


  —¿Por qué? Es divertido verlos.


  León rio.


  —Así se habla. ¿Podrías colocar un par de colchonetas allá? —El hombre señaló con la cabeza un enorme espacio vacío.


  —Sí, claro. —Ella corrió a buscarlas y las acomodó.


  —¡¿Ehhhh?! ¡No! No te atrevas —lo amenazó el joven, que ya sabía lo que planeaba hacer ese salvaje.


  —Listo —dijo ella, obediente como nunca.


  —Excelente. —León se preparó dando un par de pasos hacia atrás y midiendo la distancia que lo separaban de las colchonetas.


  Natasha torció la cabeza con curiosidad. ¿Por qué Grimm tenía cara de terror? León parecía estar divirtiéndose mucho a expensas de él.


  —Aquí vamos —señaló—. ¡Prepárate, Fred!


  —León, no —exclamó él— ¡NO! ¡Detente!


  Su amigo lo ignoró e inhaló una bocanada de aire, mientras lo llevaba hacia arriba de su cabeza, y hacia atrás, como si fuera a aventarlo.


  Entonces, de pronto, lo hizo: lo arrojó con todas sus fuerzas.


  Y Grimm salió volando, ante la mirada atónita de Natasha.


  —¡¡¡Ahhhhh!!!
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  SIGUE SOÑANDO,


  BELLO DURMIENTE


  —Levántate ya —ordenó León.


  El muchacho estaba tirado de espaldas sobre la colchoneta, con los ojos fijos en el techo.


  Natasha se aproximó con preocupación.


  —¿Grimm?


  —Se hace el muerto para ponerme nervioso —se quejó León, buscando un arma adecuada para el entrenamiento, entre la colección de machetes, hachas y mazos.


  Escogió el último, un mazo de hierro.


  Cualquiera que lo viera venir con eso entre las manos, saldría corriendo presa del horror y el espanto. Pero Nat estaba segura de que Grimm no era de los que huían.


  El chico se sentó y emitió un quejido.


  —Hace falta mucho más que eso para acabar con ese cabezota —comentó el grandote, enseñando una sonrisa que solo él era capaz de esbozar, diabólica y divertida a la vez.


  Ella se arrodilló para comprobar que lo que el hombre decía era verdad. No parecía lastimado. Aunque no estaba de más comprobarlo.


  —¿Estás bien? —inquirió con preocupación.


  —Sí. —Le sonrió Grimm—. Tranquila. Soy más duro de lo que parezco.


  —¿Listo para la primera ronda, primor? —León alzó la voz. Esta produjo un eco que lo hizo reír.


  Natasha se estremeció al oírlo. Su voz se le hacía semejante al rugido de una bestia hambrienta. ¿De veras Grimm podría con él? Ese hombre lucía imparable. No le gustaría verlo enfadado. Un golpe de su mazo rompería con facilidad un hueso.


  —¿Tan ansioso estás por matarme? —preguntó Frederick sin darle demasiada importancia al asunto.


  —Yo no. Betsy. —León señaló su mazo con la cabeza.


  Así se llamaba el arma. Su nombre estaba grabado en la madera con brillantes letras rojas.


  Natasha dirigió su mirada hacia uno y otro. ¿Había oído bien? ¿Había dicho «matarlo»? ¿Qué clase de entrenamiento era ese?


  —Sí, Nat. Este hombre está orate —dijo Grimm, poniéndose de pie—. En cualquier momento saltará sobre mí y empezará a darme mazazos. Si te descuidas, te atacará a ti también. Y yo me enfureceré y tendré que castigarlo.


  —¿Con qué arma, papasito? —inquirió León.


  —Dame un segundo.


  El muchacho abrió un arcón y sacó un par de armas similares a dagas, pero con forma de pequeños tridentes afilados. Tenían la punta del medio más larga que las otras dos.


  —Esto se llama sai —le indicó el joven a Nat, mostrándole una.


  Ella la tomó para examinarla.


  —Es un arma japonesa —explicó el muchacho—. Muy eficaz si sabes cómo utilizarla.


  —Él tiene un mazo, Grimm —manifestó ella, meneando la cabeza.


  ¿De veras creía que un par de tenedores servirían contra un sujeto que lucía como una versión morena de Kratos?


  —La chica tiene razón. ¿Pretendes ganarme con eso? —señaló León.


  Grimm se encogió de hombros.


  —Pues sí.


  Natasha intentaba descifrar cuál de los dos estaba más loco.


  —Nunca comprenderé tu gusto por las armas ligeras. Lo que necesitas es algo contundente, que aplaste cráneos, como mi bella Betsy. Oh, Betsy… —cantó su amigo.


  —No necesito un arma grande para derrotarte. A diferencia de ti, confío en mi inteligencia —lo provocó Grimm con una sonrisa burlona que le causó a Nat una punzada en el estómago.


  —Chavalito, empiezas a fastidiarme —advirtió el moreno.


  «No lo enfades. No lo enfades, idiota», pensó Natasha. «Tiene un mazo y tú, un par de tenedores de ensalada».


  —Excelente. Ya era hora. Natasha, será mejor que te mantengas a una distancia prudente —le avisó, poniéndose en guardia.


  Ella dio unos pasos atrás.


  —¿No prefieren que charlemos un rato? —preguntó ella, con intención de distraerlos—. Grimm, ¿cuál es tu color favorito?


  —Verde. Supongo que el tuyo será el azul, ¿no?


  —Sí. ¿Por qué sabes más cosas de mí que yo de ti? —le espetó con los ojos entornados.


  —Soy observador. También sé que te dan miedo las arañas, que deseas ser psicóloga y te encantan las comedias románticas.


  Y ella no sabía casi nada sobre él. ¿Eso la catalogaba como una mala amiga? ¿Podía considerarse su amiga? Algo más importante aún, ¿quería serlo?


  —Cadáveres, bombero y ciencia ficción —añadió él divertido—. Ahora ya sabes todo sobre mí.


  —¿Querías ser bombero?


  —Todos los niños tienen sueños. Algunos tienen la suerte de cumplirlos —respondió con cierta melancolía.


  —Yo quería ser carnicero —dijo León—. O luchador profesional. Hasta Erika me había ayudado a inventarme un nombre: Coco Pain. ¿No suena genial? No se rían. Nos costó mucho encontrar mi nombre artístico.


  —Lindo —exclamó Grimm obligándose a mantener la seriedad.


  Nat ni siquiera se atrevió a abrir la boca. Apretaba los labios para que no se le escapara una risotada.


  —No me vean así, hablo en serio.


  —De acuerdo…, Coco.


  León se tronó el cuello.


  —Bien, ya que estamos de buen humor, que empiece la acción.


  El hombre avanzó a toda velocidad y se llevó a Grimm por delante como una locomotora fuera de control.


  Nat emitió un grito y se hizo a un lado.


  Antes de colisionar de frente contra la pared, el joven lo esquivó y le dio un empujón que lo desequilibró. Pero enseguida volvió a la carga, con una sonrisa de oreja a oreja. Le encantaba pelear. Natasha no imaginaba cómo una mujer dulce como Mimi se había enamorado de alguien tan sanguinario.


  Ella se quedó en un rincón, mordiéndose las uñas. ¿Serían capaces de mantener el control de sí mismos? ¿O se dejarían llevar por el cegador salvajismo que nacía del combate cuerpo a cuerpo? La actitud de Grimm no había sido muy entusiasta cuando León la había invitado a unirse al entrenamiento. Ahora comprendía el porqué.


  León intentaba golpear a Grimm con el gigante mazo.


  —No te me escapes, mocoso.


  Nat se tapaba los ojos cada vez que arremetía con toda su fuerza. En cada ocasión, Grimm saltaba o rodaba por el suelo y se salvaba de ser aplastado por esa musculosa máquina de matar.


  —Te estás poniendo viejo —replicó Frederick, bloqueando un ataque con esas pequeñas armas. Luego, hizo caer al hombre con un barrido. Este gruñó.


  —No tientes a la suerte. —León lanzó un golpe, y Nat se sobresaltó al ver cómo Grimm era empujado hacia atrás.


  La potencia de los ataques era tal que hubiese matado a cualquier ser humano. Natasha supuso que León y su hermana habían sido entrenados de esa forma. Había oído que los entrenamientos de la familia Cross solían ser despiadados. A veces, todos los hermanos debían atacar a uno y este tenía que defenderse o aguantar una golpiza que lo dejaba días en la cama.


  Natasha comprendió, al estudiar sus reacciones, que León había sufrido por ser el hermano más pequeño y débil. Seguro que lo habrían torturado como a Erika. Ella una vez se lo había comentado. Grimm, en cambio, no había sido entrenado de esa manera. Su maestro había sido Joel. Los Dorcas tenían otra filosofía de vida. Nat se preguntó cómo habría sido su entrenamiento, qué cosas le habría enseñado… y cómo.


  Solo había una forma de averiguarlo.


  El sonido de un golpe interrumpió la reflexión de la joven. La sangre le salpicó en la cara. Se la limpió con la mano mientras la carcajada de León hacía eco en el cuarto.


  El corazón de Nat se detuvo al ver a Grimm tendido en el suelo, con un hilillo rojo saliendo de su boca. Tenía ganas de golpear al hombre que le había hecho eso, aunque eso significara salir herida también.


  —Un punto para mí —dijo el hombre del mazo.


  Grimm se levantó y, con un movimiento casi imperceptible, lo hirió en el brazo.


  —¡Ey! —exclamó León.


  —Ya estamos a mano, Coco —jadeó Grimm, que se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano.


  Los ojos de León emitieron un brillo nada amistoso.


  «Ay, no», pensó la muchacha, dando un paso adelante. Si tenía que interponerse entre ellos para ayudar a Grimm, lo haría. Antes de que ese bruto lo matara a golpes.


  —¡Quédate ahí, Nat! —gritó el chico. El labio se le había hinchado, pero ya había dejado de sangrar.


  —Sí. No querrás que la sangre de este mocoso imberbe te manche la ropa —dijo riendo el enorme cazador.


  —Mira lo que este mocoso le hizo a tu brazo, Cross —dijo Grimm, airado.


  Su amigo se echó un vistazo.


  Tenía un tajo cerca del hombro, y la sangre goteaba y le manchaba los pantalones.


  —Hijo de…


  —Hora de un descanso, chicos —canturreó Mimi, quien apareció con una bandeja con limonadas justo a tiempo.


  Su esposo se olvidó de la pelea, de la sangre y de Frederick, y corrió hacia ella con los brazos abiertos como un niño perdido que va en busca de su madre. Grimm aprovechó el momento para empujar el mazo rompe cráneos debajo de la pila de colchonetas sin que nadie se diera cuenta.


  —¿Ustedes siempre pelean así? —preguntó Nat horrorizada.


  Le alcanzó un vaso lleno de limonada y hielo, y él lo apoyó sobre su labio.


  —En ocasiones.


  —¿Te impresionaron? —quiso saber Mimi.


  Natasha asintió. «Impresionar» no era la palabra adecuada, pensó.


  —Por eso no suelo presenciar sus entrenamientos —agregó la mujer—. Siempre los interrumpo con comida para evitar que se entusiasmen demasiado.


  Su esposo la abrazó por detrás.


  —Mi pequeña gatita se preocupa por mi salud.


  Grimm hizo un gesto de asco al presenciar la melosa escena.


  —Te limpiaré esa sangre. Ven, osín. —Mimi lo agarró de la mano y lo llevó consigo arriba.


  —¡Nat! —gritó él antes de desaparecer por las escaleras—. ¿Quieres que entrenemos luego? Prometo darte ventaja.


  —No quiere, osín —respondió Grimm, con gracia—. Ella entrenará solo conmigo.


  —Ah, ¿sí? —Nat no se quedó callada, a pesar de sentir cierta satisfacción al escuchar esas palabras—. ¿Quién lo dice?


  —Lo digo yo. —Grimm se acercó a ella hasta casi tocarla.


  Nat no retrocedió. Se preguntó si él seguiría avanzando. Por un segundo, deseó que lo hiciera. La debilidad duró apenas un instante. Si no estuviera saliendo con Andy…


  —Soy tu compañero, Dorcas —le recordó él, sin moverse un centímetro más—. El único. Joel me escogió para ti porque sabía lo que podíamos llegar a ser. Yo también lo sé. La única que aún no lo comprende eres tú.


  Dio media vuelta y caminó rumbo a las escaleras.


  —Continuaremos donde nos habíamos quedado, así que prepárate. Juntos despertaremos a la cazadora.


  Victoria dejó a un lado la motocicleta y caminó a lo largo del sendero. No había entrado a la casa porque no quería que Grimm la descubriera siguiéndolo. Él solía visitar la propiedad; muchas veces, a mitad de la noche se levantaba de la cama y se dirigía allí. Sus intenciones no eran claras. ¿Qué había en esa casa que lo hacía visitarla una y otra vez?


  Una puerta con un mueble adelante le llamó la atención. Las demás puertas de la casa permanecían abiertas.


  —¿Qué escondes?


  Con dificultad logró abrirla y bajó las escaleras, que llevaban a un gran sótano con olor a moho y en el cual se oían sonidos extraños y aterradores.


  —Ratas.


  Hizo un gesto de asco al oír un crujido. Si llegaba a encontrar una cucaracha aplastada bajo su bota, gritaría. Detestaba a esas criaturas más que a los vampiros; así que siguió bajando las escaleras con la esperanza de encontrar algo que valiera la pena.


  Aspiró el perfume de su bufanda blanca para que el hedor del ambiente no la hiciera desmayarse. Con razón Frederick no quería mudarse allí. La casa de los Dorcas era pequeña, pero al menos no olía a putrefacción, flores muertas y olvido.


  —Supongo que también te traerá malos recuerdos —se dijo, usando su encendedor para iluminar.


  Las puertas se hicieron visibles en cuanto llegó al pie de la escalera. La otra entrada estaba situada a unos metros, pero no reparó en ella, sino en la llave que tenía en la mano y que, segundos antes, había sacado de su escote. La metió en una de las cerraduras y oyó un clic al girarla.


  —So einfach ist...7 —Suspiró y tomó el picaporte—. Como quitarle un dulce a un bebé.


  Había sustraído la llave de la habitación de Frederick mientras todos almorzaban. Creían que dormía. Había entrado en la habitación vacía; se había acercado a la cama deshecha y había metido la mano debajo de la almohada, donde él la tenía escondida. ¿Por qué él se habría tomado la molestia de ocultarla?


  Encontró la llave por accidente, una noche, después de una cacería infructuosa. En aquel momento no le dio importancia. El sabor de sus besos borraba hasta la menor de las distracciones. La frustración la había llevado a buscar alivio en el cálido lecho de su amigo. Acudía a él porque no la rechazaba; la hacía sentirse bien consigo misma. Frederick no era como los demás. Mientras los otros hombres desaparecían de su vida al día siguiente y nunca más volvía a saber de ellos, Fred permanecía a su lado. No huía despavorido como un cobarde. No le tenía miedo por ser una mujer fuerte. Se atrevía a enfrentarla. Y perdía ante ella cada noche.


  Con una sonrisa, Victoria sacó su kris, el puñal malayo que había heredado de su padre, de la vaina de madera que llevaba en el cinturón. Contempló la afilada hoja ondulada que le recordaba al fuego y se dispuso a entrar a esa sombría y helada celda.


  «Cuando tu peor pesadilla se vuelve realidad frente a tus ojos, dejas de tenerle miedo a los fantasmas que acechan en la oscuridad. Cuando asesinan frente a ti a la persona de la que depende tu entera existencia, tus sueños y esperanzas se desvanecen en el aire como burbujas de jabón. Y esas pesadillas que antes se hallaban recluidas en las profundidades de tu mente, comienzan a poblar tu mundo desprotegido. Si no eres lo suficientemente fuerte para soportarlas, para enfrentarlas, entonces no podrás llamarte cazadora».


  Entró en el cuarto.


  —¡Qué demonios! —exclamó, guardando su arma.


  El muchacho parecía muerto. Se encontraba arrodillado en el piso, con la vista vuelta hacia abajo. Su pelo, cubierto de polvo. Sus muñecas, sujetas con esos pesados grilletes unidos a la pared con cadenas que parecían sacadas de una mazmorra medieval. Se aproximó y se arrodilló junto a él, alzando su encendedor para iluminarle el rostro. ¿Quién era?


  De pronto, se acordó de la fotografía que Frederick había enmarcado y colocado en la sala de entrenamiento, y se sintió pequeña; insignificante.


  —¿Quiénes son?—había preguntado.


  —Él es Joel Dorcas y ella, su hermana. Natasha. —La voz de Grimm había sonado melancólica. Distante.


  —¿Joel? ¿El Joel del que todos hablan? —Incluso su padre le había contado sobre él. ¿Quién no lo conocía? El chico era un verdadero prodigio. Y su abuelo había sido el mejor cazavampiros de todos los tiempos.


  —Ese mismo.


  —¿Dónde está ahora? Sé que fue tu mentor. León me lo dijo.


  El semblante de su amigo se había ensombrecido.


  —Él está…—se había callado. Buscó las palabras correctas. Le era difícil hablar de eso—. Ha sufrido el peor destino que puede tener un cazador.


  —¿Fue convertido?


  El joven debió de sentir una gran pena ante la frialdad con la que había pronunciado palabras tan terribles. Había asentido, tal vez esperando que no preguntara más de lo que estaba dispuesto a contestar. Había salido afuera y ella lo había seguido.


  —¿Quién lo mató? —había inquirido con impaciencia. Él había esquivado su mirada. Era muy directa, en ocasiones—. ¿Fuiste tú?


  —Preferiría hablarlo en otro momento, si no te importa. Tengo que irme. —La había dejado sola. No había sido necesario que pronunciara una respuesta. Ella la había leído en sus ojos: «Nadie. Nadie lo ha matado».


  —Joel Dorcas —musitó, sin atreverse a tocarlo. Sus sospechas se habían confirmado. Estaba vivo; si a eso podía llamársele vida.


  Se quemó el dedo con el encendedor (se había olvidado que lo sostenía) y lo soltó con una maldición.


  Quedó a oscuras.


  El objeto produjo un repiqueteo al chocar contra el suelo. Había caído cerca. ¿Dónde? Lo buscó a tientas. ¿Dónde estaba ese maldito encendedor?


  Era obvio que Frederick no se había atrevido a acabar con su queridísimo maestro. Había sido como un hermano mayor para él. Lo admiraba. Ese disparo que había oído la noche anterior ¿habría sido uno de sus intentos de eliminarlo? Noche tras noche lo había visto partir hacia el bosque; hacia la mansión muerta de su familia. Él detestaba esa casa. ¿Qué lo hacía regresar una y otra vez? Seguro que bajaba esas escaleras con la intención de eliminar para siempre un viejo recuerdo que lo atormentaba. Las balas que había desparramadas por todas partes así lo demostraban. ¿Cuántas veces habría disparado su arma contra la pared, con la esperanza de tener el valor de hacerlo bien la siguiente vez?


  La joven distinguió el encendedor de plata entre las piernas de Joel, cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad. Tenía una inscripción que decía: Prinzessin8. Sería fácil tomarlo. El muchacho permanecía sin moverse. No obstante, su presencia resultaba intimidante. Pese a tener su puñal; pese a que él se encontraba encadenado, el cuerpo de la muchacha temblaba. Sabía lo que era capaz de hacer un dhampyr convertido en vampiro.


  Iba a estirar la mano y recogerlo rápido. Luego, saldría de ese lugar y no volvería a pisarlo. Aunque quizás Joel no era tan peligroso en ese estado de sueño. De otra forma, ya hubiera intentado atacarla. Le habría arrancado el corazón en cuestión de segundos. Era ridículo sentirse amedrentada por un guapo comatoso.


  Trató de alcanzar su encendedor sin moverse de su lugar, pero no se hallaba lo suficientemente cerca. Entonces, volvió a sacar su daga y la apoyó con cuidado en el pecho del vampiro, quien vestía una elegante camisa blanca de marca y unos finos pantalones negros.


  —No te mataré —susurró—. Solo quiero lo que tienes entre las piernas.


  Se rio por lo que había dicho y levantó su encendedor. Si no hubiera sido un regalo de su padre, lo hubiera dejado ahí.


  Joel permaneció sin moverse. Sin respirar. Sin emitir sonido.


  —Espero que no me ataques por lo que voy a hacer. Es que —suspiró—. No puedo evitarlo.


  Le acarició la mejilla. Quería saber cómo se sentía tocar a un vampiro de forma no violenta. En sus años como cazadora, era la primera vez que entraba en contacto directo con la helada piel. No era tan desagradable como había imaginado.


  —Me pregunto si te sientes solo. Sé que perdiste a tus padres como yo. Y que tuviste que hacerte cargo de tu hermana pequeña. Yo no tengo hermanos. Me hubiera gustado que alguien me cuidara. Alguien como tú.


  Guardó el arma y se levantó.


  —¿Por qué estoy hablando contigo? Ni siquiera me oyes. —Se dirigió a la entrada, pero luego de unos segundos regresó—. ¡Por todos los santos! Eres un vampiro. Mi enemigo mortal. Matas a la gente para comértela. Confieso que me hubiera sentido atraída por ti si nos hubiésemos conocido antes de que te murieras. Y yo te hubiera gustado, sin duda. Soy una mujer hermosa y sofisticada. Pareces el tipo de hombre que sabe cómo tratar a una mujer. Si te hubiese conocido, me hubiera enamorado de ti. Y tú de mí. Lo sé.


  »La realidad es muy diferente. Mis manos están manchadas de sangre. Y siempre me enamoro del hombre equivocado, por lo que terminaré sola y loca como esa vieja que le revolea con gatos a la gente. Y tú no estás mejor que yo. Digo, mírate. Tal vez llevas años con la misma ropa, esperando a una doncella dispuesta a morir para que tú despiertes. Pero no soy quien te rescatará. Ando en busca de un compañero que esté vivo. No de un blutsauger9. No me sacrificaré por ti. De hecho, no me sacrificaré por ningún hombre. Así que sigue soñando, bello durmiente.


  Se agachó ante él y le quitó los cabellos de la cara. Se le hizo un nudo en la garganta al percatarse de su vulnerabilidad. Estaba en sus manos. Si lo deseaba, podía rebanarle el cuello; él no se enteraría. Sin embargo, una sola gota de sangre podía hacerlo despertar. Había algo hermoso y aterrador en él. En su silencio. En su distante presencia. Viki se hallaba sola en la oscuridad con un asesino de vampiros cuya alma había sido devorada por las tinieblas. Qué romántico.


  Posó sus labios sobre los de Joel, a modo de despedida. No volvería a verlo. Estaba decidida a no regresar a esa casa y, además, Grimm planeaba matarlo. No valía la pena encariñarse con él. Prefería comprarse un gato. León les tenía alergia, así que mataría dos pájaros de un tiro. Lo molestaría dejando pelos sobre su cama y, al mismo tiempo, ganaría un compañero que no la dejaría nunca.


  —Hasta ahora, eres el hombre con quien mejor relación he tenido. ¿No es patético? —Rio de manera sarcástica—. Grimm es buen chico, pero no me ama. Quizás debería poner más empeño, ¿no crees? Yo nunca lo haré sufrir, no le romperé el corazón como ella. ¿Por qué tu hermana tiene que ser tan fastidiosa? ¿Por qué él tiene que perseguirla por todos lados? No la soporto.


  Se dio cuenta de que nada ganaba con quejarse con un vampiro medio muerto. Lo que necesitaba era un trago o, como ella lo llamaba, un quitapenas.


  —Gracias por escucharme. Me voy a un lugar mejor. Te invitaría a jugar conmigo, pero bueno, tú sabes. —Se alejó y cerró la puerta tras de sí. Sin embargo, se le olvidó poner la llave. De todas formas, él no iría a ninguna parte.


  Andy se sentía perseguido. Cada tanto, giraba la cabeza para mirar a sus espaldas. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que alguien lo observaba. Revisó la estantería y sacó una carpeta forrada en cuero.


  —Aquí están. —Suspiró, aliviado. Sacó un papel, lo enrolló y se lo colocó debajo del brazo. Luego, caminó con prisa hacia el primer piso.


  Las sombras de la noche eran tenebrosas, pensó. Los ruidos, aterradores. Sus pasos resonaban en el viejo edificio al que había entrado, despertando su imaginación. Intentó hacer el menor ruido posible para no llamar la atención del anciano. Él siempre se hallaba cerca.


  Una de las paredes se abrió y, por fin, estuvo a salvo.


  —Ya estoy aquí, mamá —dijo.


  7 Nota de la autora: en alemán, «Tan sencillo».


  8 Nota de la autora: En alemán “Princesa”


  9 Nota del a autora: en alemán, «chupasangre».
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  EL LUGAR QUE TE PERTENECE


  Natasha tenía mucho en qué pensar. La propuesta de Grimm sobre continuar donde se habían quedado era tentadora. Más de lo imaginable. Ella quería aprender a pelear. Su seguridad dependía de ello. ¿Qué mejor profesor que él, que había sido entrenado por su hermano?


  No debía desaprovechar la oportunidad. Además, no tenía mucho tiempo. Planeaba regresar a la universidad con Andy en cuanto terminasen sus vacaciones, así que intentaría aprender todo cuanto pudiera. Los últimos años se había ejercitado y había hecho algunas artes marciales. Pero el entrenamiento de los cazadores era diferente. Ya lo había presenciado esa tarde. ¿Tendría que pelear así con Grimm?


  Sacó una pila de ropa de su bolso y torció la cabeza.


  —¿Te vas a quedar ahí todo el rato? —inquirió.


  Grimm se cruzó de brazos y levantó una ceja. La había seguido hasta su habitación y se había instalado contra la pared mientras la veía desempacar. Era obvio que no tenía nada productivo qué hacer.


  —¿Te molesto?


  —No, pero debe de ser aburrido ver cómo guardo la ropa.


  —Es muy divertido. Me pone a pensar en cuestiones filosóficas. Como, por ejemplo, ¿cómo es posible que todo eso saliera de un bolso tan pequeño? Es fascinante. Como uno de esos automóviles pequeños, de donde ves salir payasos y payasos.


  —Psé. Muy filosófico —contestó la joven, doblando sus camisetas y guardándolas en un cajón.


  Él se sentó en la cama y se cruzó de piernas. La contemplaba absorto.


  —Como habrás notado, nadie ha tocado tus cosas. Viki quiso este cuarto, pero le dije que nadie podía poner un pie aquí o se lo cortaría.


  —Excepto tú.


  Él sonrió de un modo perturbador.


  —¿Dónde crees que dormí durante tu ausencia?


  Natasha se atragantó. Con razón su cama estaba impregnada con su perfume.


  —¿Me alcanzarías la bufanda que hay en el bolsillo más grande? —pidió Nat, estirando la mano, sin mirarlo—. ¿Y las demás cosas que metí ahí?


  —¿El que parece estar a punto de reventar?


  —Ese mismo.


  —Ok. —El muchacho abrió el cierre y metió la mano. Lo primero que sacó fue un objeto muy peculiar de color rojo brillante, que comenzó a examinar con detenimiento—. Y dime, ¿qué tipo de vacaciones tenías en mente?


  Ella seguía con la cabeza dentro de los cajones de la cómoda.


  —¿A qué viene esa pregunta? —La muchacha se volteó y sintió una oleada de calor repentina que le quemó la cara.


  Grimm sostenía algo que ella no había guardado entre sus pertenencias, y lo hacía girar en su mano con una divertida expresión de curiosidad.


  —¿Qué quieres que hagamos esta noche? —Él le dirigió una sonrisa sexy.


  —¡Dame eso! —Nat le arrebató el portaligas y lo metió de nuevo en el bolso. Lo cerró y lo arrojó dentro del armario.


  ¿Por qué tenía que haberlo descubierto él? ¿Qué diablos había pensado Marissa al meter esa cosa de nuevo en su bolso, que iba de vacaciones a un cabaret?


  —La mataré —murmuró con el rostro ardiendo. De seguro se había puesto roja.


  —¿A quién?


  —A mi ex amiga, Marissa. Ella puso esa cosa ahí.


  —Es una visionaria —comentó Grimm.


  —Oh, cállate.


  Un portazo hizo temblar los vidrios.


  —Quédate aquí. —Grimm salió al pasillo y se asomó escaleras abajo.


  Victoria apareció de pronto. Su olor a alcohol mareó al muchacho, quien se echó hacia atrás.


  —Frederick —dijo ella—. El hombre que buscaba.


  —¿Estuviste bebiendo?


  La joven subió las escaleras con dificultad.


  —Estuve jugando al billar. Hay algo que quiero darte. —Metió la mano en el interior de su escote.


  Él giró su cabeza hacia otro lado.


  —No es necesario que me des na...


  Le tendió la llave de la casa de piedra.


  —¿Qué haces con esto? —Se puso tenso.


  La había escondido en un lugar que Nat no revisaría: su cama. Pero se había olvidado de Viki. Ella no tenía el menor respeto por su intimidad.


  —La sustraje de tu escondite ultra secreto. La próxima vez cómprate una caja fuerte, corazón —le susurró.


  Frederick se echó hacia atrás con el ceño fruncido.


  —¿Lo viste? —inquirió él.


  La sonrisa maliciosa que se dibujó en los gruesos labios de Viki sugería que había encontrado a Joel. No era costumbre de ella meterse con vampiros que no podían atacar. Le parecía aburrido. Pero Joel era diferente. Había sido uno de ellos, lo que suponía un reto para ella.


  —¿Y qué si lo hice?


  Grimm no contestó.


  —¿Qué harás con él? —prosiguió Victoria— ¿Lo vas a mat…


  El joven le tapó la boca de improviso y se la llevó a su habitación tan rápido que ella no tuvo tiempo de reaccionar.


  A ella le gustaban los hombres fogosos. Precipitados. Que actuasen primero y pensaran después. Aunque él solía pensar demasiado. Era su mayor defecto. ¿Por qué no se dejaba guiar por su naturaleza salvaje y hacía lo que quería? Ella utilizaba esa filosofía. Si tenía ganas de hacer algo, no se ponía a sopesar los pros y contras. Iba y lo hacía, sin importar que se arrepintiera por la mañana. Ya tendría tiempo para lamentarse después.


  Había ciertas oportunidades que no volverían a repetirse. Para Viki, Grimm era una de ellas.


  Natasha salió al pasillo cuando la puerta de la habitación se cerraba en sus narices. Ya no lograba escucharlos. En el interior de su cabeza, una vocecilla la instaba a espiar.


  Grimm había reaccionado de un modo bastante sospechoso al callar a Victoria y encerrarse con ella.


  ¿Y si ellos no estaban hablando? ¿Si él se la había llevado en un rapto de pasión inesperado, como en las novelas? ¿Y si abría la puerta y los encontraba revolcándose en el suelo como dos animales? Qué horror.


  Pensándolo bien, él tenía el derecho de meter en su habitación a quien le diera la gana. Lo que no entendía era por qué le disgustaba que esa puerta estuviese cerrada. ¿Por qué tenía el impulso de sacarlo de ahí dentro y llevárselo a la rastra? Quizá lo veía como a una especie de mascota. ¡Sí! Un perro. Su perro.


  Miró el reloj. Eran las siete. Grimm le había prometido que más tarde entrenarían.


  Hacía más de diez minutos que esperaba en el pasillo alguna señal de vida.


  Bufó con impaciencia. Se aproximó a la puerta del cuarto de Victoria y apoyó la oreja.


  Silencio.


  La música que comenzó a sonar en el interior de su bolsillo la asustó y tuvo que salir corriendo escaleras abajo para no ser descubierta. ¿A quién se le ocurría llamarla en ese momento? Quería insultarlo.


  —¿Hola? —susurró.


  —Soy yo. No necesitas hablar en voz baja.


  —¿Grimm?—se sorprendió.


  —Sí. ¿Cómo estás?


  —¿Por qué estás llamándome por teléfono?


  «O sea, ¿qué clase de loco te telefonea desde el cuarto contiguo?».


  —Quería pescarte in fraganti. La próxima vez que quieras espiarme, hazlo con más delicadeza. —Colgó.


  —Rayos.


  —Ten cuidado —le advirtió León, sirviéndose cereales en un gran tazón.


  Nat había ido a la cocina a buscar algo para comer. Tomó uno de los muffins de chocolate que Mimi había preparado esa mañana.


  —Si quieres que él no te detecte —prosiguió el hombre—, debes aprender a cubrir tu rastro. Mi abuelo Abel me enseñó que la caca de animal es muy efectiva. Puedes untarte un poco en el cuerpo para desorientarlo. Ah, y tiene que ser fresca.


  Ella miró el muffin y lo dejó en la mesa, con un gesto de asco.


  —¿Vas a comerte eso?


  Nat negó con la cabeza.


  —Matanga. —León lo agarró y le dio un mordisco—. Uh. También tiene buen oído. Así que cuídate de criticarlo a sus espaldas. Supongo que lo habrá heredado de su padre, que era un licántropo. ¿Sabías que Lucinda, su madre, estuvo comprometida antes de fugarse con él?


  —¿Comprometida? ¿Con quién?


  —Al parecer, el padre de ella había arreglado el matrimonio con el hijo de una sangrepura muy poderosa. El viejo no era ningún tonto. Buscó el mejor espécimen que pudo. Pero, para su desgracia, él era todavía un crío, así que decidieron posponer la boda hasta que alcanzara la edad suficiente. Los vampiros tardan mucho tiempo en madurar. Su adolescencia puede extenderse años y años y años. Con razón Frederick es tan chiquilín a veces. En fin… Supuestamente, la boda hubiera sido… —contó con los dedos—. Dentro de unos cinco o seis años. El señor Cole debe de haber estado hecho una furia cuando su hija rechazó al chiquilín ese. ¡Imagínate!


  —¿Cómo te enteraste de eso? —quiso saber Nat.


  —Por el diario de Lucinda. Fred me dijo que tú lo ayudaste a obtenerlo. Un día lo encontré de casualidad entre sus cosas y decidí tomarlo prestado. Él es muy reservado sobre su vida personal. Si le hubiese preguntado, se hubiera hecho el tonto.


  —No me digas.


  —Tú pareces saber mucho sobre él —manifestó con suspicacia—. ¿Cómo le sacas información?


  —¿A los golpes? —Ella intentó reír.


  Grimm era un joven tierno y generoso, con la tonta manía de proteger a los demás. A veces le divertía hacerse el malo, pero odiaba ver el sufrimiento ajeno. ¿Cómo atreverse a hacerle daño? Se cortaría una mano antes de lastimarlo.


  El recuerdo de la voz de Grimm la paralizó.


  «Estoy muriendo».


  —Disculpa. Tengo que hacer una llamada. —Nat subió a su habitación y se tiró en la cama.


  Una oleada de tristeza la había golpeado de pronto.


  Respiró hondo y puso la mente en blanco. Intentó desterrar cada pensamiento, cada idea, cada recuerdo doloroso. Sin embargo, de nada serviría. Los monstruos de su pasado la habían alcanzado. Amenazaban con atraparla de nuevo entre sus garras, para llevarla a ese mundo siniestro al que había prometido no volver. Sabía que la seguirían a donde quiera que fuera, torturándola en sus pesadillas.


  No había dónde correr ni dónde esconderse. Era imposible escapar de ella misma.


  Imposible huir del propio corazón.


  Grimm entró en el cuarto. Ella le dio la espalda y se cubrió la cabeza con la frazada.


  —¿Tienes sueño? —preguntó.


  —Sí —mintió Nat.


  —¿Tan temprano? Apenas son las ocho.


  Ella percibió cómo se hundía el colchón a su izquierda. Grimm se había recostado con ella.


  —Creí que iríamos a entrenar antes de la cena —dijo él con desilusión.


  —No estoy de humor.


  —¿Extrañas a alguien?


  Natasha se destapó y lo miró con el ceño fruncido, pero no le contestó.


  —¿Y a mí no me extrañas? —inquirió el muchacho—. Porque yo sí te extraño a ti. Mucho.


  —Si quieres entrenar, ve. Te prometo que iré mañana.


  —¿Y si quiero quedarme? ¿Aquí, contigo? —Estiró el brazo y le quitó a Nat un mechón de la cara.


  Ella se estremeció.


  «No me digas esas cosas», pensó ella, negando con la cabeza. «Y deja de mirarme con esos ojos increíbles o te los picaré con los dedos y te dejaré tuerto. Por favor, entiende que no puedo estar contigo, Grimm. No puedo».


  Pensó que él insistiría. En cambio, se paró de un salto y se encaminó a la puerta.


  —Mejor me voy. —Abrió la puerta—. Te veré mañana. Descansa.


  —Tú también —dijo Nat, luego de quedarse sola.


  Natasha necesitaba oír una voz familiar. Por eso se alegró cuando Andy la llamó, aun a pesar de que la hubiera despertado.


  —Ruth te envía saludos —le dijo—. Voy a visitarla todos los días. ¿Has ido a ver a tu hermano ya? Ella sigue preguntando por él. Cree que mañana irán de paseo. Me da un poco de lástima. Intento entretenerla jugando cartas, pero de pronto toma la caja que le llevaste y se pone a revisar sus viejas fotografías. Hay una que no he conseguido que me enseñe. Se la pone sobre el pecho, suspira mirando el infinito y se olvida de que estoy ahí. Supongo que es de su esposo. ¿Sabes lo que me ha dicho? Qué él llegará pronto.


  —¿A dónde?


  —Está convencida de que irá a visitarla. Me preocupa.


  —¿Y si llevas a Marissa la próxima vez?


  —Dios, no. Me está volviendo loco. Ahora que no estás, se le ha dado por seguir a Ralph a todas partes para tomarle fotos. Y quiere que yo la acompañe porque Laila está ocupada. Ha comenzado a salir con su jefe, el señor… ¿Chang?


  —Rwang.


  —Eso. Rwang. —Y continuó—: ¿Para qué quiero ir yo a espiar a un tipo mientras se ducha?


  Nat rio.


  —¿No lo estabas siguiendo? Pensé que era Mar la que te acompañaba a ti.


  —Ya no. Desistí de la misión. Raphael Delacroix me asusta. Cada vez que me doy vuelta, él está detrás de mí. Como una sombra siniestra. ¡De recordarlo se me ponen los nervios de punta! Tiene esa mirada extraña que te hace desear salir corriendo y esconderte debajo de la cama.


  —¿Has averiguado algo, además de que es siniestro? —No era nada nuevo.


  —Bueno, pasa mucho tiempo con el señor Cole, quien, por cierto, también me asusta.


  —Andy, a ti todo te asusta —señaló de manera obvia. En cierto modo, le recordaba un poco al león de El mago de Oz.


  —No todo. —Y añadió con rapidez—: Pero admite que no son personas normales.


  —Lo admito.


  ¿Qué tenía de normal un profesor vampiro? Seguro que Ralph lo seguía porque quería ser convertido.


  —Antes pensabas que Raphael era el asesino.


  —Sí, pero me di cuenta de que es una persona incomprendida. Como el monstruo de Frankenstein. La gente le teme porque no lo conoce.


  «Según Lovecraft, el más antiguo y más intenso de los miedos es el miedo a lo desconocido», pensó Natasha.


  —¿Tú lo conoces? —preguntó él de pronto, escéptico.


  —No mucho —admitió la joven—. Pero se ha mostrado amable conmigo y no ha intentado matarme. Es como otra versión de mi hermano.


  Tal vez se trataba de su carácter reservado. Era tan correcto, tan serio… Tan misterioso…


  —Raphael no es tu hermano. Es un extraño —le recordó, porque parecía haberlo olvidado—. ¿Qué tanto sabes de él?


  —Que es un lector noctámbulo al que le desagradan las personas —farfulló Nat—. Y está interesado en mí de una forma no romántica.


  —¿Cómo lo sabes?


  Ella comenzaba a sentirse en un interrogatorio.


  —Me lo dijo —respondió, cortante.


  —¿Le crees?


  —Sí.


  Él suspiró e hizo una breve pausa.


  —Oye, ¿podría hablar un momento con tu amigo? —preguntó él, luego de un momento.


  —Sí, claro. Iré a buscarlo.


  Con el teléfono en la oreja, Natasha recorrió la casa en busca de Grimm. Las luces se encontraban apagadas. Debía de estar en la sala de entrenamiento. No se molestó en encenderlas. Aprovechó al pasar por la cocina para tomar una bolsa de papas fritas. El estómago le rugía.


  —Y dime —continuó hablando Andy, del otro lado de la línea—, ¿nunca sospechaste de mí? ¿Qué tal si el asesino soy yo?


  A Nat se le escapó una carcajada.


  —¿Tú? Claro que no. El asesino es un vampiro loco. Y no eres ninguna de esas dos cosas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Eres mi novio y pasamos juntos la mayor parte del tiempo. ¡Me hubiera dado cuenta si tuvieras un par de colmillos! Aunque... —Se quedó pensativa—. Reconozco que los vampiros puros son muy difíciles de reconocer. ¿Te gusta beber sangre?


  —No.


  —Entonces, no eres vampiro. —Los vampiros no eran como Andy. Él tenía un espíritu inocente, libre de maldad. Todo lo opuesto a esas criaturas desalmadas y carentes de sentimientos.


  La respuesta de Andy fue ensordecida por la estridente música de la sala de entrenamiento, una canción que Grimm había puesto a todo volumen, tal vez, para no tener que escuchar sus propios pensamientos. Ella solo llegó a oír una pequeña parte:


  «I cannot escape


  There’s nothing more I can do


  I just don’t know why do I need you?»


  Bajo la tenue luz de una lámpara de pie que había sido cubierta con un pañuelo negro, la muchacha distinguió dos figuras que se movían en una pelea cuerpo a cuerpo. Se quedó contemplándolos con atención durante unos instantes, con un nudo en el estómago. Su primer impulso fue correr a separarlos, sin embargo, se abstuvo.


  Grimm luchaba como si su vida dependiera de ello. Su feroz contrincante, Victoria, lo atacaba como si de verdad se tratase de un enemigo al que tenía que eliminar. Él no contraatacaba; se limitaba a bloquear y evadir sus golpes con una destreza excepcional. Natasha tenía ganas de darle unos cuantos puñetazos a esa bruta que usaba a Grimm como si fuera su saco de boxeo personal.


  Se sobresaltó al verlo caer al suelo, y su corazón se paralizó cuando esa zorra, con una sonrisa provocadora, se atrevió a sentarse a horcajadas encima de él. Nat se olvidó de la presencia de Andrew, que aguardaba ser atendido del otro lado de la línea telefónica y, sin pensar demasiado en sus acciones, apagó el equipo de música. Su cuerpo se había movido antes de que su cerebro lograse controlarlo para ponerle un alto.


  Grimm, entonces, giró su cabeza para mirarla, traspasarla de lado a lado con sus ojos lobunos. Como si acabara de despertar de un sueño, se quitó a Viki de encima (quien lucía molesta debido a la irrupción) y se alejó de ella, con una expresión de desconcierto. Ella emitió un sonido semejante a un gruñido y salió del cuarto, no sin antes atropellar a Nat, quien permanecía estática, sosteniendo el teléfono contra su pecho. ¿Grimm se habría enfadado también porque los había interrumpido?


  —Conque al fin decidiste aparecer. —El muchacho le sonrió con naturalidad y se sacudió el pelo—. Puedes tomar el lugar de Victoria si te place. Es el que te pertenece.


  Ella le tendió el teléfono.


  —Solo vengo a traerte esto.


  —¿Un teléfono? Si es un regalo, tu originalidad va en picada —bromeó él. Y preguntó a Nat—: ¿Quién es?


  —Andy.


  Grimm enarcó una ceja.


  —¿Qué quiere?


  —¿Por qué no le preguntas?


  Luego de emitir un quejido, atendió la llamada. Ese chico era tan agradable que le molestaba en lo más profundo de su ser.


  —¿Qué? —dijo, fastidiado.


  Mientras conversaba, se puso a caminar de un lado a otro. Le resultaba difícil permanecer quieto en un solo sitio si algo lo incomodaba. De toda la gente que había en el planeta, Grimm tal vez era el único a quien no le agradaba Andy. Y lo demostraba con sus actitudes, con sus gestos; era evidente que no lo soportaba. Al menos, lo escuchó con paciencia durante un rato, sin emitir juicios. Que no le cayese bien no significaba que debiera ser maleducado con él.


  Nat no se quedó. Fue a buscar a Victoria, quien oía una sinfonía de Mozart encerrada en su cuarto. Se había recostado con una pasta verde en la cara y rodajas de pepino sobre los ojos; y había rociado en el ambiente un perfume dulzón que hizo estornudar a Natasha.


  —Espero que tengas buenas razones para interrumpirme.


  Nat se sentó a los pies de la cama con acolchado rosa y se llevó una papa a la boca. Esta produjo un crujido al ser mordida, que alertó a la rubia cazadora.


  —¿Qué fue ese ruido? ¿Estás comiendo sobre mi cama?


  —No. —Nat tenía la boca llena.


  Viki se quitó un pepino del ojo y le envió una mirada severa.


  —¿Quieres una fritura? —le ofreció, en son de paz, la falsa pelirroja.


  —Espero que no hables en serio. —Viki hizo un gesto de asco—. Uno es lo que come. Por eso, cuido de mi alimentación. Nada de frituras. Nada de comida chatarra. Nada de dulces. Tú deberías hacer lo mismo.


  —Vaya. —A Erika no le hubiera agradado. Era demasiado estricta. Y odiosa. Con razón León no se llevaba bien con ella. Los Cross tenían otra filosofía de vida.—La excelencia requiere de ciertos sacrificios. —Victoria volvió a colocarse la rodaja de pepino en el párpado sin darle, siquiera, una mísera probadita—. ¿Qué querías, además de perturbar mi meditación?


  Ese tono era el mismo que Grimm utilizaba con Andy. Solo que a ella no le interesaba disimular su desprecio.


  Natasha se aclaró la garganta. Las papas le habían dado sed. ¿Por qué no había llevado, también, una gaseosa?


  —Quería preguntarte acerca de la conversación que tuviste con Grimm esta tarde, en el pasillo. ¿De qué hablaban? ¿Qué estabas a punto de decirle cuando él te tapó la boca?


  —Sin comentarios —respondió, de manera automática.


  —Pero…


  —Dije: sin comentarios.


  La rubia no se movió; no se levantó. No se descubrió los ojos. Solo la echó con un gesto de su mano. Nat se sorprendió al descubrir que no llevaba las uñas largas y pintadas, como había imaginado. Sus maltratadas manos no concordaban con el resto de su cuerpo.


  —¿Has pensado la posibilidad de que el profesor Cole sea…? —Andy carraspeó. Hacía más de media hora que hablaba con Frederick.


  —Lo he pensado. También he pensado la posibilidad de que tú lo seas —se apresuró a contestar Grimm—. O que lo sea ese tal Raphael. En la ficción, el asesino siempre es el que menos imaginas.


  —No siempre. A veces es el más obvio.


  —¿Y quién es el más obvio?


  —Pues no sé. ¿El señor Cole?


  —Interesante respuesta. —Grimm dudó unos instantes. ¿Y si ese chico era un vampiro también y quería inculpar a su abuelo? Nadie podía ser tan bueno en la realidad—. Por otro lado, el menos pensado serías tú. ¿Cierto? Es un dilema interesante. Lo bueno es que no estoy allá y no tengo intenciones de regresar.


  —¿Ni siquiera por Nat? —Andrew hizo una pausa para realzar el dramatismo de sus preguntas—. ¿Y si ella te necesitara? ¿Si su vida corriese peligro? ¿No vendrías?


  —¡Por supuesto que iría! —exclamó, casi al borde del enfado. ¿Por qué le hacía preguntas tan tontas? Él sabía lo que sentía por Natasha—. Volvería y le rompería el alma a cualquier desgraciado que se atreviera a tocarla. Incluyéndote a ti.


  —Eso pensé —musitó Andy.
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  DÓNDE ENCONTRAR


  A UN VAMPIRO


  Alguien golpeó la puerta. El profesor Cole observó su reloj de bolsillo. Eran las tres en punto.


  —Justo a tiempo —dijo, guardándolo—. Pasa.


  Raphael cruzó el umbral de la casa con cansancio. Necesitaba dormir. En cambio, las energías de su amigo parecían no agotarse nunca, a pesar de su avanzada edad. Era admirable.


  —Te ves agotado. ¿Has cenado? Porque yo no. Lo he olvidado. —Sonrió—. Acompáñame a comer algo.


  Un estremecimiento sacudió al muchacho cuando el viejo vampiro se aproximó a él. Su mirada turquesa escondía más de lo que cualquiera pudiese imaginar: siglos de sabiduría acumulada y un poder a punto de marchitarse. Su estilo de vida le acarrearía una muerte prematura. La falta de sangre sellaría su destino, y acabaría sus días como el resto de los hombres. ¿Qué era un centenar de años de vida para una criatura capaz de vivir milenios? Un suspiro.


  —¿Te gustan los espaguetis? Los preparé yo mismo.


  —Sí.


  —Adoro las pastas —exclamó el anciano.


  Tomaron asiento en la cocina. Alex había preparado la mesa para dos personas.


  —Ahora dime, mi querido amigo: ¿qué has descubierto?


  —Tenías razón —respondió Raphael—. Hay un pasaje secreto en la biblioteca. Pero no pude conseguir los planos. Él chico los tiene.


  El golpe en la mesa lo sobresaltó. Alexander le había dado con el puño, sacudiendo la vajilla de porcelana.


  —¡¿Qué?! —Luego de un momento, se tranquilizó—. Bien, encontraremos otro modo de entrar. Ahora, come antes de que se enfríe. Necesitas recobrar fuerzas. ¿Un poco de vino? La cosecha es excelente.


  A pesar de tener los ojos cerrados, Natasha no lograba dormirse de nuevo. El silencio indicaba que no había nadie levantado aún. Cuando no salían de caza, los dhampyr dormían por la noche igual que las personas normales.


  Dio un par de vueltas en la cama, pero en cuanto su estómago comenzó a reclamar alimento, tomó la decisión de dejar el descanso para más tarde. Imaginó que la casa cobraría vida después de las once así que, después de tomar un desayuno abundante, se vistió y salió a correr como en los viejos tiempos. Necesitaba despabilarse.


  Sus pasos la llevaron a la entrada del bosque. Se detuvo allí. No se adentraría.


  —Si hubiera conseguido esa maldita llave —murmuró, caminando de regreso—. Podría entrar a ver a mi hermano cara a cara. No es que vaya a escaparse de su prisión por eso. Me pregunto dónde la ocultará Grimm. Debe llevarla encima. Él no la dejaría en cualquier parte. No es tan descuidado.


  El pueblo permanecía inalterable. Se llevó una sorpresa al pasar junto al cine, el lugar en donde había iniciado su pesadillesca aventura. Habían colocado un restaurante de comida rápida al lado, para que la nueva camada de adolescentes tuviera dónde pasar los fines de semana.


  —Pintoresco.


  Entró y se compró un café.


  —Disculpe, ¿podría explicarme qué diablos le hizo a su cabello, señorita Dorcas? —dijo una voz en extremo familiar, a sus espaldas—. Porque ¡me encanta!


  —¿Cheryl? —Nat se restregó los ojos. Su amiga había adquirido un look muy distinto al de antes. ¿Dónde estaba el animal print? ¿Dónde habían quedado los labiales coloridos? Se había teñido el pelo de negro y se lo había dejado largo por la cintura, justo como ella lo tenía antes de irse. Su ropa era tan común que se confundía entre la gente—. ¿De verdad eres tú?


  —¿Quién más? —Su amiga le dio un abrazo—. Estoy feliz de que hayas vuelto. Por cierto, me fue muy difícil reconocerte con ese rojo furioso en tu cabeza. Parece que hubieras matado a alguien y te hubieras bañado con su sangre. ¡Es broma! Te queda genial. —Le guiñó un ojo.


  Nat hizo una mueca.


  —Pues yo te reconocí enseguida cuando oí tu voz de corneta.


  La risotada de su amiga, estruendosa como siempre, la hizo sentir en casa.


  —Ven, vamos a sentarnos al parque. Tenemos mucho de qué hablar. —Cher la agarró de la mano y la condujo al banco donde solían tomar helado—. Como por ejemplo, lo que has estado haciendo estos últimos años. ¿Tienes novio? Supongo que no es Grimm, puesto que él se ha quedado aquí. Aunque me intriga el hecho de que siga viviendo en tu casa.


  —¿Has estado en contacto con él? —se sorprendió Natasha.


  Cheryl asintió.


  —David y él se han vuelto muy buenos amigos desde tu partida.


  ¿David, el desastroso mejor amigo de su novio fallecido, Lucas, ahora amigo de Grimm? Eso tenía que verlo. No conseguía imaginarlo.


  —No lo sabía.


  —Mi querida amiga, hay muchas cosas que no sabes. A propósito, ¿Grimm y tú han comenzado a salir de nuevo? Has vuelto por eso, ¿cierto?


  —No.


  —¿Entonces puedo quedármelo? ¡Es tan sexy!


  Natasha hizo mala cara. ¿Por qué todas las mujeres querían a Frederick? ¿Acaso no había otros hombres en el mundo a los cuales molestar?


  —¿Qué pasó con Tom?


  Cher emitió un largo y sonoro bufido.


  —Es historia antigua. Su madre no se tomó demasiado bien nuestra relación y lo envió a Londres, a un colegio de ricachones. Tonto niño de mamá —masculló—. Oye, cuéntame de tu hermano —dijo de pronto, cambiando la expresión. Acordarse de él le había levantado el ánimo—. ¿Qué ha sido de él? ¿Continúa soltero? No he vuelto a verlo, así que supusimos que se había ido contigo.


  El semblante de Nat se ensombreció.—¿Te sientes bien? ¿Acaso le ha pasado algo? —Cher se asustó—. No me digas que él…


  —Esteee… yo… no sé cómo decirte…


  —Ay, no. ¿Se murió? ¿Murió mi Joel? Dime que no.


  —No es eso…


  Estaba muerto, pero no del todo.


  —¿Confías en mí?


  Natasha dijo que sí.


  —Entonces, no tengas miedo y suéltalo de una vez —dijo Cheryl.


  —Temo que pienses que estoy loca.


  —¿Y qué si lo estás? A mí no me importaría. Seríamos hermanas de locura.


  —De acuerdo. —Era hora de decirle. ¿Por qué debería seguir ocultándole la verdad a su mejor amiga de toda la vida?—. ¿Prometes no contárselo a nadie?


  Su amiga levantó la mano derecha.


  —Juro solemnemente, por el código de mejores amigas, que no le contaré ni siquiera al gato gordo de mi tía lo que estoy a punto de escuchar. De lo contrario, que se me caigan los dientes y me salga un grano en el trasero. Ahora cuenta.


  Natasha asintió.


  —Mi hermano y yo pertenecemos a una familia que se dedica a matar vampiros. —Se detuvo.


  El rostro de Cheryl se mantuvo a la expectativa. Esperaba más. Mucho más.


  —Sigue.


  —Hace tres años, un vampiro llamado Ruthven asesinó a Lucas y luego trató de matarme. Mi hermano me salvó, pero no pudo evitar que el vampiro lo convirtiera.


  Cher entornó los ojos.


  —¿A Lucas no lo había atacado un lobo? —inquirió su amiga.


  —Eso fue una mentira.


  —¿Y dices que Joel es un vampiro?


  —Sí. —Nat se mordió el labio.


  —Wow. Dame un segundo. Tengo que asimilarlo. —Aguardó un momento—. Ahora sí, continúa. ¿Y qué pasó luego?


  —Me fui a vivir con Ruth. No hubiera soportado quedarme. Lamento no habértelo contado, Cher. Y lamento haber perdido el contacto con ustedes. Creí que me volvería loca. Por un tiempo, quise que me tragara la tierra.


  —¿Qué fue de ti en todo este tiempo?


  —Empecé una carrera, conseguí otros amigos, me teñí el cabello para que, cuando me viera al espejo, me encontrase frente a una persona distinta.


  —¿Y funcionó?


  —No del todo.


  —Bueno, es difícil escapar de uno mismo. ¿Y cómo fue que decidiste regresar?


  —Grimm fue a buscarme.


  —Oh. Así que por eso se marchó —murmuró Cheryl.


  —¿Me crees?


  Su amiga la tomó de las manos.


  —Nat, hace mucho decidí que, sin importar lo descabellado que sonara lo que me dijeras, confiaría en ti. ¿Recuerdas?


  —Sí.


  —¿Qué pasó con tu hermano, luego de su… cambio?


  —Grimm lo encerró.


  Mencionar la participación de Ruthven hubiera sido como abrir otra caja de Pandora. Mejor, dejarlo al margen del asunto.


  —No me digas: él también caza vampiros. Siempre le vi un aire a los hermanos Winchester. —Cher suspiró con la cabeza en las nubes—. Es tan guapo. Y dime, ¿ya pasó algo entre ustedes dos?


  —Tengo novio —exclamó Nat.


  —O sea que Grimm está disponible.


  —No.


  —¿No? Así que está con esa rubia gótica. Me lo imaginaba. Siempre andan juntos para todos lados. A David le encanta. Pone cara de idiota cada vez que la ve. Oye, deberías ir a verlo un día de estos. Trabaja en Edén sirviendo tragos. Pero volviendo al tema de tu hermano…


  Ya se le hacía raro a Natasha que no siguiera preguntando por él. De niña insistía en que sería su esposo. Por lo visto, había amores que nunca se olvidaban.


  —Disculpa si hiero tu sensibilidad, pero ¿no deberían haberlo matado? —preguntó su amiga.


  —¿Eh?


  La pregunta la tomó desprevenida. Ella esperaba alguna como: ¿los vampiros y las humanas pueden tener hijos? O alguna barbaridad de ese tipo.


  —Si Joel es un vampiro —continuó Cher—, supongo que es peligroso. ¿O me equivoco?


  —Tienes razón. Aunque por ahora no lastimará a nadie. Está sumido en un sueño profundo. Por lo que sé, solo despertará si bebe sangre humana. Así que…


  —¿Podemos ir a verlo? —la interrumpió la joven morena con entusiasmo.


  —Mejor no. —Natasha sabía que Cher continuaba enamorada de él. Era tan obvio. Llevarla a verlo sería cometer un gran error. Un inmenso error. Quizá pareciera tonta en algunas ocasiones, pero no lo era. Al menos, no tanto.


  —No me digas que Grimm lo sepultó vivo.


  —Por supuesto que no. Solo está encadenado a una pared, en el interior de una celda construida en un sótano.


  Cher se cubrió la boca, horrorizada.


  —Sonó mal, ¿verdad? —inquirió Nat, con una mueca.


  —No sé cómo se manejen en tu familia, pero encadenar a la gente me parece excesivo.


  —Un vampiro no es gente, Cheryl. Joel intentó asesinarme. Ya no es el mismo. Se ha transformado en un monstruo.


  —¡Madre santa!


  —De todas formas, ni Grimm ni yo fuimos capaces hacerle daño. Por eso lo dejamos en esa casa.


  —¿Cuál casa? —inquirió la muchacha, con evidente curiosidad.


  —La casa de piedra que está en el bosque. —Nat cerró la boca de inmediato, cuando se dio cuenta de lo que había hecho. Pese a que confiaba en ella, era peligroso que le diera ciertos datos como, por ejemplo, dónde encontrar a un vampiro.


  —No te preocupes. Ya te dije que guardaré el secreto. Soy una tumba.


  El agradable sol de la tarde le quemaba la piel. El viento frío lo despeinaba. Grimm se había recostado bajo un árbol en el patio trasero de la casa, después del almuerzo, y contemplaba las abundantes nubes que se deslizaban y desdibujaban en el azul claro del cielo, cual pinceladas blanquecinas en un lienzo. Se preguntaba por qué Nat no había vuelto de su paseo matutino. La había oído salir muy temprano. Si se hubiera llevado el celular, la habría llamado para molestarla.


  Una sombra espeluznante le tapó la luz que lo bañaba.


  —¿Estás usando protector solar, hijo mío? —preguntó, con voz grave.


  —Sí, mamá.


  León emitió un sonido gutural y se tumbó junto a él.


  —Lindo gorrito. —Rio el muchacho.


  —Mimi lo tejió para mí. —León se lo quitó y lo aventó lejos—. Me hubiese gustado usar algo más masculino. De preferencia, sin tantas flores.


  —¿Como, por ejemplo, un casco con cuernos?


  —See. ¡Un casco vikingo! —exclamó el hombre, haciendo saltar a Grimm—. Con él podría cornear al enemigo.


  Mimi se asomó por la ventana, y León se escondió detrás del árbol, para que no lo viera.


  —Déjame adivinar: todavía no terminaste de podar el césped.


  —Shhhhh —lo calló—. ¿No ves que me va a obligar a ponerme ese horrible sombrerito?


  —Creí que te gustaba. —El tono de su voz era de diversión.


  —¿Te ríes de mí, mocoso insolente?


  Grimm se encogió de hombros.


  —Nunca me reiría de ti, osín.


  —Ahora sí, te agarro. —León salió de su escondite, dispuesto a atrapar a ese chico que ya había salido corriendo hacia la casa. A mitad de camino se topó con su esposa. Agachó la cabeza y dejó que ella volviera a ponerle esa monstruosidad en la cabeza, con la docilidad de un corderito.


  Media hora más tarde, León apareció con un plato de galletas recién horneadas. Frederick continuaba bajo el sol. Sus mejillas habían adquirido un envidiable tono dorado. Leía.


  —Esa mujer es el diablo. No me dejó quitarme esa cosa de la cabeza hasta que terminé mis quehaceres —dijo, con la boca llena—. ¿Quieres una galleta?


  —No, gracias.


  El mocoso parecía muy concentrado.


  El hombre reparó en el cuaderno abierto que el joven tenía apoyado en el regazo y al que prestaba toda su atención. Leyó en voz alta:


  —«Nuestra sed se manifiesta con la madurez, que alcanzamos a la edad de…»


  Grimm lo cerró con brusquedad, y León no pudo terminar la frase. Era un muchacho muy posesivo con sus cosas. En especial, cuando se trataba de su preciado librito. Lo habría leído más de quinientas veces. Y siempre lo llevaba consigo, como una especie de amuleto.


  —¿Los vampiritos no tienen sed?


  —¿Qué vampiritos?


  León se aclaró la garganta.


  —Los niños que nacen siendo vampiros.


  Se refería a los vampiros puros. Los impuros eran incapaces de procrear (aunque, luego de alimentarse, fueran capaces de manifestar ciertas funciones vitales).


  Grimm contestó con seriedad:


  —No. No la tienen. Son como humanos hasta alcanzar la madurez.


  León había leído el diario de Lucinda una vez, pero Fred se lo había quitado en la mejor parte, alegando que era algo privado. Ya no confiaba en nadie. A nadie le contaba sus secretos. Desde la pérdida de Erika y Joel, se había cerrado como una almeja. Acceder a él era más difícil que encontrar el Área 51.


  —¿Quieres pelear un rato? —Una pelea era lo mejor para subir el ánimo a cualquiera—. Prometo no revolearte.


  —No.


  —Ufff… sí que eres difícil, viejo. No quieres galletas, no quieres charlar, no quieres un mano a mano. ¿Qué es lo que quieres?


  —Nada.


  —Te dejaré tranquilo si me dices por qué los vampirines no chupan sangre.


  Grimm procedió a explicarle, sin la menor señal de entusiasmo:


  —La ingesta de sangre impediría su crecimiento. Los detendría en el tiempo. Por eso no tienen sed. Esta aparece una vez que el vampiro ha dejado de desarrollarse. Hasta entonces, sigue siendo considerado un niño por sus padres. Ellos no le contarán acerca del vampirismo, hasta que su retoño sufra el último cambio físico: la aparición de sus colmillos, que se da a los ciento veinte años, más o menos. ¿Satisfecho con mi respuesta?


  —Es curioso que un vampiro no sepa que lo es —comentó León pensativo. Enseguida cambió de tema—. ¿Oye, no era hoy el cumpleaños de tu hermanita?


  —Sí. —Grimm parecía ausente.


  León se preguntaba qué pasaba por su cabeza. Aferraba el diario de su madre como si fuese el tesoro más valioso de la tierra. Quizás, para él, sí lo era.


  Una canción infantil resonó en la mente de Frederick, tan fugaz que no logró retenerla. Se le escapó, como cada recuerdo de ella. El sonido de su voz, el color de sus ojos, su perfume. Eran un misterio para él. Lo único que le había quedado de su madre era ese diario. Allí, ella había depositado sus esperanzas, sus miedos, sus más profundos sentimientos. ¿Cómo esperaba León que se lo entregara? Cuando estaba triste, se encerraba en su cuarto y lo estrechaba contra su pecho. Aunque ella ya no estuviera; aunque jamás volviera, aún sentía su presencia protectora.


  —¡Natasha!


  Grimm salió de su ensimismamiento al oír el grito de su compañero, quien la alcanzó y se puso a hablar con ella. Nat reía de lo que parecía una plática superficial sobre lo que habían hecho durante el día. Grimm cerró los ojos y aspiró el sutil perfume que le llegaba en ráfagas cada vez que ella movía las manos. Mientras ella y León conversaban, él se sumió en la contemplación del azul más profundo que había visto: el de sus ojos. Ni siquiera notó cuando ellos se callaron y se aproximaron hacia él. No los oyó pronunciando su nombre. Se había perdido en algún sitio, entre sus sueños más locos y la belleza de esa mujer.


  —El sol debe haberlo afectado —murmuró León, pasándose una mano por la cabeza—. Siempre le digo que tanta exposición no es buena para un dhampyr. Un día de estos va a quedar rostizado como un pollo. Y voy a querer comérmelo.


  —Estoy bien —masculló el muchacho, recobrando los cinco sentidos. Se cruzó de brazos y bajó la cabeza, para no mirarlos. Detestaba ser el centro de atención. Y esos dos no dejaban de escrutarlo—. El sol no me hizo nada.


  —Si tú lo dices. —León apoyó sus manos en los hombros de Natasha—. Te lo encargo. Espero sepas cuidar de él mejor que yo. Aquí entre nos, es algo autodestructivo.


  —Lo sé.


  Grimm se envaró. No por lo que decían de él (que no le interesaba), sino por las manos de su amigo, que continuaban sobre Nat. Tenía el impulso de arrancárselas. Tal vez su amigo tuviera razón. El sol le había hecho mal. ¿De qué otra forma explicaría su irracional y estúpido enojo?


  —Le harías un favor si te quedaras un rato con él. Pasó toda la mañana junto a la ventana, esperando que aparecieras —sonrió con malicia.


  Grimm se sonrojó.


  —No es cier…


  —¡No seas tímido! —Su amigo lo interrumpió y le palmeó la espalda con tanta fuerza que los pulmones casi se le salen por la boca—. El mundo es para los osados, como Mimi, que tuvo el coraje de casarse con un lunático. O como yo, que me atrevo a usar en público los gorritos que ella me teje. Bueno, los dejo. Tengo que ir a mear.


  Grimm respiró aliviado cuando se quedó a solas con Nat. Su amigo lo asustaba a veces. Se levantó y empezó a caminar, en silencio.


  —¿A dónde vas? —La joven se extrañó de que no entrara a la casa.


  El muchacho se subió al jeep y encendió el motor. León había dejado las llaves puestas. ¿No sabía que corría el riesgo de que se lo robaran?


  —Ven conmigo, si quieres averiguarlo.


  Antes de que él pusiera el pie en el acelerador, ella se había acomodado a su lado y se había colocado el cinturón de seguridad.


  —¿Me vas a decir a dónde vamos?


  —No. —Antes de que Nat le contestase, el automóvil salió disparado a gran velocidad—. Mejor que sea una sorpresa.
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  EL FUEGO Y LA MARIPOSA


  La situación se le hacía familiar: iba en el jeep con Grimm hacia un destino desconocido, por el bosque, a toda velocidad. En esa ocasión él no la había secuestrado; ella había ido por propia voluntad. Y no se arrepentía.


  Un rato más tarde, Nat encendió el estéreo y se puso a buscar una estación de radio con música que fuera de su gusto. Se decidió por Bon Jovi.


  De inmediato, Grimm se puso a cantar a viva voz:


  —… I´ll be there for you, I’d live an I’d die for you, I’d steal the sun from the sky for you…


  La miró de soslayo, con una intensidad que le erizó la piel. Y siguió conduciendo, con la vista al frente. Ahora que lo pensaba, Grimm tenía un look similar al de él. ¿Sería un fanático?


  «Si hubieras sido músico —pensó Natasha—, habría asistido a tus conciertos. Sería tu fan. Hubiese matado por conseguir tu autógrafo y mi sueño hubiera sido sentarme contigo en este auto, mientras me envuelves con tu música. Te pediría que me cantases solo a mí y a ninguna otra. No soportaría que nadie te mirase como yo. No soportaría que miraras a otra chica como me estás viendo ahora. Quizás, en ese universo alterno e inexistente, estaríamos juntos. Si nunca me hubiera ido, Grimm, lo serías todo para mí».


  La muchacha apagó la música y los sumió nuevamente en el silencio que, aunque perturbador, mantenía sosegada a su imaginación.


  —Hoy es el cumpleaños de Gwen —anunció el joven.


  —¿Tu hermanita?


  Grimm dijo que sí. No eran hijos de los mismos padres, pero él la consideraba su hermana. Habían crecido juntos.


  —Si me hubieras dicho antes, le hubiera comprado un regalo —se enfadó Nat.


  —No era necesario. —Señaló el asiento trasero, donde había un enorme paquete con un lazo rosado—. Será de parte de los dos.


  —¿De los dos?


  —¿Por qué no?


  —¿Y cuál es la versión oficial de la historia? ¿Hemos roto? —Tenía que estar al tanto de la mentira que él le había contado a su madre, por si se le ocurría hacerle preguntas embarazosas.


  —Estamos distanciados porque decidiste ir a estudiar a la universidad.


  —Ah. —Nada más cierto que la verdad.


  —No te pediré que sigas fingiendo, Natasha. Entre tú y yo no hay nada.


  La frialdad con la que pronunció esas palabras le dolió, como si la hubiera atravesado con un puñal en medio del estómago.


  —¿Nada?


  Él la miró de reojo y asintió.


  —Te irás, ¿no?, y todo volverá a la normalidad que nos hemos acostumbrado. Tú allá con Andrew, y yo aquí.


  —Con Viki —masculló la joven.


  —No iba a decir eso.


  —¿Qué ibas a decir?


  Grimm suspiró.


  —Solo.


  Ella se mordió el labio. No era justo para él.


  —Pero Victoria… —Victoria era hermosa. Fuerte. Segura de sí misma. Mortífera. Y estaba loca por él. De todas las mujeres que podría elegir, era la más adecuada. Victoria Van Dragen era como ella hubiese deseado ser; hacía lo que ella no se atrevería a hacer. Y tendría lo que ella no podría tener.


  —Sabe que amo a otra persona —concluyó él, encendiendo de nuevo el estéreo.


  No se dijo más. Grimm subió el volumen de la música, y Nat apoyó la cabeza en la ventanilla, obligándose a sacar de su mente cada palabra que él había pronunciado, cada gesto que él había hecho, cada pensamiento que la condujera a considerarlo más que un amigo; se perdió en medio de caóticos ensueños, una red de fantasías tejida por su traidor inconsciente, mientras veía sucederse una serie de manchones verdes que muy pronto desaparecieron, envueltos por la noche.


  Una frenada brusca la despertó. Su cuerpo fue impulsado hacia delante cuando Grimm detuvo el jeep, y se quedó sin aire por la presión del cinturón de seguridad, que se desabrochó de inmediato.


  —¿Te volviste loco? ¿Por qué frenaste así? —exclamó ella.


  Entonces vio al chico. Llevaba una bicicleta roja y los ojos muy abiertos. Se había quedado duro a escasos centímetros del auto. No era para menos. Grimm casi lo había aplastado.


  —Es el mejor amigo de mi hermana. Milo Hayes —comentó Grimm con voz ronca, una vez que el chico se salió del camino—. Me preocupa.


  —¿Haberle dejado un trauma con los automóviles?


  —No. —Grimm hizo una mueca—. Me preocupa Gwen. Pasan juntos demasiado tiempo.


  —Ya. ¿Y por eso decidiste atropellarlo?


  Él bufó.


  —Hablando en serio, ¿por qué te parece mal que pase tiempo con ella?


  —No me gusta. —Redujo la velocidad del vehículo y se dedicó a pasear durante la última parte del trayecto. Para no matar a nadie.


  Ya casi llegaban. Se atisbaban ciertos indicios de civilización cerca, como postes de luz y asfalto. Pasaron al lado de la escultura del gran lobo blanco que se hallaba en la entrada de la ciudad, y el paisaje cambió de forma drástica. Los árboles desaparecieron, y se encontraron rodeados de lindas casas pintadas de colores brillantes, vibrantes y casi irreales. El sitio contrastaba bastante con su pueblo, tan sobrio y gris.


  —Por todos los cielos. Solo es un niño, Grimm. —No era una amenaza. Ni siquiera tenía vello facial.


  —Tú no entiendes. Tiene algo que no me gusta. Es difícil de explicar. —Giró a la derecha. Era la primera vez que ella tenía la oportunidad de disfrutar el camino, con él al volante. ¿Retardaría el viaje a propósito?


  —Entiendo. Tienes un severo caso de celositis fraternal. Conozco la sintomatología. —Obviamente, no le gustaría el tal Milo. Se había metido en su territorio.


  —No estoy celoso —masculló él.


  Ella le sonrió con condescendencia. Sí. Lo estaba. Los celos le salían por los poros. Era adorable.


  —Creo que Milo es lindo. —Se atrevió a decir Natasha, con osadía suicida. Y añadió—: Gwen tiene mucha suerte.


  —¡No digas eso! —se horrorizó el joven.


  —¿Y qué quieres que diga? —Se encogió de hombros. Era la pura verdad.


  —Nada. De hecho, me tomé la libertad de escribirte una lista. —Grimm sacó un papel doblado del bolsillo de su pantalón y se lo entregó—. Quizás deba añadir a Milo también.


  Nat desplegó el papel sobre sus rodillas y leyó en voz baja:


  «1. Vampiros y todo lo relacionado con el tema.


  2. Fiebres de Frederick


  3. Profesor Cole


  4. Diario de mamá Lucinda


  5. Lo ocurrido durante los últimos 3 años


  6. Andrew»


  —Parece una lista de supermercado —comentó ella, alzando una ceja—. ¿Son prohibiciones?


  —Sí —respondió el muchacho, estacionando frente a una casa de dos plantas, de color lavanda, con rosales en la entrada. Su casa—. Haz de cuenta que nada de eso existe.


  —¿Y tú existes? —A veces le daban ganas de zarandearlo.


  —En ocasiones. —Grimm hizo una breve pausa para mirar a Natasha a los ojos. Se daba cuenta de su existencia cuando se veía reflejado en su mirada. Sabía que ella no sentía lo mismo por él, pero no le importaba. La amaría de todas formas, sin importar que no le correspondiera. Y sin pedirle nada a cambio. Ella estaba con Andy. Era cierto que se había propuesto conquistarla a cualquier precio. Sin embargo, no podía hacerlo. Su conciencia no lo dejaría tranquilo. Cuando uno amaba a alguien, debía tratar de que la otra persona fuera feliz. Y, si tenía que sacrificar su propia felicidad, lo haría. Por ella.


  —De acuerdo. Haré de cuenta que no existen los vampiros, ni tu abuelo, ni tu enfermedad. Ni siquiera mi novio existe —farfulló Natasha con una postura rígida.


  —Excelente. —Él se recostó en el asiento. No parecía que tuviera ganas de bajar del coche—. Sé que mi propuesta de mantener la cacería en secreto no te gusta, pero lo hago por Gwen. Quiero mantenerla a salvo.


  —¿En la ignorancia? —Ahora sí sonaba irritada. Joel le había hecho lo mismo y no le había ido muy bien. Se había enterado de la vida secreta de su hermano de la peor manera posible: siendo atacada por un vampiro.


  —Gwen no es tú. Yo no soy Joel. No ocurrirá lo mismo, Nat.


  —¿Lo prometes? —Su expresión se había suavizado. Ya no estaba enfadada, sino con miedo de que la historia volviera a repetirse.


  —Lo prometo. —Grimm buscó la mano de la muchacha y entrelazó sus dedos con los de ella. Siempre había deseado hacerlo. Oyó cómo su ritmo cardíaco se aceleraba. Deseaba besarla, aunque fuese una vez.


  Con lentitud, se acercó a ella.


  Natasha se sintió mareada. Confundida. Aterrada porque no paraba de pensar en qué sucedería si lo dejaba seguir avanzando; si lo rodeaba con sus brazos y se dejaba llevar por el impulso irracional que la invadía, y que su fidelidad hacia Andy la obligaba a aplacar con toda su fuerza de voluntad.


  Estaba aturdida. Su pecho parecía estar a punto de estallar; el corazón le dolía por lo que estaba a punto de hacer. No debía permitir que él fuese más lejos. No debía permitirse a sí misma llegar a donde esa misteriosa fuerza a la que tanto temía la estaba empujando. Grimm era como el fuego y ella, una mariposa nocturna que volaba hacia él. Si se acercaba demasiado, corría el riesgo de ser abrasada viva por las llamas. Cada vez que él la tocaba, cada vez que sus ojos se encontraban, tenía la sensación de que estaba por caer en una trampa de la cual no habría escapatoria posible.


  —No. —Le cubrió los labios con la mano.


  —Pero, Nat —balbuceó el joven. Ella sintió su cálido aliento sobre los dedos—. Yo te am…


  Natasha presionó su boca con más fuerza, obligándolo a callar.


  —Por favor, Grimm, no lo digas —susurró.


  La luz atraía a la mariposa. Esta, inconsciente de su propia mortalidad, volaba hacia su perdición.


  Él bajó la mirada y se apartó, con una expresión de infinita tristeza. ¿Para qué seguir insistiendo? Abrió la puerta del jeep y salió afuera sin decir nada. Natasha intentó asirlo de la manga de su chaqueta de cuero, pero sus dedos se cerraron en el aire. Y entonces, la mariposa que temía quemarse viva vio cómo el fuego que tanto anhelaba se extinguía de pronto; y se quedó sola, batiendo sus alas en la vacuidad del invierno, tan helado como su propio corazón.


  —¡Freeeeeeeed! —Una jovencita salió a recibirlo con los brazos abiertos y se le lanzó encima apenas él puso un pie en la calle.


  Su hermano la abrazó y la hizo girar en el aire, provocándole risas. Nat la vio con nostalgia. Joel la abrazaba de la misma forma cuando llegaba a casa después de estar ausente durante un largo período de trabajo.


  —Hola, preciosa. Feliz cumpleaños. —Le dio un tierno beso en la cabeza—. ¿Te acuerdas de Nat?


  La niña se volvió hacia ella, quien acababa de salir del automóvil. Había crecido. Sus adorables bucles se habían alaciado y llevaba el cabello largo (del mismo color que el de su hermano) suelto y peinado hacia un costado. Era casi tal alta como Nat, pero de contextura un poco más robusta. Sería una mujer hermosa, pensó admirando sus abundantes y largas pestañas que enmarcaban unos ojos despiertos y vivaces. Tenía una sonrisa encantadora. Su vestido amarillo resaltaba el tono dorado de su piel y calzaba unas lindas pantuflas blancas, con forma de perritos cuyas orejas se sacudían cuando ella caminaba.


  —¡Natasha! —La saludó, como si se tratase de una vieja amiga—. Me alegra que vinieras.


  —Estás muy bonita.


  —Tú también. ¡Adoro tu cabello! —Saltó emocionada. Abrió la puerta de madera blanca. Grimm iba tras ellas, caminando con aire reflexivo.


  —Parece que soy el único a quien no le gusta —murmuró, deteniendo su marcha de pronto. Había olvidado el regalo en el jeep—. Gwen, enseguida las alcanzo.


  —Está bien. —Tomó a Natasha de la mano y jaló de ella—. Ven. Vamos adentro. Me alegra que hayan venido. Mamá está de guardia en el hospital, así que hubiera pasado la tarde sola. Me han salvado de morir a causa del aburrimiento.


  —¿Qué hay de tus amigos?


  —Los veré mañana. ¿Se quedarán a pasar la noche? —preguntó con entusiasmo. Era muy expresiva.


  —No sé.


  —Por favor, por favoooor —insistió—. Ordenaríamos pizza. ¿Quién le dice que no a una pizza? Y puedes quedarte en mi cuarto si no quieres compartir la cama con mi hermano.


  Natasha se puso pálida. ¡Por supuesto que dormiría con ella! No tenía ningún motivo válido para compartir el cuarto con Grimm. Imaginar semejante cosa le provocaba un irracional nerviosismo.


  —Si tienes lugar en tu habitación, acepto —accedió.


  —Genial. Será estupendo. Eh… Nat… ¿Puedo pedirte un favor? Espero que no te moleste mi insolencia.


  ¿Insolencia? Qué graciosa.


  —Dime. —Habían llegado a la mitad de la sala. Las paredes estaban pintadas de color verde claro y contrastaban con los muebles de madera oscura. No era para nada como recordaba. La joven posó su mirada sobre la chimenea en busca de la fotografía del pequeño Grimm, y una sonrisa se dibujó en su cara al ver que continuaba allí. La levantó y examinó como la primera vez, acariciando el vidrio. Era la foto de un hermoso niño con unos bellísimos ojos. La dejó en la repisa cuando se dio cuenta de que Gwen hablaba y no le estaba prestando atención. Esperaba que no lo hubiera notado.


  —…así que espero que no le rompas el corazón otra vez.


  —Yo no —«¿Otra vez?». Si le había roto el corazón, ella no se había enterado. Natasha ya no estaba segura de cómo actuar con él. Su plan original, hacer que la odiara, había dejado de estar en vigencia gracias a la información proporcionada por el profesor Cole acerca de las consecuencias fatales de la hibridación. Quería ser buena con él. No cruel. Porque si se moría, la invadirían la culpa y otros sentimientos.


  El portazo las sobresaltó.


  —Ten, mocosa. —Grimm le entregó a su hermana la caja con el moño y le sacudió el cabello. Ella se instaló en el sofá y comenzó a desenvolver—. Espero que Agatha no me regañe.


  —¿Por qué iba a regañarte? ¿Le compraste una colección de cuchillos? —Nat rio.


  —Gwen es una niña tierna e inocente. No una facinerosa —contestó él—. Le compré una consola de juegos.


  —No es solo una consola —exclamó su hermana, desde el sofá—. ¡Es la mejor del mundo! La he querido desde que salió, pero mamá se negaba a comprármela porque, para ella, la diversión es una pérdida de tiempo. —Hizo una mueca—. Ahora, si me disculpan, iré a instalarla en mi habitación, antes de que mamá la vea. ¿Quieren venir a probarla conmigo?


  Le dolía el cuello. Era de esperarse; se había dormido en una posición incómoda: sentada frente al televisor. Todavía tenía el joystick en la mano. Gwen roncaba en la cama. Grimm se había ido. Habían estado jugando durante horas. ¿Cuándo se había quedado dormida?


  Nat apagó la tele y salió del cuarto. ¿Qué hora sería? Caminó por la casa a oscuras sin hacer ruido hacia la única fuente de luz: la cocina. Supuso que el muchacho seguiría despierto. Los dhampyr eran noctámbulos por naturaleza. Así que mientras otros disfrutaban de un dulce sueño nocturno, ellos andaban fuera persiguiendo monstruos.


  —Creí que dormías —dijo Grimm, al verla entrar. Había sacado algunas botellas y se había preparado un trago de color rojo oscuro muy sospechoso.


  Ella negó con la cabeza y se sentó. El reloj de pared, redondo y blanco como la nieve, marcaba las tres y media. A esa hora, ambos seguían despiertos como si fueran las nueve de la mañana. Y con sed. Pero no de sangre, sino de algo dulce y refrescante con una sombrillita y mucho hielo.


  —¿Me acompañas? —Él señaló la bebida misteriosa que había preparado. Una jarra llena ¡¿para él solo?! Ah, no, señor. Era demasiado.


  —¿Ibas a tomarte solo todo eso? —se espantó la chica.


  —No es tanto como parece.


  —¿Qué tan seguido bebes? —lo interrogó Nat.


  —Por lo general, no lo hago. —Intentó tranquilizarla—. Pero hoy tengo una insólita necesidad de perder la conciencia.


  —¿Ahogándote en alcohol? —Antes de perder la conciencia, tenía que encontrarse una.


  —Mejor ahogarse en él que en el agua del inodoro —bromeó él.


  Ella mantenía el ceño fruncido. Necesitaba relajarse. Estaba muy tensa y ¿enojada?


  Nat estudió el contenido de la jarra con desconfianza. ¿Le hubiera costado mucho preparar un trago de otro color? Verde… amarillo… azul. ¿Por qué tenía que ser rojo?


  —¿Qué es?


  —Saaangreee —respondió el joven, con tono siniestro.


  —Tonto.


  Grimm se echó a reír con soltura. Era tan lindo cuando sonreía. Se le hacían hoyuelos en las mejillas. Había oído muchas risas distintas, pero la de él era única. Musical. Relajante. Y le provocaba un cosquilleo en el estómago.


  —Es un cóctel que me enseñó a hacer David. Te encantará. —Fue en busca de otra copa a la alacena.


  —¿Te lo enseñó David? ¿Mi David? —Se asombró Nat. ¿Se refería al David que había sido mejor amigo de su novio, Lucas?


  —Lo siento, no sabía que él fuera tuyo —se disculpó, depositando la copa de cristal sobre la mesa. Ella los había presentado. Cheryl le había comentado que se habían hecho buenos amigos, pero le había costado creerlo—. ¿Tú y David se llevan bien?


  —Es mi mejor amigo. —Ignorante del desconcierto que la noticia provocó en Nat, le sirvió el trago que ella se tomó sin pensar, en un acto mecánico.


  El líquido le quemó la garganta.


  —¿Y bien? ¿Te gustó?


  Ella le alcanzó la copa. La deslizó sobre la fría superficie de vidrio que la separaba de Grimm. Había un dejo a frambuesas en su boca y una serie de recuerdos relacionados con ellas. Caramelos. Sonrisas. Una infancia feliz. Sí, le había gustado. Quería más.


  —No está mal —dijo, mientras él le servía otro—. Espero que no trates de emborracharme.


  —Nunca haría algo semejante, señorita Dorcas. —Se inclinó sobre la mesa en su dirección, y Natasha sintió una inesperada oleada de calor en la cara—. Usted podría violentarse conmigo.


  Ruthven la llamaba así. Señorita Dorcas. Sin embargo, en boca de Grimm sonaba distinto: casi como una caricia furtiva o un beso robado. Tenía que dejar de pensar esa clase de cosas o él se daría cuenta. No estaba preparada para lidiar con un cariñoso Grimm. El odioso era más fácil de tratar. Y no la ponía tan nerviosa.


  —No soy violenta —arguyó, provocando una sonora carcajada en su acompañante. ¡Maldición! Quería golpearlo. Él despertaba su lado salvaje con suma facilidad—. No te rías. Dame otro trago.


  —Uno más, y será todo.


  —Qué generoso.


  —Muy bien. Si insistes. —Suspiró él—. Pero te advierto que es una bebida muy fuerte.


  —Tal vez yo también necesite perder la conciencia. —Y con urgencia.


  —Está bien. Como quieras. Después, no digas que no te lo advertí.


  Antes de que dieran las cuatro de la madrugada, la jarra estaba vacía. La habían terminado sin darse cuenta, en una especie de desafío silencioso. Al final, ella cayó rendida sobre la mesa.


  —Natasha. —Grimm la llamó en voz baja. Mantenía la sobriedad.


  —¿Qué quieres? —preguntó, sin abrir los ojos.


  —Es hora de ir a dormir. —La tomó del brazo—. Vamos. Arriba.


  —¿Juntos?


  —Eh… No.


  —¿Por qué?


  —Porque estás ebria. —«Y porque tú no quieres».


  La ayudó a levantarse.


  —Con razón tu casa se mueve.


  —De haber sabido que no tolerabas el alcohol, te hubiera dado café —se lamentó él—. O jugo de manzana.


  —O cicuta —agregó Nat, recordando una de sus charlas—. Espera. ¿A dónde me llevas?


  —A la cama —contestó él.


  —¿Tu cama?


  —¿Qué más quisiera yo? —murmuró. La condujo con cuidado a través de la sala. Si la soltaba, se caería de cabeza, pensó, sosteniéndola de la cintura. La ayudó a subir las escaleras con cuidado para que no tropezara con sus propios pies—. Dormirás con Gwen.


  —No quiero dormir con tu hermanita —masculló la muchacha, resistiéndose a seguir caminando. Tenía mucha fuerza para ser una chica ebria y al borde de la inconsciencia—. Quiero dormir contigo, Grimm.


  Comenzó a juguetear con los cabellos de su nuca, provocándole escalofríos.


  —Sé que tienes la ilusión de patearme, empujarme y todo eso, pero lo mejor será que mantengamos la distancia. Por tu bien y por el mío.


  —¿Intentarías aprovecharte de mí?


  La pregunta lo tomó desprevenido. No mintió.


  —Sí —confesó avergonzado, imaginando que ella se espantaría, lo golpearía lo o acusaría de haberla emborrachado a propósito. Entonces, ella se convencería de que Andy, el santurrón que bebía leche blanca y nunca había dicho una palabrota, era el chico ideal.


  —Me gustaría que lo hicieras —susurró Nat en su oído, poniéndole la piel de gallina.


  Frederick se atragantó. Sabía que hablaba el alcohol. La Nat que conocía jamás le haría una propuesta semejante. Era fiel a sus principios y, una vez que había tomado una decisión, se mantenía firme. No era capaz de engañar a su novio, con el que se llevaba tan bien, por una simple atracción física.


  —No me tientes, Natasha. Te lo suplico. Es tarde y ambos bebimos mucho.


  Grimm había apagado (una por una) las lámparas a medida que atravesaban la casa. No obstante, veían claramente con sus ojos de cazador nocturno. La joven dejó de avanzar al llegar a la planta alta, apenas iluminada con el reflejo de las luces que entraban del exterior, y entonces lo sujetó de la camiseta y comenzó a caminar hacia atrás. Lo arrastró con ella por el pequeño pasillo alfombrado.


  —Ven conmigo.


  Grimm se dejó llevar como un títere sin voluntad, hasta que Nat lo hizo girar y su espalda fue a dar contra la puerta cerrada de una de las habitaciones. Por fortuna no era la de Gwen; el ruido la hubiese despertado.


  —¿Q… qué… estás haciendo? —le preguntó, conmocionado por la violencia del golpe.


  Nat lo empujó hasta que no hubo más espacio entre ellos. Lo estaba arrinconando. Acorralando. Con una sonrisa maliciosa, la damisela deslizó sus manos por debajo de la ropa del joven cazador y recorrió, con suavidad, cada centímetro de su pecho.


  —Por todos los cielos, Nat. —Las caricias de esa mujer lo volvían loco; si seguía tocándolo de esa manera, no respondería de sí. Su temperatura subía, su ritmo cardíaco también; ella lo estaba matando—. Por favor, para ya.


  Ella se sentía poderosa por causar semejante reacción en un hombre como él. Lo hacía temblar. Estremecerse. Aun así, no era suficiente.


  —¿O qué? —lo desafió, apretándose contra él y rozándole el cuello con los labios, que despedían un cálido aliento con olor a frambuesa, mientras sus dedos se posaban en el borde de su pantalón—. ¿Qué vas a hacerme, Frederick?


  Bajó con lentitud por su cuerpo, dejando una hilera de besos a su paso que a él se le hacían cada vez más difíciles de soportar. Pronto perdería la cabeza (además de los pantalones). La necesitaba. Necesitaba a Natasha como nunca antes había necesitado a una mujer. ¿Cómo decirle que no? ¿Cómo frenar la pasión arrolladora que había despertado y lo consumía con tanta voracidad? Su voluntad flaqueaba. Su conciencia oscilaba entre lo que era correcto y lo que más deseaba. Esa chica actuaba con descaro y sin vacilación, turbándolo; torturándolo; llevándolo hacia el límite de su autocontrol.


  Dejándose llevar por el poderoso e incontrolable sentimiento que dominaba todas sus acciones desde que la había conocido, Grimm la levantó en brazos y la llevó a su dormitorio.


  Tenía la esperanza de que, a la mañana siguiente, Nat se levantaría habiéndolo olvidado todo.
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  DIRECTO AL CIELO


  La luz dolía. Su intensidad le impedía abrir los ojos.


  «Maldición».


  La cabeza le latía como si estuviera a punto de estallar. ¿Dónde estaba? No en la cama de Gwen. Se destapó para levantarse y se dio cuenta de que se hallaba en ropa interior. Volvió a cubrirse de inmediato con las sábanas azules.


  Conocía esa habitación, ya había estado allí antes.


  —Grimm, si esto es lo que parece, te mataré —murmuró, irritada.


  Hablar le produjo un intenso dolor de cabeza parecido a ser golpeada con el mazo de León. Nunca había recibido un golpe semejante, pero imaginaba que así sería.


  En la mesa de noche, junto a la cama, había un jarro con agua. Se sirvió un poco. Moría de sed. Además, quería sacarse el mal sabor de boca.


  ¿Dónde se había metido Grimm? Y, muchísimo más importante, ¿qué había hecho con su ropa? Trató de hacer memoria. Se sentía embotada. Confundida.


  Encontró su teléfono al lado de la jarra y marcó un número.


  Cerca, en alguna parte (quizás debajo de la cama), sonaba la canción Love of my life de Queen. ¿Por qué ese tono de llamada? ¿No podía haber escogido una melodía menos romántica? ¿Una que no le provocase a ella angustia y remordimiento?


  Natasha refunfuñó en voz baja y apagó el teléfono.


  Él había dejado su celular allí.


  Alguien golpeó la puerta. Quizás había oído la música.


  —¿Puedo entrar?


  —Sí.


  Se había despertado en su cama, semidesnuda y con resaca.


  —Te traje el desayuno. Supuse que tendrías hambre. —Entró con una bandeja y la depositó a los pies de la cama—. ¿Cómo te sientes?


  —Me duele la cabeza.


  No tenía ganas de hablar ni de que le hablaran. Tampoco quería seguir durmiendo, pero no podía levantarse. Y él tan contento. Le revolvía las tripas. ¿Acaso él no había bebido también? ¿Por qué no estaba tumbado en el piso, medio muerto?


  Grimm le dio un vaso con un extraño y espeso brebaje rojo.


  —Bebe esto.


  —¿Por qué siempre me das cosas rojas? ¿No tienes algo de otro color? ¿O tienes alguna obsesión vampírica? —inquirió, mirándolo con sospecha.


  —Es jugo de tomate —le aclaró—. Te ayudará a aliviar la resaca. Y no. No tengo ninguna obsesión vampírica o de ningún otro tipo.


  —No tengo resaca —exclamó Nat, arrepintiéndose de inmediato. El dolor fue tan intenso que tuvo que cerrar los ojos y llevarse las manos a la cabeza. Ahí estaba el mazo de León, otra vez—. Demonios.


  —Bébelo y luego podrás gritarme todo lo que quieras, linda. —Agitó el vaso frente a ella para tentarla. Para él, ese color hacía que las cosas fuesen más deliciosas. Oh, Dios. ¿Y si Nat tenía razón?


  —Odio el tomate. —Ella se lo arrebató de la mano, con disgusto.


  —¿Porque es rojo? No lo discrimines. Es una fruta incomprendida.


  Ella puso los ojos en blanco y se tomó el asqueroso jugo sin respirar.


  —Te odio —murmuró, al terminar.


  Se había despertado muy amorosa esa mañana, se dijo Frederick reprimiendo una sonrisa. Qué hermosa.


  —No creo que me odies. O de lo contrario, no hubieras hecho esas cosas anoche.


  —¿Qué cosas? —quiso saber la joven, algo alarmada.


  —¿No recuerdas?


  Natasha negó con la cabeza.


  ¿Qué había hecho? ¿Habría ocurrido algo entre ellos? Habían bebido juntos esa cosa deliciosa con sabor a frambuesa. Recordaba eso. Luego, la situación se volvió confusa y en su mente se mezclaron los hechos reales con fantasías y sueños. ¿Cómo diferenciarlos entre sí? Acudían a ella fragmentos de imágenes, palabras sueltas y sensaciones que no comprendía. Esperaba que hubieran sido sueños. Tenían que serlo.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó, siguiendo los movimientos del joven con los ojos entrecerrados.


  Grimm fue hasta la ventana y bajó la persiana americana para que no le molestara la luz que entraba a raudales. Después se sentó al lado de ella, en la cama.


  Nat siguió interrogándolo:


  —¿Dónde está mi ropa? ¿Qué hice? Mejor dicho, ¿qué dejé que me hicieras?


  Él rio ante la última pregunta.


  —¿Qué dejaste que yo te hiciera? Es una pregunta interesante.


  Grimm iba vestido con ropa distinta a la del día anterior (unos jeans desgastados y un jersey de cachemir negro). El pelo mojado le caía sobre los ojos. Lucía apetitoso. Natasha dio vuelta la cara, con irritación, y oprimió la sábana contra ella aún más. La subió a la altura de su cuello para sentirse protegida, porque a veces le daba la impresión de que él la desnudaba con la mirada. Como en ese preciso instante.


  —Habla —exigió.


  —Tu ropa se está secando. Tuve que meterla en el lavarropas porque la dejaste hecha un asco —le informó el muchacho.


  ¡¿Un asco?! Pero ¿qué había pasado? ¿Y por qué no se lo decía de una vez? El muy sádico disfrutaba teniéndola en suspenso. Su sonrisa lo delataba. Podía haber sido cómplice de asesinato (o algo mucho peor). Y él tranquilo, como si nada.


  «Maldito licampyr del infierno».


  —¿Le pusiste algo raro a mi bebida? Confiesa. —Lo señaló con el dedo acusador.


  —Está bien. Lo confieso. Le puse más hielo que a la mía para que tomaras menos alcohol. Pero no funcionó mi diabólico plan de mantenerte sobria. He fracasado.


  —Quiero que me digas si hicimos… —carraspeó— algo.


  Él torció la cabeza como un cachorro confundido. Uno adorable y desesperante.


  —Sé más específica. Algo es un término vago e impreciso.


  —Tú… —masculló—. No me obligarás a decirlo. Ya sabes a qué me refiero. —Se ruborizó—. A eso.


  Parecía que disfrutaba con su sufrimiento. Maldito infeliz. ¿Acaso se estaba vengando? Por lo general, ella era una persona extrovertida. Pero ante él se sentía cohibida. Avergonzada. Por un momento, deseó ser una tortuga para meter la cabeza adentro de su caparazón y no salir.


  —Ten. Come una tostada. —Grimm le señaló una pila de tostadas recién hechas—. Las hice para ti.


  Ella obedeció. No porque se lo hubiera ordenado, sino porque tenía hambre. Había una gran diferencia entre ambas cosas. En otra situación, se hubiera negado. Su orgullo le indicaba que hiciera lo contrario de lo que le pedía. Porque ella no seguía las órdenes de ningún hombre, aunque estas fueran comer tostadas.


  —Toma este analgésico. —Le entregó una pastilla y un vaso con agua fresca.


  Nat colocó la pastilla sobre su lengua y la tragó junto con el líquido. Cuando volviera a la normalidad, le dejaría en claro quién mandaba.


  —Y ahora… —Él le acarició la mejilla con suavidad. Su voz sonaba como el arrullo de las olas. Era imposible no dejarse llevar por ella… no perderse en la profundidad del mar que se hallaba detrás de esa peculiar mirada—. Cúbrete. O estarás en problemas.


  ¿Que se cubriera?


  Se miró a sí misma. ¡Por todos los dioses del Olimpo! Se había olvidado por completo de su semidesnudo cuerpo y había soltado, sin darse cuenta, la sábana que la mantenía protegida de él. Esta había caído sobre sus piernas, dejándola vulnerable y expuesta. Se sentía como un hámster en las garras de un gato.


  El flujo de su sangre se aceleró. Un cosquilleo le recorrió el estómago. Entonces, decidió dejar la sábana donde estaba.


  —¿Y si no quiero cubrirme?


  Grimm suspiró y se alejó de ella.


  —Iré a buscarte algo de ropa. Enseguida vuelvo.


  Mientras estuvo sola, Nat aprovechó para comerse el contenido de la bandeja. No lo admitiría frente a Grimm, pero ese jugo era justo lo que necesitaba.


  Él regresó con lo prometido: unos Levis ajustados de un tono celeste (tal vez de Gwen) y un jersey semejante al suyo, pero de color azul marino, con escote bote (que quizás le había robado a Agatha).


  —¿Y mi ropa?


  —Mojada.


  —¿Podrías explicarme la razón? Quisiera saber por qué me desperté aquí. Así. —Se señaló.


  —Bien. Te lo diré. Aunque no va a gustarte. Estás en mi cama porque no querías dormir con Gwen. Por algún motivo, estabas empeñada en pasar la noche conmigo.


  Ella se envaró.


  Él continuó:


  —Y no tienes ropa porque... ¿cómo te lo digo con delicadeza?


  —Solo dilo. —Se impacientó.


  Él resopló. Grimm se preguntó cómo reaccionaría si le contaba todo con lujo de detalles. Prefirió omitir algunos, que se guardaría solo para él.


  —Vomitaste.


  Ella hizo un mohín. ¡Puaj!


  —Sobre ambos —añadió él, titubeante—. Anoche estabas bastante ebria. No me sorprende que tengas amnesia. Luego de que vomitaras, te dejé en mi cama y llevé nuestra ropa a lavar. Cuando regresé estabas dormida. Mejor dicho, desmayada. Y no. Yo no te desnudé, si es lo que vas a preguntar —respondió antes de que Nat abriera la boca—. Tú te quitaste la ropa sola. Y… —carraspeó.


  —¿Y?


  —Y también me la quitaste a mí. —No pudo evitar sonreír.


  —¿Cómo dices?


  —Me preguntaste si hicimos algo.


  Ella asintió, con expectativa. Sin embargo, no tenía idea de lo que en realidad esperaba escuchar. ¿Y si le decía que sí? ¿Qué sucedería entonces? ¿Y si las consecuencias de esa alocada noche resultaban peores que una simple resaca? ¿Cómo lidiaría con eso? ¿Cómo enfrentaría a Andy si llegaba a quedar…


  Frederick interrumpió sus pensamientos.


  —Si no te hubieras quedado inconsciente, supongo que me habrías violado. Estabas muy ¿cuál es la palabra? Ah, sí: entusiasta.


  Había sido una noche difícil. Para ambos. Si volviese a ocurrir, él ya no tendría la fuerza de voluntad para rechazarla. Sabía que había hecho lo correcto. Si se moría, se iría directo al cielo. Estaría solo por toda la eternidad, pero al menos tendría una bonita vista panorámica para contemplar cómo el santo de Andrew Carmichael se quedaba con la que debería ser su novia.


  Nat se tendió boca abajo y enterró su rostro en la almohada.


  —Qué vergüenza.


  Él le acarició el corto, cortísimo, cabello. ¿Cuándo volvería a teñírselo de negro? Extrañaba a la antigua Nat.


  —No eras tú. —Intentó tranquilizarla—. Sé que no sientes nada por mí, ¿cierto?


  Los músculos de Natasha se tensaron. Los dedos del muchacho juguetearon con su cabello y le rozaron el cuello. A continuación, bajó por su espalda hasta que se detuvo al llegar al borde de la sábana. Ella sabía que no iría más allá, por más que muriese de ganas.


  —Me iré para que te cambies. —Él retiró la mano—. Si quieres, puedes darte una ducha. Yo estaré en la cocina con Agatha. En cuanto termines, nos iremos a casa.


  Natasha asintió, sin verlo a la cara.


  —Grimm —se apresuró a decir, antes de que abandonase el cuarto.


  —¿Sí?


  —¿Dónde dormiste tú?


  El joven emitió una risilla apenas audible. Su respuesta le erizó la piel:


  —¿Dónde crees?


  El regreso a casa fue tranquilo. Natasha se recostó en el asiento delantero del jeep y se quedó dormida. El baño caliente la había relajado. Grimm bajó el volumen de la música y no condujo como un loco, sino como alguien normal. Sabía que en cuanto llegaran, ya no estarían solos. Necesitaba disfrutar del camino con ella; sabía que quizá fuera la última vez que viajarían juntos. Por eso no deseaba llegar. La había tomado de la mano para conducirla al automóvil, en cuanto salió de ducharse. Así que no le había dado tiempo para conversar con Agatha. Apenas si había podido saludarla. Era comprensible que él quisiera proteger a su familia. Sin embargo, en algún momento Agatha y Gwen tendrían que enterarse de lo que Grimm hacía. De lo que era.


  Vampiros. Sangre. Muerte. Ese era el mundo de los cazadores.


  Su mundo.


  Natasha había nacido como una dhampyr y, como tal, moriría. Era imposible renunciar a su linaje. Cada día crecía su necesidad de responder al llamado de la sangre, al legado de sus ancestros. No aceptarlo sería como morir. El dhampyr era un cazador. Ella era una cazadora. Sabía que estaba equivocada al querer alejarse de los suyos. Alejarse de Grimm. Era imposible esconderse; huir del propio destino. Natasha lo sabía. Su corazón solo anhelaba la paz que traía consigo la total aceptación de su propia naturaleza.


  Una vez había tenido un hermano al que amaba, y que la amaba. Pero él murió. Fue convertido en un vampiro impuro, una criatura sin corazón que habita en las tinieblas y se alimenta de los vivos.


  Nat se creía incapaz de superar la muerte de Joel. El miedo la paralizaba. Las pesadillas se hacían cada vez más y más aterradoras. Muchas veces despertaba llorando, aovillada en la cama y con un miedo atroz. Joel se hacía presente cada noche mientras dormía. Y, cada noche, lo perdía para siempre. En ocasiones, ella enfrentaba a sus demonios y ganaba. Pero, por lo general, abría los ojos con un grito atorado en la garganta y el dolor provocado por la horrible sensación de haber sido mordida en el cuello. Los vampiros de sus pesadillas la atormentaban sin descanso. En especial, aquel que había prometido protegerla.


  La única noche en la que había descansado tranquila en los últimos años; la única noche en la que no hubo vampiros que deseasen matarla, ni dolor, ni gritos de agonía, ni sangre, ni muerte, fue esa noche en la cama de Grimm. ¿Habría sido a causa del alcohol? ¿O sería que, quizás, el muchacho que había descansado a su lado la había protegido en sus sueños al igual que un ángel guardián?


  Victoria pintaba en el jardín. Se había recogido el cabello en un rodete y vestía una camisa que le quedaba grande, salpicada con antiguas manchas de óleo. Las cerdas de su pincel estaban teñidas de negro, igual que las puntas de sus dedos. Pintaba un paisaje nocturno: árboles, la luna, la sombra de una casa deshabitada. Se quedó paralizada cuando oyó el motor del automóvil. Grimm y esa chica pasaron junto a ella sin prestarle atención. Esos dos pasaban demasiado tiempo juntos y olvidaban que el mundo seguía girando a su alrededor.


  —Me pregunto qué le ve —masculló.


  —Eso es lo que me pregunto yo todos los días, al despertar y ver a Mimi descansando apoyada en mi pecho. ¿Qué habrá visto en un bruto como yo? —reflexionó—. Misterios de la vida, supongo.


  Viki lo miró con mala cara y emitió un bufido. León estaba a sus espaldas, con la cabeza inclinada hacia la pintura, por encima de su hombro. La estudiaba como si intentara descifrar un mensaje oculto. Como si fuese más que una imagen en un lienzo. ¿Acaso no tenía nada mejor que hacer que molestarla? Ese hombre le quitaba la inspiración.


  —¿Esa es la casa de Fred? —preguntó con interés, aproximando uno de sus enormes dedos al lienzo.


  —Sí. —Ella le dio un manotazo, para que se quitase. ¿No notaba que la pintura estaba fresca? ¿Acaso trataba de arruinar su trabajo? Tal vez no se había lavado las manos y las tenía llenas de tierra y sudor. Además, carecía de delicadeza; era como uno de esos gorilas que mostraban en los documentales de la tele. ¿Qué tal si tiraba el caballete?


  —¿Por qué no pintas algo más alegre y divertido? —comentó—. Esa cosa tuya da miedo. ¿Qué te parece hacer una hada guerrera odalisca? Mimi podría ser tu modelo. Le gusta disfrazarse. Sino, yo podría posar para ti. Pero no me dibujes piernas; hazme centauro. Necesito extremidades poderosas como las de un equino para correr rápido y pegar patadas.


  —No tienes la menor idea de lo que es el arte —manifestó ella con seriedad—. Intento crear un ambiente de lobreguez. No un circo de fenómenos.


  —Tu arte me deprime —se quejó el hombre, sacando una servilleta de papel de su bolsillo—. Te mostraré lo que es el arte para mí.


  Garabateó algo con un lápiz y se lo mostró.


  —Es lo más horrible que he visto —musitó Viki.


  Dio media vuelta y siguió pintando su paisaje: una casa abandonada rodeada de árboles sombríos. En el segundo piso, una figura humana se asomaba a la ventana; una sombra anónima que contemplaba al espectador en solitaria espera. Negros nubarrones ocultaban la luna, pero la luz se filtraba y caía sobre las rosas marchitas del jardín. La puerta de la entrada se abría a la oscuridad. Ella quería plasmar la sensación que le había provocado aquella casa, para no olvidar nunca que incluso las cosas más hermosas se deterioraban. En eso residía su encanto: corrupción. No había nada eterno. Todo lo que existía se corrompía con el paso del tiempo. León contempló su obra maestra, la caricatura de un perro con anteojos negros y un puro en la boca, y se encogió de hombros.


  —Tal vez seas una mejor artista que yo, pero creo que el mío es más bonito. ¿En serio no te gusta?


  Ella puso cara de fastidio.


  —Es un perro con un cigarro.


  —Uh, ya sé, ¡le voy a dibujar una ametralladora! Así podrá castigar a los insubordinados. —Rio en voz baja y se puso a dibujar.


  La joven negó con la cabeza. La belleza era algo subjetivo, pensó. La cosa más fea podía llegar a ser considerada hermosa si la miraba la persona adecuada.


  —Golpéame —dijo Natasha.


  —¿Qué?


  Ella y Grimm se encontraban en la sala de entrenamiento. Nat lo había agarrado del brazo y lo había arrastrado hasta ahí, apenas salieron del automóvil. Había tenido mucho tiempo para pensar durante el viaje. Se había hecho la dormida para que él no interrumpiera el hilo de sus pensamientos y había llegado a la conclusión de que continuar negando su legado no le serviría de nada. Si su destino era volverse una cazadora, intentaría ser la mejor. Como una vez lo había hecho Joel.


  —Que me golpees —repitió con calma.


  —No.


  Él parecía enojado. ¿Acaso no le gustaba hacer de malo?


  Ella dio un paso al frente, retándose a sí misma a permanecer sosegada y a no demostrar ningún tipo de emoción o desesperación. La tensión que reinaba entre ambos, por momentos resultaba agobiante.


  —¿Intentas ser caballeroso? —sonrió ella, con escepticismo.


  —Sí —respondió Grimm, honestamente—. ¿Por qué no me dejas?


  —Porque quiero que me enseñes a ser fuerte. Y no lo seré a menos que me ataques. Quiero saber cuánto dolor soy capaz de soportar. No gritaré. No lloraré. Así que golpéame, Grimm. Hazlo como si estuvieras enfrentando a un vampiro de verdad. Prometo no quejarme.


  —No puedo hacerte eso —replicó.


  —Puedes. Y lo harás. —Natasha lo empujó hacia atrás con violencia. Si debía provocarlo para que la golpease, lo haría. A él siempre le había funcionado esa táctica con ella.


  El joven no reaccionó. La veía desconcertado. Seguro que pensaba que se había vuelto loca. Pero ¿cómo se suponía que aprendería a pelear, si él no la atacaba? Necesitaba sentir la adrenalina corriendo por su cuerpo. Necesitaba sentirse en peligro.


  Pero Grimm no quería hacerle daño.


  —No voy a golpearte. —Retrocedió.


  —Hazlo —masculló ella, apretando los puños.


  —Puedes hacer conmigo lo que te venga en gana. —Grimm se cruzó de brazos y se encogió de hombros—. No te atacaré.


  Nat emitió un gemido de frustración y lo golpeó en el estómago. Él permaneció impasible.


  —Eres un cobarde —manifestó la muchacha, con toda su rabia—. ¡Atácame, Frederick! Haz lo que sabes hacer mejor.


  Grimm la tomó de las muñecas; ella creyó que se las rompería en un ataque de ira. Que la mordería con violencia en el cuello, bebería su sangre y la dejaría tirada en el piso, al borde de la muerte. Se lo merecía. Estaba siendo malvada con él. Llevaba la crueldad en la sangre. Uno de los vampiros de los que descendía debió haber sido en verdad diabólico. ¿Acaso lo habría heredado de su abuelo, el esposo de Ruth? ¿Cómo le había dicho Joel que se llamaba? ¿Samuel? No recordaba.


  Cuando Grimm la hizo ponerse de espaldas, su mente se quedó en blanco. Tenía pensado algo mucho más siniestro y aterrador que atacarla.


  La envolvió con sus brazos.


  —Si crees que pelear es lo mejor que sé hacer, te equivocas —susurró en su oído, causándole un escalofrío—. Pídeme lo que quieras. Soy tuyo, Nat. En cuerpo y alma. Te daré lo que sea. Pero nunca te lastimaré. Me niego a ir en contra de mis sentimientos.


  —A ella tampoco la golpeas cuando entrenan. ¿Eso quiere decir que sientes lo mismo por ella que por mí? —inquirió Natasha.


  —¿Te refieres a Viki? —preguntó Grimm, con extrañeza.


  —Su nombre debería ser la castigadora. Te ha usado como saco de boxeo durante el entrenamiento, y tú no hiciste nada. Ni siquiera levantaste una mano para defenderte. ¿Debo entender que tus sentimientos te impidieron atacarla también a ella?


  —Un momento. ¿Estás celosa?


  —¡Por supuesto que no! —Nat se soltó. ¿Qué motivos tendría para ponerse celosa? ¿Y por qué le había permitido abrazarla durante tanto tiempo? No era su novio. Su novio era Andy. An-dy—. No seas incoherente.


  Grimm enarcó una ceja y, durante lo que fueron quince interminables segundos, se batieron a un duelo de miradas.


  Nat se puso a la defensiva cuando él se le acercó de nuevo.


  —Si me preguntaras, diría que te mueres por estar conmigo —aseguró el cazador, deteniéndose a escasos centímetros de ella—. Quizás lo niegues con palabras, pero tu cuerpo dice lo contrario. Tu respiración… Tu ritmo cardíaco... Tu postura... Cambian cuando me aproximo a ti. Te empeñas en ocultar lo evidente y en negar lo inevitable. Intentas convencerte de que somos desconocidos, de que no compartimos nada. Pero estamos conectados, Natasha Dorcas, desde el día que te mordí. Me deseas como yo a ti. Nuestra sangre hierve al tocarnos. Y aun así, continúas rechazándome. ¿Por qué?


  Ella bajó la cabeza. Tenía razón. En cada palabra.


  —No te rechazo. Es que… —Tragó saliva. No se le ocurría qué decirle. Tenía que pensar en algo. Ya. Antes de que la situación se saliera de control. Antes de que él decidiera dejar de lado la caballerosidad que luchaba por mantener.


  —¿Lo amas? —dijo entonces Grimm.


  —¿A quién?


  —Andrew —contestó con pesar.


  El silencio pareció durar una eternidad. Ella decidió romperlo unos segundos después:


  —Sí —dijo—. Lo amo.
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  VAMPIRE RAGE


  Los vampiros puros amaban la oscuridad de la noche; en especial, cuando había luna nueva porque su poder se incrementaba. La luz del sol no los dañaba como a los impuros, para quienes todas las noches resultaban iguales. Su poder residía en la sangre que consumían. No así para los Sangre Azul. Si bien la sangre les otorgaba inmortalidad, el poder dormía en su interior, latente. Formaba parte de su esencia.


  —La sangre de nuestra familia bullirá en el interior de Frederick cuando la luz de la luna se debilite. —Cole, acarició el retrato de su fallecida esposa—. Mi adorada Rebecca, ¿crees que él será uno de nosotros? ¿O, acaso, se convertirá uno de ellos? No puede pertenecer a ambas especies. Una criatura semejante es una ofensa para la vida, al igual que los llamados impuros. Esperemos que pronto, el pequeño hijo de Lucy retorne a nuestra casa, para que su destino sea sellado. El legado no debe perderse. La familia Cole necesita a su heredero. Por el amor que te profeso… por la sangre que recorre mis venas… por la eterna noche en que nacimos, y aunque me cueste la vida… te juro, dulce dama mía, que mantendré vivo y puro nuestro linaje. Es una promesa.


  La contemplación de las estrellas había sumido a Grimm en un estado de relajamiento. Lo necesitaba para que su mente no se sumiera en un caos sin control. El cielo lo ayudaba a aclarar sus pensamientos. El universo era tan grande que, durante un instante, sus propios problemas parecían insignificantes.


  —Si estuvieras aquí, ya me habrías regañado —dijo, en voz baja—. Tú siempre sabías lo que estaba haciendo mal. ¿No es así, Eri? Siempre estabas dispuesta a ayudarme, incluso cuando no era necesario. Sabías siempre lo que me ocurría sin que tuviera que decírtelo. Te echo de menos; a ti y a Joel. Si estuvieran aquí, las cosas serían diferentes. Natasha seguiría viviendo aquí. No estaría ahora con ese blondo. Cómo lo detesto —exclamó—. Es tan agradable. Y yo tan, tan… ¿Por qué no me quiere? Es obvio que está enamorada de mí. A menos que no quiera quedarse conmigo por otra razón. ¿Es porque me estoy muriendo?


  Esperó una respuesta que nunca llegaría, mientras se secaba una lágrima.


  —No, no es por eso —reflexionó—. Es porque llegué tres años tarde, maldita sea. Más vale que la trates como se merece, Andrew Carmichael, o te las verás conmigo.


  —¿Qué haces ahí?


  Grimm se asomó hacia abajo, desde el tejado.


  Victoria se había trenzado el cabello y había optado por una ropa recatada: pantalones negros y una camiseta color cereza que, si bien se transparentaba, estaba cubierta por un chaleco de piel blanco. Sus botas también eran blancas, y le llegaban hasta las rodillas. Su kris relucía en su cinturón.


  —Miraba las estrellas —explicó él, cabeza abajo.


  —No hay tiempo para eso. Tenemos que irnos.


  Frederick se levantó y miró por última vez el cielo nocturno. Una estrella fugaz surcó el firmamento, y cerró los ojos.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Pidiendo un deseo.


  Ella bufó y se cruzó de brazos.


  —Qué infantil.


  León había partido hacía diez minutos. Debían alcanzarlo o dejaría escapar a los vampiros. Además, era tan bestia que aquellos humanos que tuvieran la mala suerte de cruzarse en su camino corrían el riesgo de morir por equivocación. Los Cross tenían la fama de no fijarse a quién mataban. Acababan con todo. En cambio, ella tenía el cuidado de no confundir identidades. Realizaba su trabajo de una forma concienzuda. No como él, que se dejaba guiar por sus ganas ciegas de destruir.


  Victoria no sabía cómo Mimi había sobrevivido cuando él la salvó. Quizás la confundió con una niña.


  A ese hombre le encantaban los niños. Nunca se atrevería a ponerlos en peligro. Era una de las pocas cosas que tenía a su favor. Sería un buen padre. Por el contrario, Viki nunca tendría hijos. No tenía paciencia para soportar los llantos, cambiar pañales o para levantarse a cada rato con el fin de alimentarlos. Qué horror. Lo importante era eliminar el mal de la faz de la tierra.


  Frederick aterrizó delante de ella. Prefería saltar, antes que usar escaleras. Portaba su pistola y sus sai, y se había recogido el pelo para que no se le metiera en los ojos. ¿Por qué no se lo cortaba? Ya parecía un perro lanudo. Decía que le gustaba así, pero no era práctico. A los hombres les quedaba mucho mejor el cabello corto y prolijo. Como el de Joel Dorcas.


  —¿Podemos irnos? —se inquietó la cazadora—. Ese bruto se nos adelantó. No quiero ni pensar en lo que estará haciendo.


  —¿Fumándose un cigarro? —comentó Frederick.


  —A veces tu ingenuidad es preocupante. —Viki lo agarró del brazo—. Andando.


  Era más de medianoche. Natasha había estado entrenando toda la tarde con Grimm hasta quedar agotada. ¿Por qué no se dormía? Había estado acostada con la mirada fija en el techo durante horas, con una sensación de incomodidad en la base de su estómago. Sabía que había hecho mal en decirle a Grimm que amaba a Andy, pero ¿qué más podía hacer? La confusión que reinaba en su mente le impedía pensar con claridad. Ella le había dado su palabra a Andy y no la rompería. Se negaba a lastimarlo. Por otro lado, Grimm la provocaba. En ocasiones le daban ganas de zamarrearlo, más cuando se ponía en modalidad tirano. Si fuera así siempre, sería más fácil tratar con él. Pero tenía un lado romántico y vulnerable con el que no había aprendido a lidiar y que derribaba sus defensas.


  «Seré lo que tú necesites que sea —le había dicho—. Si necesitas un amigo, cuenta conmigo. Si necesitas un amante, estoy más que dispuesto a complacerte. Si necesitas quién te enseñe técnicas de combate, aquí estoy. Toma de mí lo que desees. Estoy para servirte. No te mentiré: me duele que no me hayas escogido. Pero todavía tienes tiempo de cambiar de opinión. Por ahora, no planeo ir a ninguna parte».


  —Maldición —refunfuñó Natasha, pateando las sábanas y saltando fuera de su cama.


  La conversación que había tenido esa tarde con Grimm continuaba dándole vueltas en la mente. Salió de su cuarto y se detuvo en la puerta del muchacho. Una extraña sensación la había guiado hasta allí. No tenía idea de lo que estaba haciendo. No era dueña de sus acciones.


  En la casa había un ambiente de calma inusual, parecido al que reinaba cuando Joel se iba durante días, y ella se quedaba a solas con Ruth. Apoyó la oreja en la puerta y se quedó oyendo el sonido del silencio durante un instante. Golpeó con suavidad y aguardó; no obstante, la paciencia no era una de sus virtudes.


  —¿Grimm? —Se asomó al interior de la habitación.


  La encontró vacía.


  Recogió la ropa del piso y la dobló con cuidado. Aspiró el perfume impregnado en las prendas y las dejó sobre la cama. A continuación, buscó rastros de desorden masculino. Se desilusionó al comprobar que él era más ordenado que ella. Ninguna taza vacía en la mesa de noche (lo que le recordaba que había dejado un par en su cuarto), la alfombra aspirada (ni hablar), la cama hecha y los vidrios de la ventana transparentes. Su arma no estaba. Tampoco su chaqueta de cuero.


  —La sala de entrenamiento —se dijo.


  Corrió escaleras abajo, esperando encontrarse con León y Grimm absortos una batalla de vida o muerte. Al llegar, no vio más que otro cuarto oscuro y silencioso. ¿Dónde se había metido Grimm? ¿Habría salido? Quizás Victoria sabría. A menos que se hubiera ido con ella.


  Nat se preguntó si irían a muchos lugares juntos. Se mordió el labio hasta percibió el sabor de su propia sangre.


  Frunció el ceño y se apresuró a buscar al muchacho. La rubia tampoco estaba en su dormitorio.


  —¿Dónde fue todo el mundo? —se quejó.


  Abrió la puerta de la habitación de Mimi y León, pensando que también habrían desaparecido. Ella dormía. Sola. Al parecer, todos los dhampyr de la casa se habían marchado.


  Excepto ella.


  La mujer se restregó los ojos y se sentó.. Vestía un camisón que le quedaba enorme. Debía ser difícil encontrar ropa que le quedara, debido a su diminuto tamaño. ¿Cómo haría León para no aplastarla? ¿Cómo harían ellos para…


  —¿Qué sucede, Nat? —preguntó la mujer.


  —Lo siento. No era mi intención despertarte.


  —¿Necesitas algo? —Natasha pensó que se enfadaría con ella por haberla despertado, pero se había equivocado. Tenía un temperamento gentil, muy diferente del suyo. Tal vez, estaba acostumbrada a las interrupciones nocturnas. Debía ser complicado para alguien como ella convivir con un grupo de cazavampiros.


  —¿Sabes, por casualidad, dónde puedo encontrar a Grimm?


  Mimi emitió un sonoro bostezo.


  —Tendrás que esperar hasta mañana. Los chicos salieron de caza.


  —¿Cómo dices?


  —De caza. Se fueron hace un par de horas. Estarán aquí para el amanecer. —Hizo una pausa—. Si todo va bien.


  Nat se sentó con ella.


  —Oh. —Por primera vez se sintió excluida. Frederick no le había mencionado nada al respecto.


  —¿Sabes? A veces me preocupa que les pase algo malo. —Mimi tomó la almohada y la abrazó con fuerza.


  Natasha se percató de una cicatriz de mordida en la base de su cuello, que siempre ocultaba con su ropa. Sabía que los ataques de los vampiros dejaban huellas profundas.


  —Cada vez que se van, me pregunto si volveré a verlos —añadió la esposa de León, mostrando su preocupación.


  No todo debía ser alegría para ella, pensó Nat.


  —Regresarán.


  —Quisiera tener tu confianza. Estar casada con León no es sencillo para una mujer como yo. Si fuese como él, podría acompañarlo. Odio tener que quedarme mientras él se juega la vida. Hago todo lo que está en mis manos para que no me vea como una inútil, pero sé que, a la larga, se cansará de mí e irá a buscar una mujer extraordinaria como él.


  —Nunca haría eso. Ese hombre te adora, Mimi. —Nat le agarró las manos.


  —¿En serio lo crees?


  —Su rostro se ilumina cuando te ve —aseguró Natasha—. Yo opino que te considera una mujer extraordinaria, aunque no seas una dhampyr. No tienes idea de lo afortunada que eres por haber hallado a alguien que te ame así. Tú eres su razón para vivir, Mimi. Si no te tuviera a su lado, quizás ya no tendría motivos para seguir luchando. Todo lo que hace, es por ti.


  La muchacha dejó de hablar. Se quedó pensativa, con la mirada perdida. Sus propias palabras le provocaron ganas de llorar.


  —¿Estás bien Nat?


  No. No estaba bien. Sin embargo, asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa. Una sonrisa mentirosa que se desvanecería en cuanto se quedara a solas.


  Su teléfono empezó a sonar, así que se disculpó y se encaminó a su cuarto. ¿Quién la llamaría a esa hora? Se le hizo un nudo en el estómago. Cerró la puerta y el aparato se le resbaló de las manos.


  Había ido a parar debajo de la cama.


  —¡No! —gritó—. No cortes. No cortes —repitió, a modo de mantra, mientras se agachaba a recogerlo—. ¿Hola?


  —Hola, Nat. ¿Cómo estás?


  La decepción se apoderó de su rostro al oír una voz que no esperaba.


  —Bien. ¿Y tú, Andy?


  —Extrañándote. Y sobreviviendo.


  Una punzada de culpabilidad la sorprendió en ese momento. ¿Debería extrañarlo ella también? ¿Por qué, de repente, sentía que debía estar en otra parte?


  —¿Sucede algo? Te quedaste callada.


  —No.


  —¿Segura?


  —Estoy cansada.


  —Cielos. ¡Lo siento! No me di cuenta de lo tarde que era. ¿Te desperté?


  No era tan tarde para Nat, pero él solía acostarse temprano. ¿Qué hacía levantado a esa hora? ¿Estaría con alguien?


  —No, Andy. No me despertaste. Tengo insomnio. Supongo que tú también —sugirió. Aguzó el oído para prestar atención a los sonidos de fondo, para intentar adivinar dónde se encontraba o qué hacía.


  —Eh, sí. ¿Probaste beber leche caliente? Conmigo funciona a las mil maravillas.


  —Lo intentaré. —No había ningún sonido. Nada de nada—. ¿Dónde estás?


  —En casa. Para ser más específico, parado al lado de la ventana. —Hizo una pausa—. ¿Todo va bien con tus amigos?


  —Sí.


  —Me alegro. Envíale mis saludos a Frederick.


  —Claro. ¿Él te agrada? —preguntó, invadida por la curiosidad.


  Andy rio.


  —Pues, sí. ¿Eso es malo?


  —No. Pero es… —Se quedó pensando. Tenía la palabra en la punta de la lengua.


  —¿Inquietante?


  —Bastante. —¿Qué tal si se hacían amigos? La sola idea de que tuviera que lidiar con ambos al mismo tiempo le ponía los pelos de punta. Pronto, la descartó de su mente. Resultaba improbable; casi surrealista. Grimm apenas toleraba a Andy. Nunca sería su amigo. Nunca jamás.


  —Será mejor que te deje dormir. Te llamaré en otro momento. ¿De acuerdo?


  —Ajá. —Ella asintió.


  —Que descanses.


  —Tú también. Adiós.


  Cuando cortó la comunicación, no se sintió mejor. Andy siempre le sacaba una sonrisa. Sin embargo, en esa ocasión, no lo logró. Un gran vacío se abría dentro de su pecho; un vacío que no tenía idea de cómo llenar.


  —¡Cuidado, Frederick! —le gritó Viki, del otro lado de la calle.


  Habían acorralado a un par de vampiros, un hombre y una mujer, en un callejón. Sus ojos emitían destellos de color granate. Despedían olor a tierra húmeda y madera, y vestían ropas elegantes. El proceso de vampirización debía haber durado varios días. El tiempo suficiente para que sus familiares tuviesen tiempo de sepultarlos. Alguien se llevaría una sorpresita al día siguiente, cuando encontrara dos tumbas abiertas, pensó Viki.


  Victoria y él habían perseguido a los vampiros por veinte minutos y León se había quedado atrás. Ella los había atraído haciéndose un pequeño corte en el brazo y los había llevado hasta el callejón detrás del cine. Pero los vampiros dejaron de seguirla cuando sintieron el aroma de Grimm. Se volvieron hacia él, furiosos. Habían percibido su aroma de licántropo.


  Ambas criaturas corrieron hacia el licampyr, quien se hallaba de pie junto a la única fuente de luz. Él no había sacado su pistola; los aguardaba con los sai preparados, como si su plan fuera acabar con los dos juntos. ¿Había perdido la cabeza?


  —Dispárales. —La cazadora se echó a correr para alcanzarlos. Pero eran muy veloces. La sangre fresca aumentaba su poder, su energía vital. Mientras más mataban, más fuertes se volvían.


  —Yo puedo con ellos. —Los ojos del joven reflejaban la luz en medio de la oscuridad.


  Victoria notó que su expresión se había tornado fría, calculadora. En momentos como ese, dejaba de ser el chico que le gustaba para convertirse en alguien más. O algo.


  Tal y como Joel le había aconsejado miles de veces, Grimm había aprendido a enfocarse en lo que tenía que hacer. Su tarea era simple: destruir a los vampiros para que no volvieran a asesinar. Para lograrlo sin ninguna clase de remordimiento, ponía la mente en blanco y se concentraba en un aroma en particular. Entonces, ese aroma se volvía lo único capaz de percibir. Su objetivo. La cacería resultaba sencilla cuando obedecía a sus impulsos. El problema era que a veces se cegaba y podía llegar a herir a sus propios compañeros.


  El chupasangre masculino se lanzó sobre Grimm, con clara la intención de desgarrarle el cuello, y ambos cayeron sobre una pila de basura. Una rata salió corriendo despavorida, y la mujer la interceptó. Le clavó los colmillos y luego se la aventó a Viki, quien la esquivó con repulsión. La vampiresa emitió un sonido agudo que aturdió a los cazadores. Grimm continuó peleando, a pesar de que sentía que su cabeza estallaría pronto. Era el mismo desagradable chillido emitido por la señorita Plum, la bibliotecaria que los había atacado a él y a Nat en la universidad. Le crispaba los nervios.


  —Cállate, fea —exclamó Victoria, sacando su kris y lanzándoselo directo al corazón. La mujer cayó al suelo y permaneció inerte, como el horrendo cadáver que era—. Así está mejor.


  Cuando el ruido se detuvo, Grimm se quitó al vampiro de encima, y lo lanzó contra un tubo metálico que sobresalía de una pared. La criatura intentó escapar con desesperación, pero había quedado atrapada. Atravesada. Sangre negra, muerta, chorreaba por sus piernas y formaba un enorme charco en el piso. Las fuerzas del vampiro disminuyeron con suma rapidez.


  Frederick se aproximó al monstruo, con cuidado de no pisar ese charco asqueroso y putrefacto. El olor lo acompañaría durante días. Siempre había odiado los cadáveres, y su sangre le causaba repulsión.


  —Qué asco.


  Le desagradaba ver morir a los vampiros. Le desagradaba ser él quien los matara. Sin embargo, había momentos en los que su conciencia se desvanecía y aparecía la sed quemando su garganta. Con los años había aprendido a controlarla, más no al sentimiento que aparecía con ella. Una ira feroz y asesina se apoderaba de sus acciones y de su mente cuando se dejaba llevar. Le costaba mucho volver a la normalidad luego de haberla despertado.


  Victoria no se le acercó. Sabía que lo mejor era permanecer lejos, hasta que regresara a la normalidad.


  El vampiro moribundo emitió un grito al descubrir los colmillos del cazador asomando fuera de su boca. Se sacudió en forma violenta, pero las manos del muchacho no lo dejaron liberarse de la trampa en la que había caído. Seguiría desangrándose, consumiéndose, hasta llegar a la delgadez extrema. Pronto, sería piel y huesos.


  —¿Quién eres? —murmuró el vampiro, asustado, con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. Una fina capa blanquecina los cubría.


  —Tu muerte —contestó Grimm, sacando una de sus filosas armas y acabando con el sufrimiento de aquella pobre criatura, con una sola estocada en el corazón.


  —¡Mierda! Me perdí la diversión —se quejó León, al aparecer por la esquina. Sus compañeros habían terminado con el trabajo demasiado rápido—. La próxima vez, tú te quedas en casa, señorito. —Señaló a su amigo, quien se había sentado a descansar en el cordón de la vereda.


  —La próxima vez, habrá más de dos vampiros. Iremos a Edén.


  —Excelente. —El hombre se frotó las manos—. No hay nada como visitar un nido infestado de sabandijas.


  —Oye, Frederick, ¿por qué no traes a tu amiguita? —inquirió Victoria—. Así, quizás dejarías tus colmillos guardados por temor a lastimarla.


  Él se envaró como un perro al que amenazan con quitarle el hueso.


  —No creo que sea buena idea. —Se levantó y fue en dirección a su motocicleta.


  Sus amigos lo siguieron.


  —¿Por qué no? El trabajo de campo le sentará bien. Además, así sabremos de qué está hecha —opinó León.


  Para sorpresa de Viki, estaba de acuerdo con ella.


  —No está lista —argumentó Grimm.


  —Dale una oportunidad, viejo. La llevaremos a nuestro territorio de caza a ver cómo se desenvuelve. Dale algunos consejos. Entrénala un par de veces. Si se queda en casa con Mimi en vez de salir con nosotros, lo único que aprenderá será a tejer horribles sombreritos. Te daremos unos días para que la prepares.


  —¿Cuántos?


  —No sé. ¿Una semana? Recuerda que ella se irá pronto. Mientras antes la saquemos de la covacha, mejor. Hasta entonces, Viki y yo nos encargaremos de todo.


  —¡Oye!


  —No te quejes. En el fondo, sé que te agrado. Y tú, colmillitos, no te preocupes. Nat es una de nosotros. No se romperá. Además, estará protegida. Si un vampiro la agarra, estoy seguro de que lo cagarás a tiros. —Se quedó pensativo—. Oye, ¿por qué estás tan pálido?


  —Eres de efecto retardado —comentó Viki, riendo.


  —Olvídalo —respondió Grimm, poniendo su mejor cara de trasero.


  Viki no estaba de acuerdo.


  —Hizo una de las suyas. Debe faltar poco para la luna nueva.


  —¡No me digas que te pusiste en estado vampire rage sin avisarme! —León alzó la voz.


  —¿Vampire rage? Ni que fuera un videojuego.


  —Lo divertido que debe ser pelear contigo cuando estás así, hombre —se lamentó—. Y yo me lo pierdo. ¡Aaaaaaagh! —gritó.


  —¿Estás loco? —se quejó Victoria. Por Dios, estaban en medio de la calle. La gente lo escucharía. ¿Acaso no tenía el mínimo de recato?


  —Mi queridísima bruja, digo, Viki —se corrigió de inmediato, pero eso no evitó que ella se lo comiera con la mirada—. ¿Te parece esta la cara de un loco?


  Grimm se adelantó y dejó de prestarles atención antes de que empezaran a pelear. Solo ansiaba llegar a casa. Necesitaba ver a Natasha. ¿Cómo se tomaría la propuesta de acompañarlos en su próxima cacería? Estaba seguro de conocer la respuesta.


  Se le ocurrió pasar la punta de la lengua por sus colmillos; todavía no habían recuperado su tamaño normal. Pinchaban.


  —Auch.


  Observó su mano con detenimiento. Entonces, sin pensarlo, le dio una mordida.
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  EN MEDIO DE LA OSCURIDAD


  León saludó a Nat con una radiante sonrisa esa mañana. Una gran cantidad de cereal con leche rebalsaba en un plato frente a él. Mimi, a su lado, bebía un té y Victoria comía una manzana verde en el extremo opuesto de la mesa. Grimm preparaba tostadas a la francesa. Pese a que habían estado despiertos toda la noche, se habían levantado temprano.


  —Siéntate, Nat —le pidió Grimm, llevándole el desayuno—. ¿Quieres café?


  —Eh… Sí. —Parecía haberse quedado sin habla. Aspiró el aroma de las tostadas y las roció con miel. Se quedó contemplándolas sin tocarlas.


  —Sé que no cocino como tu hermano, pero, estoy seguro de que es comestible. —Le sonrió.


  —Gracias. —Cortó un trozo y se lo llevó a la boca—. ¡Mmm! Están buenas.


  Victoria se levantó y lanzó los restos de la manzana a la basura. A continuación, abandonó la habitación sin decir nada.


  —¿No es un encanto? —sugirió León, señalando a Grimm con la cabeza—. Él mismo se ofreció a prepararte el desayuno. Yo me casaría con él si estuviera soltero.


  —Creí que odiabas cocinar —dijo Natasha, con la boca llena.


  Grimm puso un par de tostadas en un plato y se sentó junto a ella.


  —Tienes razón —contestó.


  Nat frunció el ceño.


  —¿Y por qué…


  —¡Ey! ¿Ya te mencionó la noticia? —León parecía emocionado—. Cuéntale, Fred. —Codeó a su amigo. Casi le rompe un par de costillas—. ¡Cuéntale! ¡Cuéntale!


  El chico resopló.


  —Está bien.


  —¿Qué noticia? —quiso saber Nat.


  Grimm habló con fastidio. Detestaba la idea de llevar a Natasha a un nido de vampiros. No estaba preparada y dudaba mucho que él lograse darle el debido entrenamiento en tan pocos días. Esperaba que se negara, que temiera por su vida y decidiera quedarse en casa con Mimi. Que se levantase de la silla, gritando que estaban todos locos. Que tuviera sentido común.


  —Te llevaremos con nosotros a Edén, el club nocturno donde tu hermano y Erika solían cazar.


  —¿No es genial? —exclamó León.


  Mimi puso cara de espanto. Esa era la expresión que Grimm deseaba ver en el rostro de Nat.


  —No te preocupes, bichito, le irá bien —le dijo su esposo—. Cuenta con un excelente maestro y la mejor sangre cazadora.


  —No tienes que ir, si no quieres —se apresuró a agregar Grimm, quien se había espantado casi como Mimi ante la propuesta que había salido de su boca.


  «Por favor di que no, di que no, di que no».


  —¿Bromeas? Me encantaría ir con ustedes.


  —¿Qué?


  —Es hora de patear unos cuantos traseros vampíricos.


  —¡Esa es la actitud, carajo! —Aplaudió el esposo de Mimi, poniéndose de pie—. ¡Bravo! ¡¡¡Bravíssimo!!!


  Esa tarde Natasha se preparó para hacer ejercicio y bajó a la sala de entrenamiento. Victoria practicaba karate con una bolsa de arena. Vestida de negro, parecía una ninja.


  —Me pregunto si algún día podré ser como ella —se dijo a sí misma, viéndola desde los pies de la escalera. Sus movimientos eran elegantes, como los de una bailarina clásica. Una bailarina letal.


  —No, si tienes suerte. —Grimm bajaba con tranquilidad. Había optado por unos pantalones blancos y una camiseta del mismo color, con las mangas recortadas. Iba descalzo y despeinado, como si acabara de levantarse.


  —Pero si es grandiosa. —A Nat le impresionaba el modo de pelear de Viki. Giraba sobre sí misma y atacaba por la espalda. Sus movimientos eran gráciles, sigilosos, increíbles—. Wow. ¿Podrías enseñarme a hacer eso? —La señaló.


  Había dado un salto mortal hacia atrás.


  —Preferiría que adoptaras tu propio estilo de lucha. Uno más acorde con tu personalidad. —Él se sentó en las escaleras y se tronó el cuello.


  —¿Por ejemplo? —exigió saber.


  —Sueles golpear donde más duele.


  Ella bajó la cabeza. Tener un don para herir a los demás no la alegraba. Le costaba entender los sentimientos ajenos. ¿Debía entender que su falta de empatía la hacía una persona malvada?


  —¿Debería disculparme?


  —No conmigo. —Se levantó de repente, asustándola—. Ven. Es nuestro turno.


  Victoria se cruzó con ellos. No llevaba maquillaje y estaba sudada; aun así, lucía hermosa. Saludó a Grimm con la cabeza y siguió de largo, ignorando a Nat. Había dejado su perfume francés impregnado en todas partes. Si no fuera por su agria actitud, sería la mujer perfecta.


  —¿Empezamos?


  El muchacho se puso a caminar de un lado al otro con las manos en la espalda. Su hiperactividad lo llevaba a mantenerse en constante movimiento. Entrenaba durante horas y horas porque necesitaba liberar su gran caudal de energía.


  —Hay un par de reglas que deberemos cumplir en estos días, para optimizar tu rendimiento —explicó.


  —¿Por qué no me extraña? —Ella suspiró—. ¿Qué me pedirás? ¿Que pase las veinticuatro horas contigo? ¿Que me ate a ti con una cadena?


  Él se detuvo y ladeó la cabeza.


  —Suena divertido. Pero no.


  Siguió caminando a su alrededor, mareándola.


  —A partir de ahora seré tu mentor, Natasha Dorcas, tal como tu hermano lo fue para mí. Así que cualquier muestra física de afecto entre nosotros queda prohibida. —Grimm se paró frente a ella.


  —¿Prohibida? —Ella sintió la presencia de un muro invisible entre ambos. La falta de expresión en la cara de su acompañante la irritó. ¿Dónde estaba el fuego que amenazaba con quemarla cada vez que se aproximaban? ¿Se habría extinguido? ¿O acaso lo mantenía aprisionado en su interior para evitar un inminente incendio? No podía estar hablando en serio.


  Grimm alzó su mano derecha.


  —Prometo dedicarme día y noche a la tarea que me ha sido encomendada, sin distracciones de ninguna clase. Tu entrenamiento será mi prioridad. Mis deseos y necesidades pasarán a segundo plano. Eso significa que nuestra relación será estrictamente profesional durante el tiempo que dure tu entrenamiento como cazadora. ¿Estás de acuerdo?


  —Supongo. —¿De dónde había sacado ese discurso? ¿Sería una especie de juramento de mentores?


  —Otra cosa —añadió el joven—: no nos veremos fuera de esta sala. Nos encontraremos solo en las horas de entrenamiento.


  —¿Por qué? —¿Cómo pensaba evitarla dentro de la casa, si vivían juntos?


  —Porque lo primero que haría sería romper las reglas. —Sonrió—. Y tú no quieres que suceda nada entre nosotros; lo dejaste claro. Estoy asumiendo mi rol lo mejor que puedo. No me pidas que comparta contigo otra cosa porque no ocurrirá.


  —Comprendo.


  Ella le había dicho que amaba a Andy, y no se interpondría a menos que se lo pidiera. Sería su mentor y nada más. Permanecer con ella sabiendo que no lo aceptaría era demasiado difícil para él. Si ella decidía marcharse, lo mejor sería olvidarla. Lo haría, aunque tuviera que arrancarse el corazón del pecho para conseguirlo.


  —La última regla: se prohíben los golpes no autorizados.


  A continuación, le ató un pañuelo alrededor de la cintura.


  —¿Qué haces? —Nat se atragantó.


  —Tu objetivo será evitar que yo te quite el pañuelo. Es entrenamiento de velocidad y reflejos. ¿Estás lista?


  —Lista.


  Grimm estiró el brazo y la despojó del pañuelo con un solo e imperceptible movimiento. Lo sacudió delante de sus narices, haciéndola disgustar. Ella se encendía como la pólvora ante sus provocaciones.


  —¡Eh! —chilló la muchacha.


  —Dijiste que estabas lista.


  —Mentí. —Nat le arrebató el pañuelo con furia y se lo ató de nuevo como cinturón—. Otra vez.


  Le tomó muchos intentos, pero al cabo de un par de horas logró esquivarlo. Al principio, lo había considerado un juego de niños; una pérdida de tiempo. Ella quería una pelea de verdad, igual que las que había presenciado. Con el correr de los días, se dio cuenta de que su velocidad y reflejos habían mejorado. Grimm sabía lo que hacía. Tal vez no era necesario pelear para aumentar las habilidades. ¿Quién hubiera dicho que jugar con un pañuelo resultaría educativo?


  Durante casi una semana, no se cruzó con él salvo durante las horas de entrenamiento. Grimm se había tomado muy en serio su trabajo de mentor. Quizá quería cumplir la promesa que le había hecho a Joel. Él había tenido buenos motivos para confiar en su discípulo. Sabía que sus métodos no serían como los de Pasco.


  —Ya me cansé del pañuelo —manifestó una tarde—. ¿Cuándo podré golpearte legalmente?


  Grimm rio.


  —Te estoy enseñando lecciones valiosas. No necesitas aprender lo que ya haces bien. ¿Sabes lo que solía decirme tu hermano? Que cada cazador es diferente. Cada uno tiene sus propias fortalezas y debilidades. Para mejorar, tenemos que trabajar en las últimas. El método no depende de lo que profesor quiera enseñar, sino de lo que el alumno necesita aprender. Estoy seguro de que tu ataque es bueno, Nat. Pero no te servirá de nada, si no sabes cómo mantenerte con vida.


  —Me asustas. Suenas como Joel —musitó la joven, con un hilo de voz.


  —Lo sé. Él me confió la tarea de enseñarte porque estaba seguro de que conmigo aprenderías mejor que con nadie. —Le apoyó las manos sobre los hombros—. Tus debilidades son mis fortalezas.


  —¿Qué hay de tus debilidades?


  —Si te las dijera, las usarías en mi contra. No estoy preparado para asumir ese riesgo —explicó con brutal honestidad.


  —¿Eso piensas de mí? —Nat alzó la voz—. ¿Qué me aprovecharía de tus puntos débiles para herirte a propósito?


  Él se mantuvo calmado.


  —Es lo que pienso. —De hecho, es lo que ella solía hacer siempre.


  Una oleada de enojo la hizo dar media vuelta y abandonar la sala. ¡Cómo se atrevía a creer que ella haría algo semejante! ¡Y cómo se atrevía a decírselo en la cara! Subió a su dormitorio y azotó la puerta.


  —Vendrá por mí —se dijo, sentándose en la cama, con los ojos fijos en el picaporte—. En cualquier momento. Y yo... —Miró a su alrededor y tomó uno de los almohadones de su cama—. Le lanzaré con esto.


  Natasha esperó y esperó, encerrada en su habitación, la aparición de Grimm por esa puerta. Transcurrió media hora y seguía aguardando. ¿Por qué no iba a buscarla?


  Aferrándose al almohadón, salió del cuarto.


  El muñeco tenía una flecha clavada en medio de los ojos de cruz y se balanceaba debido al impacto. Grimm preparó de nuevo la ballesta y apuntó al corazón, un punto de color rojo en el pecho de la figura inanimada. Tenía la certeza de que sería un tiro perfecto.


  Pero falló.


  La flecha fue a parar al techo porque alguien lo había golpeado en la nuca.


  Se volteó. Había un almohadón tirado a sus pies.


  —Te lo mereces. —Nat lucía enfadada—. ¿Vamos a seguir entrenando o no?


  —Depende de ti. Si escapas, no te traeré de vuelta, Natasha.


  La convicción de Grimm la asustaba. Hablaba en serio.


  El joven sacó el pañuelo de su bolsillo y le vendó los ojos.


  —Trabajaremos en tus sentidos. Me ocultaré en un rincón de la casa, y tú deberás encontrarme con los ojos vendados.


  —¿Mi hermano te hizo hacer esto?


  —No fue necesario. Sin embargo, tu abuelo lo obligó a él a permanecer con los ojos tapados durante un mes.


  —¡¿Un mes?!


  —No te preocupes. No soy un torturador. En cuanto me encuentres, recuperarás el uso de tus ojos. Este ejercicio está diseñado para ayudarte a desarrollar tu percepción. Al prescindir de tus ojos, recurrirás a tus otros sentidos.


  La mano de Grimm se cerró sobre la suya. Un cosquilleo le recorrió la palma.


  —Te llevaré a otro sitio y comenzarás desde allí. —Tiró de ella, y la sacó de la habitación.


  Con cuidado, subieron las escaleras. El joven caminaba despacio y en silencio, delante de ella. El sonido de la madera crujiendo bajo sus pies, el tic tac del reloj de la sala, el silbido lejano de León eran sonidos en los que no hubiese reparado, de tener los ojos descubiertos. Había, flotando en el aire, olor a café recién hecho y a perfume de sándalo proveniente de la planta alta.


  Grimm aceleró el paso. Su cálida mano se abrió, limitando el contacto a un leve roce de sus dedos que enviaba una corriente eléctrica a través de su cuerpo.


  Salieron al exterior. Los rayos del sol cayeron sobre ella, y una ráfaga de viento le desacomodó el cabello. A sus oídos llegaban voces extrañas y ruidos que no lograba identificar. La única seguridad que tenía en medio de la oscuridad que la envolvía provenía de esa mano cuyos dedos amenazaban con soltarla.


  —¿A dónde me llevas?


  —Justo aquí. —Grimm se liberó.


  —¿Vas a dejarme sola?


  Él no contestó.


  —¡Grimm! —Natasha lo buscó a tientas. No se atrevía a caminar, por temor a chocarse con algo. Estiró los brazos y los movió en todas direcciones, con la esperanza de que no se hubiera ido. No le gustaba lo que sentía—. ¿Dónde estás?


  —Aquí.


  La muchacha siguió la voz, pero él no dejó que lo tocase. Nat podía oír sus pasos y su respiración a corta distancia. Incluso le pareció oír sus latidos. Estos se hicieron más potentes cuando volvió a entrar en contacto con él. Consiguió aferrarse de su ropa. ¿Por qué sentía que esa cercanía no era suficiente? Se paró en puntas de pie y acercó la nariz al cuello del muchacho, quien se mantuvo estático mientras ella inhalaba el irresistible aroma de su piel.


  —¿Ya me oliste lo suficiente? —preguntó Grimm, de mala gana.


  La muchacha se apartó, avergonzada, pero no lo soltó. Se aferraba a su camiseta.


  —Tienes que dejarme ir, o no podrás hacer el ejercicio.


  —¿Te esconderás lejos? ¿Qué tal si empiezo a caminar y me pierdo? ¿Y si me meto a otra casa por error? ¡¿Si me atropella un auto?! No vivirás tranquilo sabiendo que morí por tu culpa, porque me abandonaste en la calle.


  —Nat, estamos delante de la puerta de tu casa. —Le tomó la mano e hizo que tocase la madera—. ¿De qué tienes miedo?


  —No tengo miedo de nada. —Le arrebató la mano—. Ve a esconderte. Y reza para que no te encuentre.


  —Esa es mi chica.


  Un inesperado y breve beso en los labios la tomó por sorpresa.


  —Tú me golpeaste. Ese beso fue para compensar. —Le gritó desde algún lugar—. No volveré a hacerlo, preciosa. Por más que me muera de ganas. Lo prometo.


  Grimm se metió en la habitación de Nat y se recostó en la cama. Pasaría un buen rato antes de que lo encontrara.


  —Podría dormir una siesta.


  —¿Hablando solo? —Se asomó Victoria. Entró y cerró la puerta—. Si quieres, puedo hacerte compañía para que no te aburras.


  Se sentó al lado de él. Con una sonrisa torcida, bajó los tirantes de su blusa.


  —¿Qué haces?


  —Te daré lo que quieres. No lo conseguirás con tu amiguita. —Se inclinó hacia él y deslizó sus dedos por la tersa piel de Frederick.


  —No, Viki. —Él se alejó.


  —¿Por qué no? ¿Es por ella? Me tienes harta con tu amor platónico —manifestó con fastidio—. Natasha no se quedará contigo. Acéptalo. Yo soy lo único que tienes.


  —Nunca podrías darme lo que quiero. Amo a Natasha. Y la seguiré amando, aunque me rechace mil veces. Sé que no lo entenderás porque no quieres a nadie más que a ti misma. Solo te pido que te detengas. Por favor, detente. No sigas con esto.


  —Antes, muerta.


  Al entrar en la casa, lo primero oyó fue la voz de León.


  —Oye, recuerdo ese juego. Mis hermanos y yo lo llamábamos gallito ciego piñata. Mi padre nos vendaba los ojos a todos y nos daba palos para que entrenásemos en el patio trasero de la casa. Era divertido. Siempre alguno terminaba con una conmoción.


  Un gemido, quizás proveniente de Mimi, llegó a sus oídos. Nat siguió camino, tropezándose con los muebles que aparecían a mitad de camino. El aroma que seguía era sutil; apenas alcanzaba a sentirlo.


  —Dudo poseer dotes sabuesales —dijo a mitad de la escalera. El olor a sándalo la confundía. La hacía estornudar—. No creo que estés en la habitación de Victoria.


  Se detuvo frente a uno de los dormitorios y se quedó ahí, con una mano apoyada en su corazón. Él estaba cerca. No sabía cómo, pero lo intuía. Suspiró, abrió la puerta y se metió en el interior de su cuarto.


  —¿Te encontré?


  No obtuvo respuesta.


  —Por un momento, creí que estarías aquí. Supongo que me equivoqué. No sirvo para esto. —Llevó sus manos al nudo del pañuelo, con el fin de desatarlo.


  —No te lo quites.


  —¿Grimm?


  Sintió su presencia detrás. Emitía un calor infernal.


  —Yo lo haré. —Le desató el nudo y el pañuelo se deslizó hacia abajo—. Felicidades, señorita Dorcas —le susurró—. Me ha, usted, encontrado. Ahora, si me disculpa, debo irme. Nos veremos a la medianoche, en la entrada del club. No lleve armas de ninguna clase. Yo me encargaré de protegerla.


  No soportaba tenerlo detrás y que le hablara al oído sin tocarle un pelo. No soportaba que estuviera tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Malditas reglas. Grimm era un monstruo diabólico y tentador, enviado desde las profundidades del infierno para torturarla.


  Cuando se dio vuelta para enfrentarlo, él había desaparecido.


  León y Mimi jugaban a las cartas en la cocina.


  —¡Ja! Te gané otra vez —exclamó él, con orgullo.


  Su esposa se quejó.


  —¿No harás trampa?


  —¿¿Yo?? ¿¿Trampa?? —Comenzó a hacerle cosquillas—. ¿Me está llamando tramposo, señora?


  —No, no, no. —La mujer no paraba de reír.


  Victoria fue por una fruta y se los quedó mirando. ¿No se cansaban de jugar todo el día? Esos dos actuaban como un par de niños. Eran escandalosos, desordenados y se perseguían por la casa como si nadie los viera. Cuando él la levantaba en brazos no había quién los separara. La irritaba presenciar semejante despliegue de cariño.


  —¿Cómo les va a los tortolitos con el entrenamiento? —inquirió el hombre, dejando respirar a Mimi.


  —¿Por qué no les preguntas a ellos? —Victoria dio media vuelta y salió por donde había entrado.


  —¡Ey! —León la corrió hasta el jardín—. ¡Aguarda!


  —Deja de acosarme. —Viki aceleró el paso.


  —Yo no acoso. Acompaño. Si vas a la tienda, ¿me compras cigarros? Que sean de los buenos —gritó—. Bah. Seguro que no me comprará nada —murmuró, volviendo adentro—. Esa tía tiene algo contra mí. ¿Será porque soy sexy?


  Viki llegó a la plaza y tomó asiento en un banco, frente a un estanque lleno de patos. La gente pasaba sin reparar en sus ojos hinchados y en sus mejillas llenas de lágrimas. Podía estar sangrando, con un cuchillo clavado en el pecho, que nadie se daría cuenta. Nadie se fijaba. A nadie le importaba lo que a ella le pasara.


  —Los odio. —Se secó el rostro con las manos—. En especial a ella. ¿Por qué no se va? ¿Por qué Frederick le rinde pleitesía como si se tratara de una princesa? Es una...


  —Disculpa. ¿Te conozco? Tu cara se me hace familiar.


  Victoria giró la cabeza y se encontró con una muchacha de look familiar. Llevaba el pelo negro recogido con una cola de caballo y vestía unos jeans con una sudadera roja desteñida.


  Recordó que ya la había visto antes.


  —Me parece que ambas tenemos una amiga en común. —Sonrió, con amabilidad—. Soy Victoria. Estoy viviendo en la casa de Natasha Dorcas. ¿La conoces, cierto?


  —Claro. Soy su mejor amiga, Cheryl —respondió, con una enorme sonrisa.


  —Es un placer conocerte, Cheryl.
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  EDÉN


  Edén estaba lejos de asemejarse al paraíso. Se trataba de una vieja fábrica abandonada, ubicada detrás del cine y frente a una antigua cancha de baseball. Entre esta y el bosque se había construido un muro para evitar que los niños se extraviaran. A Nat le gustaba jugar allí de pequeña, mientras su hermano leía debajo de un árbol.


  Una tarde, uno de sus amigos bateó la pelota tan fuerte que cayó del otro lado del muro. Él dijo que la buscaría. Saltaría la pared y la recuperaría. Ella quiso acompañarlo, pero Joel se lo impidió.


  Nadie volvió a ver a ese chico.


  El club nocturno tenía fama de refugio para los vampiros; aunque también se permitían humanos, si es que podía llamárseles así. La mayor parte era un grupo de locos que aspiraban a ser convertidos. De llegar a cumplir con su sueño dorado, serían impuros de segunda o tercera generación, conocidos como nosferatus.


  Un convertido transformado por otro convertido que, a su vez, había sido creado por otro convertido, sería un ser carente de alma. Un ente sin emociones, manejado como títere por su creador. O uno de esos muertos con colmillos como los que aparecen en algunas películas de bajo presupuesto. Los había en grandes cantidades y solían durar poco tiempo. Esa clase de vampiros era la que Natasha y sus compañeros buscaban. León los llamaba vampiros descartables.


  Nat pensó en los sangrepura. Los vampiros más poderosos eran los más escasos. Sin duda se extinguían, ya que necesitaban de otro puro para reproducirse. ¿Se atraerían entre ellos como los dhampyr? ¿O se encontraban desperdigados por la tierra, solitarios y hermosos, al borde de la muerte? Natasha se preguntaba si la pureza exigía a dos padres puros o si uno de ellos podía ser dhampyr. Se preguntaba, también, acerca de la mezcla de sangres.


  Luego de traspasar las puertas de Edén, Nat se tropezó con un zapato de plataforma. La dueña, una mujer de larga cabellera púrpura, la miró de arriba abajo con desprecio. Llevaba un ajustado vestido negro que no dejaba nada a la imaginación. Casi todos los que frecuentaban el club presumían su look vampírico. —¿Cómo distinguirlos de los vampiros reales?


  —Fácil —respondió León—: huélelos. El que huela horrible es humano. —Emitió una fuerte risotada.


  Nat puso cara de asco. ¿Que oliera a la gente? Prefería confiar en su instinto. Si se disparaba su alarma interna y quería salir corriendo, era porque un vampiro andaba cerca.


  —No te separes de mí hasta que encontremos a tu chico. Si te pierdo, me mataría. —El hombre le sacudió el cabello.


  —Grimm no es mi chico —masculló.


  —¿Es tu mascota?


  —Podría ser. Me mordió una vez.


  —Al animalito le cuesta mantener los colmillos guardados cuando está excitado. —comentó el hombre, haciéndola sonrojar—. ¡Mira! Hablando de Roma. —Señaló hacia algún sitio—. Allá está.


  —¿Dónde?


  —Sígueme.


  León avanzó entre la multitud por delante de Nat, quien lo seguía de cerca. La música estruendosa no la dejaba oír lo que él decía, y las luces parpadeantes la mareaban. No estaba acostumbrada a ese tipo de lugares. Prefería las salidas al aire libre bajo la luz del sol. Los vampiros no asistían a días de campo.


  Una ráfaga de humo verde la envolvió.


  —¿León? —La empujaron a través de la pista de baile—. ¿A dónde fuiste?


  Era un hombre grande. ¿Cómo podía haberlo perdido de vista? Un desconocido la llevó por delante, sin siquiera disculparse.


  —¡Qué grosero!


  Se encaminó a la barra para pedir una bebida y sentarse un rato. Que estuviera en una misión no significaba que tuviera que morirse de sed. Ya habría tiempo para aniquilar monstruos.


  —Me pregunto si Grimm me estará buscando. —Examinó cada rostro y se sentó en un taburete—. Más vale que aparezca pronto.


  Pidió una bebida al barman, que le daba la espalda, mientras seguía recorriendo el club con la mirada, en busca de ese desconsiderado que no aparecía.


  —Un Van Gogh.


  —¿Ya te pusiste a beber? —El que atendía el bar se dio vuelta. Era Grimm.


  —Idiota, te estaba buscando. ¿Por qué no me dijiste que eras tú?


  —Quería ver cuánto tardabas en reconocerme. —Comenzó a preparar el trago—. Por cierto, te sacaste un uno. ¿Me encuentras con los ojos vendados y no me reconoces al tenerme adelante? Qué vergüenza, Dorcas.


  Ella se cruzó de brazos e hizo un mohín.


  —¿No me digas que trabajas aquí?


  —En ocasiones, cuando no quiero quedarme en casa.


  Ella se sintió como si le hubiera dado un golpe en el estómago.


  —Si no deseas verme, pídeme que me vaya y me iré. Será un placer alejarme de ti. —Nat tomó la bebida y le dio la espalda. No lo decía en serio. En ocasiones la ira la hacía actuar de modo precipitado.


  Victoria bailaba a pocos metros, rodeada de tres sujetos que no le dejaban en paz. Nat no logró percibir sus caras debido a la oscuridad. ¿Alguno sería un vampiro? Pronto, ella dejó de bailar y se dirigió a una de las puertas de salida. Uno de esos hombres la sostenía del brazo. Los otros los siguieron. Ay, no. ¿La estarían secuestrando? ¿Podría ella contra todos?


  Grimm saltó por encima de la barra. Nat pensó que iría a cuidar a su querida Viki, pero no fue así.


  —No quiero que te vayas —dijo el joven con voz apesadumbrada.


  —Grimm, no creo que… —«¡Deja de mirarme como perrito abandonado y mira hacia allá! ¡Hacia donde está Victoria!».


  —Quédate conmigo —la interrumpió.


  La voz de Grimm se apagó. Ella dejó de oírlo en el preciso instante en que Victoria desapareció de su rango de visión. Natasha saltó del asiento, impulsada por una corriente de energía inesperada y salió corriendo hacia donde esos hombres se la habían llevado.


  —Lo siento. —No había tiempo que perder. Sus pies se movían solos. Si hubiese pensado mejor lo que hacía, se hubiera quedado sentada disfrutando de su trago y peleando con Grimm. Iba desarmada y carecía de experiencia. Era como un pichón. Si esos tipos resultaban ser vampiros, ¿con qué los atacaría? Y ¿por qué había abandonado a Grimm? ¿No se suponía que él era quien la protegería?


  De camino a la puerta de emergencia, no se detuvo a pensar en esas cuestiones. Su mente se había puesto en blanco.


  —¿Nat? —El muchacho fue tras ella. ¿Qué tenía en la cabeza para salir disparada así, sin decirle nada?—. ¡Espera!


  León lo interceptó en el camino.


  —¿Por qué corremos? —preguntó.


  —Voy por Nat.


  —¿Se te perdió? Qué mal guardaespaldas resultaste, viejo.


  —No la perdí. Percibió algo raro y se adelantó.


  —¿Cómo no lo percibiste tú primero? —Sonrió el hombre—. ¿Tenías tus sentidos ocupados en otra cosa?


  Grimm emitió un bufido. De seguro, él los había estado vigilando.


  Ambos atravesaron la puerta por la cual Natasha se había metido y corrieron por un largo pasillo de paredes estrechas, al aire libre. Frederick preparó su Colt y León, su mazo.


  El corredor se abría en dos caminos. Había que elegir.


  —Tú a la derecha, y yo a la izquierda —señaló Grimm.


  Su amigo asintió y se separaron.


  Una fina llovizna empapaba las calles. Grimm intentó seguirle el rastro a Nat, pero había demasiados olores mezclados en el aire. No lograba dar con ella. Su olfato no era tan bueno como en las noches de luna llena. Si fuera un licántropo, sería más sencillo localizarla. No podía esperar para ser mordido por uno de los guardianes de la noche. Faltaban dieciséis días para la próxima luna llena.


  El muchacho llegó a un callejón sin salida.


  —Maldición.


  Natasha había seguido a Victoria por un largo pasillo, hasta el sótano del edificio. Se metió por una puerta, y esta se cerró tras ella dejándola casi a oscuras. Decidió seguir adelante, bajando por una escalera metálica. Tendría que tener cuidado de no tropezar. Los escalones estaban empapados.


  Oyó un sonido de lucha más adelante y se apresuró, sorteando cajas, botellas y estanterías vacías a su paso.


  Encontró a Victoria peleando con uno de los hombres.


  —¡Agáchate! —le gritó la cazadora.


  Nat reaccionó al instante; se tiró al suelo y una gran barra de metal pasó volando sobre su cabeza. Victoria la recogió y se la clavó al vampiro en el pecho. Luego le rodeó el cuello con su cadena de plata. Pero Nat no se quedó a presenciar la inminente decapitación. Fue detrás del hombre que había lanzado el objeto.


  —Debí haber esperado a Grimm.


  Reconocía lo arriesgado de aventurarse sola en ese depósito, sin un arma con la cual defenderse. Su hermano la habría reprobado. Se tropezó con el palo de una escoba y la recogió para sentirse más segura.


  El sótano era un cuarto amplio con largas repisas que llegaban al techo y formaban estrechos e interminables pasillos. No recordaba el camino por el que había entrado. Del piso de cemento emanaba un horrible hedor a humedad y encierro. El techo, lleno de grietas y de lámparas rotas, amenazaba con colapsar en cualquier momento. El aire era denso e irrespirable. Nat tenía la sensación de estar encerrada en el interior de una caja, enterrada a metros de la superficie y aislada del mundo exterior. Enterrada viva. Ni siquiera el sonido de la estridente música del club llegaba allí. Al menos, la presencia de Victoria le daba consuelo. No se encontraba sola.


  —Mi mejor amiga me acompaña —musitó, irónica.


  Un grito repentino la alarmó. Otro sonido, aún más perturbador, la sobrecogió: un golpe. El ruido fue como el que haría una sandía al estallar.


  Una mano helada le cubrió la boca.


  —Que deliciosa hueles. —La sorprendió el vampiro que había estado siguiendo. Le oprimía con fuerza las costillas y le quitaba el aire—. Muero por probarte, Natasha.


  León bajó unas escaleras de metal. El camino que había seguido conducía a una especie de sótano; un depósito lleno de basura. Había un reflector roto contra la pared, una pila de sillas a un costado y estantes llenos con porquerías. Tenía ganas de fumar. Aunque, si lo hacía, empezarían a sonar las alarmas contra incendios. La gente se pondría como loca y saldría corriendo en estampida. Los vampiros escaparían entre la multitud. Sería un caos.


  Miró hacia arriba. El aparatito le hacía guiños desde el techo. Midió la distancia y se tronó el cuello. A continuación, se frotó las manos y lanzó su mazo.


  El detector de humo cayó hecho añicos a sus pies. Entonces, él encendió su cigarro, triunfante. Ya era el número seis de la noche. Su vicio estaba fuera de control. Necesitaba cazar o se quedaría sin pulmones. Lo único que le quitaba esa ansiedad era el sonido de un cráneo al romperse. Crack. Caminó con cuidado, tratando de no pisar los charcos misteriosos que había en el suelo y que no se habían formado por goteras en el techo. Escudriñó la penumbra.


  Un quejido agudo y molesto le llamó la atención.


  —Viki.


  Corrió por el depósito, con una inquietud difícil de explicar. Se le retorcían las tripas. Victoria no gritaba porque sí; no de ese modo. Era una tipa dura como el mármol. Algo no andaba bien. Su abuelo le había enseñado que los dhampyr debían protegerse entre sí. Aunque Viki fuera una fastidiosa, era una de ellos.


  Recorrió uno de los pasillos y la encontró a merced de uno de esos chupasangres. La tenía aprisionada contra la pared y apretaba su cuello; la estrangulaba. Ella intentaba liberarse, sacudiendo sus brazos y piernas. Luchaba por respirar.


  Una oleada de rabia invadió el cuerpo de León al ver el ansia en los ojos negros del vampiro. Tenía sed. Su mandíbula temblaba a causa del deseo y su lengua jugaba contra sus dientes; unos dientes puntiagudos y asquerosos que arrancaría uno a uno.


  La sangre de los puros volvía locos a los impuros. Y los dhampyr la tenían; la habían heredado de sus ancestros. Solo había dos maneras de obtener la sangre de un vampiro puro: heredándola o bebiéndola. Así se obtenía su poder. Si se bebía hasta la última gota de esa sangre, la vida se extinguía en ese cuerpo y el poder se transfería.


  Había seres espantosos que coleccionaban sangre. Se hacían llamar matusalenes y eran vampiros que habían vivido más de lo imaginable. Se trataba de los más poderosos. Los más temibles. Pero estos no bebían de los humanos ni de los dhampyr. Solo la Sangre Azul los satisfacía. Eran vampiros que se alimentaban de otros vampiros. Emanaban olor a muerte. Resultaban intimidantes, incluso para los cazadores expertos. Y matarlos era una tarea casi imposible. Las armas no los dañaban. El fuego no destruía su carne. Solo el beso de otro vampiro igual de fuerte era capaz de destruirlos. Por fortuna, el vampiro que trataba de matar a Victoria no era uno de esos. Se trataba de un nosferatu. Un impuro creado por otro impuro.


  Los pies del cazador se movieron con sigilo. Viki siempre se preguntaba cómo alguien tan grande y bruto tenía la habilidad de pasar desapercibido. El hombre posó una mano en el hombro del vampiro y le hundió los dedos en la piel dura y muerta para que no escapara.


  El vampiro soltó a la muchacha y esta cayó al suelo, desmayada. Se recuperaría.


  «Hierba mala nunca muere», pensó León.


  —Hola, primor —le dijo a la criatura, con un gesto amistoso y elevando su mazo para volarle la cabeza de un golpe—. Saluda a Besty.


  Nat le pegó un codazo en las costillas al vampiro, y él la soltó. La joven no se iba a dejar intimidar. Lo golpeó con el palo que llevaba en la mano y, sin siquiera verlo, salió corriendo en busca de la salida. No estaba asustada, pero sabía que sería incapaz de destruirlo. Para eso hacían falta más lecciones con Grimm.


  Avanzó a través del corredor, tirando las cajas de los estantes detrás de ella para distraer a su perseguidor.


  Dio enseguida con la escalera, pero tropezó y cayó de rodillas sobre los escalones. Había olvidado lo resbaladizos que estaban. A pesar del dolor, se levantó y siguió corriendo, rumbo a la puerta que se hallaba a pocos pasos. La abrió de un empujón y la llovizna le mojó la cara.


  Grimm no tardaría en encontrarla, por lo que decidió dejar de huir. Necesitaba practicar y demostrarle a Grimm que tenía la fortaleza y el coraje necesarios para pelear de verdad.


  Giró sobre sus talones para encontrarse con el vampiro cara a cara. La luz de la calle iluminó el rostro de la condenada criatura y entonces, el corazón de Nat dio un vuelco.


  —No puede ser.


  Él esbozó una sonrisa socarrona.


  —¿Sorprendida, encanto?


  Ella dio unos pasos hacia atrás y se apoyó en la pared para no caerse.


  Con razón sabía cómo se llamaba.


  La conocía.


  Y ella a él.


  —Matt…, eres un…


  ¡¿Por qué nadie le había dicho que Matt estaba muerto?!


  —¿Un vampiro? Sí.


  La última vez que lo había visto con vida, él se alejaba en su motocicleta. La había dejado en casa después de su fiesta de cumpleaños número diecisiete. Nat lo había echado porque sintió la presencia de Ruthven y temió por él. Lo apreciaba, a pesar de sus acosos constantes. ¿Cómo era posible que fuese un vampiro?


  Matt se aproximó a ella. Lucía igual que esa lejana noche, con su chaqueta de cuero negro y sus pantalones ajustados. Incluso tenía el mismo peinado, a lo James Dean.


  —¿No te alegra verme? —Le acarició el cabello—. Quizás te arrepientes de haberme dicho que me fuera aquella noche de tu casa. ¿No es así? Si me hubiera quedado contigo como pretendía, todavía estaría vivo. Así que, de una forma indirecta, eres la culpable de que esto me haya ocurrido.


  —No.


  —¿Quieres que te cuente lo que me pasó? —Matt la acorraló—. Ese vampiro amigo tuyo se apareció delante de mi motocicleta y me hizo chocar contra un árbol —explicó—. Me fracturé un brazo y una pierna en el accidente. Se aproximó a mí cantando una canción en francés. «No es humano», pensé. Sus ojos diabólicos parecían desprender fuego. Como pude, me levanté y empecé a saltar con mi pierna sana. «Nunca la tendrás», me dijo con esa voz musical, mientras me alcanzaba y rompía mi otro brazo. «Ella es mía». ¿Sabes qué hizo a continuación?


  La muchacha negó con la cabeza. No quería escuchar más.


  —Me empujó y, cuando estuve tirado en el suelo, me pisó la pierna que tenía sana con tal fuerza que me la rompió en varias partes. Yo sentí el crujido de mis propios huesos al partirse, Natasha. Los vi salir a través de mi piel. Y el maldito reía a carcajadas mientras yo gritaba de dolor, sin saber qué hacer. Reía y se relamía al ver mi sangre.


  —Basta.


  —Eso no fue todo. ¡No! —gritó Matt, con furia—. Después de asegurarse que no escaparía (¿cómo lo haría con las piernas y los brazos rotos?), él se abalanzó sobre mí y me destrozó la garganta con una feroz mordida. Intenté sacármelo de encima, pero carecía de fuerzas. Jamás olvidaré el dolor; la desesperación. Ese monstruo me estaba desangrando, vaciando. Y yo solo podía pensar en ti y en todo lo que te haría ese monstruo si llegaba a tocarte. ¿Y sabes algo? Lo envidié.


  El vampiro acarició la mejilla de Nat, su cuello, y continuó bajando por su cuerpo.


  —Eres hermosa.


  —Déjame ir, Matt. —Intentó apartarlo.


  Él la detuvo con fuerza.


  —No.


  —¡Suéltame! —Nat forcejeó y le dio un rodillazo.


  —No te muevas —le ordenó el vampiro, desabrochando los botones de su blusa.


  Igual que con Ruthven, Nat había quedado paralizada. Sus miembros no le respondían.


  —Así me gusta —sonrió Matt, aprisionándola contra la pared y posando las manos en sus pechos—. Que obedezcas.


  La muchacha se quejó. Él le hacía daño con las uñas.


  —Vete al infierno.


  —De acuerdo, gatita. Pero te llevaré conmigo —dijo, acercándose a su cuello.


  El roce de sus labios le produjo cosquillas a la joven, quien luchaba por moverse, por liberarse. La punta de los colmillos sobre la piel le indicó que él se preparaba para morderla. ¿A cuántos inocentes habría asesinado? Él no era como esos vampiros zombis. ¿Acaso Matt había sido un dhampyr como ella?


  Jamás lo sabría.


  —No lo hagas —le pidió, cerrando los ojos. Apenas podía hablar.


  El vampiro le rozó el cuello con la nariz y se deleitó con su aroma.


  —Ya no volverás a rechazarme. —Sus ojos se tornaron negros.


  Ese ya no era el chico que una vez había conocido. Poseía el mismo rostro, los mismos recuerdos, pero no la misma alma; porque los vampiros no la tenían. Era imposible. Debían de perderla al transformarse y abrazar las sombras. Quizás bebiendo la sangre de otros robaban parte del alma de los demás, para suplir la ausencia de la propia. Su cuerpo la pedía con avidez. De ahí la voracidad, la sed insaciable, la desesperación. Pero no importaba cuánto matase, siempre tendría sed. Porque las almas que devoraba nunca permanecerían con él. Se desvanecían en el vacío, en la oscuridad.


  Natasha quiso gritar al sentir la helada lengua del vampiro deslizándose por su cuello. Pero no le salía la voz.


  Ni siquiera podía llorar.


  Matt había heredado de Ruthven el poder de inmovilizar a sus víctimas, pero no solo les quitaba el control sobre sí mismos, sino que los debilitaba.


  Un dolor punzante le penetró la piel. Percibió el calor proveniente de su propia sangre fluyendo de la herida y bajando por su pecho desnudo, una fina línea escarlata que descendía a lo largo de su cuerpo y se precipitaba a sus pies, gota a gota. No la había mordido, sino que la había arañado.


  Un arma se clavó en la pared, a un milímetro de la cabeza del vampiro: un sai.


  —Suéltala —ordenó una voz potente y agresiva.


  Matt se puso rígido y se giró, molesto, hacia el recién llegado. Este le apuntaba directo a la cabeza con una pistola. La mano le temblaba.


  El cazador no apretaba el gatillo porque ese chupasangre tenía a Nat presa entre sus garras. Si disparaba, corría el riesgo de lastimarla también. Debía controlar la ira asesina que lo invadía; aplacar a su lobo interior y a su vampiro, que ansiaban despedazar a ese sujeto. Por primera vez en su vida, ambas partes se habían puesto de acuerdo.


  —Grimm —sollozó la prisionera del vampiro, estremeciéndolo.


  El olor de la sangre fresca, el miedo y la ira despertaban el instinto asesino del licampyr. ¿Qué lo detenía para no arremeter contra ese tipo y arrancarle las vísceras? Quizá su deseo de protegerla de cualquier peligro, incluido de él mismo. A nada temía más que a su propia monstruosidad.


  —Tranquila. No dejaré que nada te pase —le prometió.


  Matt abrazó a Nat.


  —Ella es mía —gruñó.


  El cazador tenía su arma preparada para disparar. Debía esperar a que el chupasangre la soltara. Entonces podría volarle la cabeza por haberse atrevido a tocarla ya derramar su preciosísima sangre.


  —Tiene mi marca, vampiro. Eso significa que es mía. No tuya. Si tanto la quieres, debes matarme primero.


  Matt reparó en las viejas cicatrices que ella tenía, y emitió un grito cargado de frustración. Con violencia, soltó a la joven y se abalanzó contra Grimm.


  Nat los veía rodar por el suelo húmedo a causa de la llovizna y, luego de unos segundos, ya no supo distinguirlos. Lucían iguales en la penumbra. Además, veía borroso debido a de las lágrimas. Decidió permanecer en su sitio, con una mano en el cuello y la otra sobre el corazón.


  El sonido de un disparo la aturdió.


  —¡Grimm! —Su grito hizo eco en el callejón vacío.


  El tiempo pareció detenerse. Imaginó lo peor. ¿Qué tal si el disparo no le había dado a Matt? ¿Cómo haría para seguir viviendo si Grimm no volvía a levantarse?


  Esos fueron los segundos más largos de su vida.


  —No me hagas esto —susurró a punto de llorar—. No puedo perderte a ti también.


  El cuerpo de Matt rodó hacia un costado y quedó tendido boca arriba, con los ojos abiertos. Grimm se enderezó. Sacó un sai y lo clavó en el pecho del vampiro.


  —Por precaución —dijo—, hay que destruir su corazón con un arma bendita o podría volver a levantarse.


  Se levantó y guardó el arma en la parte trasera de su pantalón.


  Nat dio un paso hacia él. Y otro. Le costaba avanzar con las piernas entumidas. Le ardía el cuello, allí donde Matt le había clavado las uñas. Sentía un nudo en el estómago. En la garganta. En todos lados. Se había llevado un susto de muerte con ese disparo. Quería saltar de alegría. Quería llorar. Quería abrazarlo y pedirle perdón. ¿Quién más que Grimm podría ocasionar una revolución semejante en su interior?


  Se quedó callada.


  —¿Por qué no me esperaste? —inquirió el muchacho, molesto, arrancándose un trozo de camiseta para vendarle el cuello—. ¡Cielos! Pudo haberte matado. Sabía que no estabas lista. Supongo que es mi culpa.


  —Me ahorcas —se quejó ella con un hilo de voz.


  —Lo siento. —Apartó sus manos de ella y comenzó a caminar de aquí para allá, intentando calmarse mientras Nat terminaba de vendarse la herida. No se tranquilizaría con facilidad. Lo que mejor funcionaba en esos casos era golpear un saco de boxeo hasta caer rendido.


  Nat se interpuso en su camino, y él frenó de golpe.


  —¿Qué? —le preguntó.


  La muchacha lo abrazó.


  —Gracias.


  Los brazos de Grimm la rodearon en respuesta. Sabía que ella lloraba, con el rostro oculto entre sus ropas. Ver a ese chico convertido en vampiro la había afectado. Sin embargo, no haber podido defenderse era, tal vez, lo que más la había frustrado. Nat era una mujer fuerte, con el potencial de una gran cazadora. No tenía idea de lo que era capaz. Nunca lo sabría si decidía continuar en guerra con su propio corazón.


  —¿Quieres ir a casa? —preguntó Grimm, con suavidad, al cabo de un rato.


  Ella asintió sin soltarlo.


  —¿Te encuentras bien, preciosa?


  Nat asintió otra vez, abrazándolo con más fuerza que antes.


  La puerta del depósito se abrió con un gran estruendo. Chocó contra la pared. Varios trozos de ladrillo se desprendieron y cayeron debido a la potencia del golpe. Le habían dado una patada desde adentro.


  —¿Qué diablos pasó aquí? —León salió del sótano cargando a la desmayada Victoria en su hombro. Posó la mirada en sus amigos, en el vampiro muerto y de nuevo en sus amigos—. ¿No me digan que tuvieron acción?


  —Lo mismo te pregunto a ti. —Grimm continuaba abrazando a Natasha de forma sobreprotectora—. ¿Qué le sucedió a Viki?


  —Yo no fui. Aunque confieso que me hubiese gustado ser yo quien la noqueó. —Emitió una estruendosa risotada—. Al menos, esta noche los dejará tranquilos. Ah, y no se preocupen. Me aseguraré de que Mimi tampoco los interrumpa. Por cómo se abrazan, diría que necesitan cuanto antes una habitación. —Les guiñó el ojo.


  Ambos se soltaron de inmediato.


  No obstante, Natasha no se apartó un centímetro de Grimm hasta que llegaron a casa.
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  TRAMPA MORTAL


  Tenía insomnio. Andrew le había recomendado a Nat que bebiera leche caliente para conciliar el sueño.


  —Al menos Matt no me ha mordido —se dijo, observando la marca que Grimm le había dejado en su muñeca. Cada vez que la tocaba, su pulso se aceleraba. —Me pregunto cómo sería probar su sangre.


  Abrió el refrigerador y sacó una botella con la imagen de una vaquita feliz en la etiqueta. La abrió y la llevó a su boca.


  —Existen los vasos, ¿sabes? —comentó Grimm, apoyado en el marco de la puerta.


  La botella se le resbaló de las manos y se rompió, mojándole los pies descalzos. ¿Qué hacía él rondando por la casa a las cuatro de la mañana?—Quieta. No te muevas. —Grimm buscó la escoba con rapidez y se puso a barrer lo vidrios desparramados.


  Natasha se quedó donde estaba; prefería no continuar perdiendo sangre esa noche. Se preguntaba si a él le habría tentado volver a morderla. Tenía la seguridad de que la parte lobuna de Frederick la protegía de su otro lado, siniestro y mortal. La aliviaba saber que optaría por su herencia licantrópica.


  —Si venías por leche, me temo que no hay más —señaló.


  Grimm alzó una ceja.


  —¿Yo? ¿Leche blanca? Prefiero un golpe en la nuca. A ti tampoco te gusta, si no me equivoco.


  Nat se encogió de hombros.


  —Tenía que probar. No podía dormir.


  —Natasha, existen remedios más efectivos —sugirió él, con media sonrisa, juntando cada trozo de cristal—. Por ejemplo, una buena dosis de ejercicio.


  —¿Entrenar? ¿A esta hora?


  —¿Y quién habló de entrenamiento?


  No le preguntaría de qué hablaba. Con las insinuaciones de León tenía suficiente.


  —Mejor me voy a dormir. Que descanses, Grimm. —Nat dio un paso, y el joven la agarró de improviso por la cintura. La levantó en el aire como si fuese una pluma—. ¿Qué crees que estás haciendo?


  La depositó sobre la encimera sin ningún esfuerzo.


  —Deberías tener cuidado. —El muchacho le mostró un pedazo de vidrio que acababa de recoger—. Casi pisas esto.


  Nat tragó saliva. Esa cosa le hubiera amputado el pie.


  —Gracias.


  —De nada. Ahora, quédate aquí sentada mientras seco el piso para que no quede pegajoso. ¿Entendido? —le explicó como si le hablara a una niña pequeña.


  Lo miró limpiar el desastre con esa sonrisa despreocupada. ¿De dónde sacaba tanta energía? Qué envidia. Fijó la atención en los músculos de su espalda, que se notaban a través de la camiseta azul, y sus pupilas se dilataron. Siguió cada movimiento de ese hombre, sin ser capaz de despegar los ojos de él.


  «¿Por qué me castigas de esta forma? ¿Sabes lo difícil que es para mí fingir indiferencia cuando estoy contigo? ¿Fingir que no estoy enamorada de ti? Quisiera que las cosas fueran diferentes. Quisiera ser la clase de mujer que mereces, Frederick Grimm. Pero soy una Dorcas».


  Le dolía el labio.


  —Por favor, deja de morderte así o te lastimarás. —Grimm la tomó de la barbilla y, con extrema delicadeza, pasó uno de sus dedos sobre el labio inferior de la joven, quien contuvo el aliento.


  Él se contempló el dedo, apenas manchado de rojo, con absoluta fascinación. Cerró los ojos y aspiró, disfrutando ese dulce aroma que colmaba sus sentidos. Cuando los abrió, ella se percató de que habían cambiado de color. Se habían vuelto negros.


  —Recuerda que soy mitad vampiro —reconoció, dejando entrever sus afilados colmillos—. Y conozco el olor de tu sangre. Su color… su sabor… son como la luz de un faro a la distancia. Nunca pasará desapercibida para mí.


  Era la primera vez que ella lo tenía a tan corta distancia mientras él exponía su naturaleza vampírica. No parecía querer asesinarla, por el momento. Aunque era un chico voluble.


  —¿Tienes sed?


  —Siempre tengo sed cuando estoy contigo —confesó él, manteniendo la calma.


  Nat torció la cabeza y, sin pensarlo, estiró la mano hacia la boca del muchacho y le tocó la punta de uno de sus colmillos. Grimm permaneció con la boca abierta a causa del asombro.


  Pasados unos segundos, retiró la mano, aliviada de que no se la hubiera arrancado de un mordisco.


  Esa chica lo fascinaba. No solo carecía de temor, sino que lo tocaba cuando ni siquiera sus amigos se atrevían a aproximársele. ¡Le había metido la mano en la boca! Con ese gesto le había demostrado una confianza ciega. Ella se dejaba guiar por la razón o por la falta de ella, evitando el término medio.


  Era una persona impulsiva pero fría y calculadora.


  Él, por otra parte, era arrastrado por polos opuestos que jamás se unificarían. Pensaba muy bien las cosas antes de actuar, sin embargo, su naturaleza de turno limitaba sus acciones. La luna llena lo hacía actuar como un lobo; la luna nueva, como un vampiro. Sus contradicciones eran fuertes, pero también sus sentimientos. Por eso había decidido hacerle caso a su corazón. Este no se equivocaba. Tanto el lobo como el vampiro dentro de él amaban a Natasha. Y, si bien había decidido darle libertad, su lado posesivo no quería dejarla ir.


  A Nat se le puso la piel de gallina.


  —¿Tienes ganas de morderme?


  —Tengo ganas de hacerte muchas cosas. Morderte es solo una. Pero no te inquietes. —Sonrió Frederick—. Estos últimos días he descubierto que tengo un control excepcional de mí mismo. En especial esta noche.


  —¿Esta noche?


  —Es luna nueva —aclaró.


  —¿Qué tiene que ver la luna con los vampiros?


  —No es la luna —explicó él—. Es el sol. La luna refleja la luz del sol; esta debilita a los vampiros. Al haber luna nueva, el poder de los vampiros se incrementa. El de los lobos, en cambio, disminuye. O sea que me vuelvo más Cole que de costumbre.


  —¿Por eso te salieron los colmillitos? —Rio Nat.


  Grimm sacudió la cabeza.


  —No suelo cambiar a menos que me enfade mucho. León llama a mi estado Vampire Rage, porque dice que la ira me transforma.


  —¿Estás enfadado ahora?


  —No.


  Nat se echó hacia atrás con los ojos entornados. El joven se mantuvo en su sitio. Hablaba con serenidad. Ella no podía dejar de observar su boca... sus colmillos. Tenía el impulso de tocarlos de nuevo.


  —Mi cuerpo reacciona ante tu sangre, Natasha.


  El tono de su voz le causaba a Nat una extraña sensación de vértigo, semejante a ir en un automóvil a toda velocidad o lanzarse a la piscina de espaldas desde un trampolín.


  —La desea —continuó él—. Ansía devorarte.


  Los dos guardaron silencio, un silencio incómodo y difícil de sobrellevar. Había una carga eléctrica flotando entre ambos; ignorarla era imposible.


  —Será mejor que me vaya. —El cazador dio media vuelta—. Que descanses.


  —¿Qué sucedería si te quedaras aquí?


  —Nada bueno. —Grimm se encaminó a la puerta.


  Natasha saltó de la encimera y lo interceptó. Se colocó delante de él.


  —¿Me morderías? —Su tono era desafiante.


  Él inspiró con los ojos cerrados y soltó el aire con un gemido apenas audible. Esa chica no se lo hacía nada fácil.


  —Si no te conociera, diría que me estás provocando. —Grimm se le arrimó—. ¿Acaso deseas que te muerda?


  El corazón de Natasha se disparó con esa simple pregunta. ¿Por qué provocaba a alguien a quien le costaba controlar sus instintos? Quizás él tenía razón.


  Se imaginó tomando a Grimm de los cabellos, acercándolo a su cuello y dejándolo beber de ella hasta que estuviera satisfecho. Hasta que la dejase vacía. Eso la mataría, pero moriría sintiendo ese placer sublime al que solo podía accederse siendo mordida por un vampiro.


  Siendo mordida por él.


  —Yo… —Retrocedió—. Yo...


  Él la tomó de la cintura y la atrajo tan cerca como le fue posible.


  —¿No preferirías que hiciera esto?


  A Natasha le dolía el pecho. Le costaba respirar. Sus piernas se aflojaron y, entonces, Grimm la levantó del suelo.


  Dejándose llevar, lo rodeó con sus piernas y le pasó los brazos alrededor del cuello, eliminando toda la distancia que quedaba entre ellos.


  —Sí —musitó la joven, deleitándose con la sensación que recorría su cuerpo: una especie de corriente eléctrica mezclada con fuego, que surgía allí donde ellos se tocaban y amenazaba con prenderlos en llamas.


  Acercó sus labios a los de él, en busca de ese beso que había rechazado. Ese beso perdido que hacía años su corazón anhelaba.


  Grimm se lo negó. Le cubrió la boca con uno de sus dedos.


  —No quieres que te bese —argumentó.


  Ella asintió.


  —¿Estás segura? No sería solo un beso. —Le advirtió Grimm.


  —Eso espero.


  Un beso no sería suficiente. Nada nunca era suficiente con él.


  Si llegaba a besarlo, caería como una mosca en una telaraña y se enredaría cada vez más y más. Una trampa mortal sería ese beso.


  —¿Qué hay de tu novio? —Frederick odiaba preguntar por el exasperante de Andrew. Tal vez era un idiota por recordárselo, pero quería cerciorarse de que Natasha sabía lo que hacía. Era muy impulsiva y a veces se dejaba llevar por la pasión del momento. Si lo amaba, no querría cometer el error de pasar la noche con otro. Aunque ese otro fuera él mismo.


  —Andy —murmuró Nat, como si acabara de acordarse de su existencia.


  Frederick volvió a sentarla en la encimera. Sin embargo, ella no lo soltó.


  Andrew nunca la había hecho sentir algo parecido. Se derretía en los brazos de Grimm, igual que un chocolate bajo los rayos del sol. Sus cuerpos se amoldaban el uno al otro a la perfección. Si se soltaba, ya no tendría otra oportunidad de demostrarle lo que sentía por él; lo que había sentido todos estos años y no se había permitido expresar, por temor a que esos sentimientos se desbordaran.


  Había soñado con ese momento desde que sus ojos se encontraron por primera vez, en esa misma cocina. Un altivo y odioso muchacho que la evitaba y apenas le dirigía la palabra. Un antipático que la hacía rabiar, pero que, al verla, le entregaba parte de su alma.


  Natasha supo, al sumergirse en sus ojos verdemar, que ningún otro color se compararía jamás con el de aquella mirada. Por más que buscara otros colores, no existiría en el mundo otro más hermoso y aterrador.


  Tomó el rostro de Grimm entre sus manos y lo contempló. Él aguardaba una señal de su parte, una respuesta que lo llevaría al cielo o lo condenaría al infierno.


  Los Dorcas tenían fama de despiadados. Y Natasha no era la excepción.


  —Quiero a Andy —manifestó.


  —Oh.


  —Pero él no es tú. —Se apresuró a decir—. Te mentí, Grimm. No es a él a quien amo. Es a ti.


  El muchacho no contestó. Se quedó mirándola sin expresión. Ni siquiera respiraba.


  —¿Grimm? Di algo.


  La besó. De forma súbita, arrebatada, como solo él podía besarla: con la potencia arrolladora de un tsunami.


  «Me rindo», pensó Nat. «Tú ganas».


  Grimm tenía razón. Un beso suyo no sería solo un beso. Se trataba de una condena para toda la eternidad, forjador de una cadena invisible que los unía de corazón a corazón. Ambos latiendo como uno, al mismo ritmo y con la misma intensidad. Con la misma pasión.


  El beso se tornó agresivo. Posesivo. Los colmillos de Grimm la pinchaban, pero no le importó. La avidez la consumía. Incluso ella, que no era un vampiro, comenzaba a tener sed. ¿Sería demasiado impertinente morder a Grimm?, se preguntó. Sus pensamientos se nublaron cuando las manos de él subieron por sus piernas. Ese maldito licampyr le hacía perder la cabeza con solo mirarla. ¿Cómo elegir a otro hombre? Sería algo imperdonable.


  Andrew le otorgaba estabilidad, compañía, amistad, la hacía sentir bien. Se divertía con él. Pero estaba segura de que no la amaba. Sus besos eran tranquilos, medidos. Sus manos no ardían cuando la tocaban. No la hacían temblar. Y sus ojos, a pesar de ser cálidos y tiernos, no estremecían su alma. Frederick Grimm hacía todo eso posible. Sí, la hacía enojar a veces, pero eso formaba parte de su encanto. Cada vez que pensaba en irse, le daban ganas de llorar. No podía dejarlo. Él era el amor de su vida. Ahora lo sabía.


  —Te amo, Nat —dijo el joven cazador entre besos—. Te amo, te amo, te amo, te am…


  El teléfono lo interrumpió. Se encontraba al lado de ellos, en la pared. Grimm estiró la mano, pero ella lo detuvo.


  —No atiendas. Déjalo sonar.


  Él le hizo caso y los repiqueteos cesaron al cabo de unos segundos.


  Nat no oyó más que el sonido de su respiración entrecortada y latidos resonando en sus oídos. No podía dejar de besarlo. Tendría que haber estado loca para rechazar a semejante hombre. Sería de ella y de ninguna otra.


  Grimm la levantó de la encimera y, a horcajadas, la llevó a través de la sala hacia las escaleras, con la sensación de que no llegarían al cuarto de Nat. Ella era muy efusiva. Tendría suerte de amanecer vivo.


  Al entrar en la habitación, Grimm cerró la puerta con el pie. Sus manos habían sido capturadas. Todo su cuerpo ahora estaba en posesión de Natasha, quien podría hacer lo que quisiese con él. Incluso se dejaría matar, si ella así lo decidía. Su corazón, su alma, su voluntad habían dejado de pertenecerle.


  Nat bajó al piso y lo empujó con manos ansiosas. Él se dejó caer sobre la cama.


  «Haz de mí lo que quieras». Ella permaneció de pie, contemplándolo con sus enormes ojos de zafiro.


  —Me siento muy solo aquí. ¿Vendrá a hacerme compañía, señorita Dorcas?


  —Mmm… no lo sé… deja que lo piense. —Tenía una vista excelente desde donde estaba. Le hubiese gustado tomarle una foto para ponerla de fondo en su celular.


  Una sonrisa traviesa iluminó el rostro de Grimm.


  —Creo que tendré que ir por ti —dijo, sentándose.


  Nat retrocedió con lentitud, invitándolo a seguirla. Y, al ver que él se levantaba para buscarla, se echó a correr por todo el cuarto.


  —Ven aquí —la llamó el muchacho—. No te escapes.


  —Atrápame —exclamó la joven, riendo, y saltando al colchón.


  Frederick midió sus pasos y contó hasta tres. Se lanzó directo a ella y, sujetándola de la cintura, la arrojó a la cama con él.


  —Te tengo. —Grimm se colocó encima y entrelazó sus manos con las de ella—. No te dejaré huir.


  La besó de una forma lenta y suave, disfrutando de cada segundo; de cada latido suyo.


  No había prisa. Si Nat decidía quedarse, tendrían todo el tiempo del mundo. Y estaba seguro de que no se iría. Con él era donde debía estar. Respirando al unísono, enlazando las manos, enredándose el uno con el otro y volviéndose uno hasta el fin de los tiempos.


  El teléfono volvió a sonar, y la muchacha profirió una palabrota que hizo reír al joven.


  —¿Quién llama a las cuatro de la mañana? —se quejó.


  —Alguien muy inoportuno —contestó Frederick, buscando desabrocharle el sostén.


  Unos ligeros golpes en la puerta lo detuvieron.


  —Veré qué sucede —dijo él, dándole un beso en la mejilla y apartándose de ella—. Ya regreso.


  Natasha emitió un suspiro de frustración.


  —No tardes.


  El muchacho salió de la habitación y se puso a hablar con alguien que aguardaba al otro lado de la puerta. Segundos después, se asomó.


  —Nat. —Su expresión había cambiado. La sonrisa se había esfumado de su rostro—. Ha ocurrido algo.


  —¿Qué? —Ella se sentó en la cama.


  Grimm se arrodilló y la tomó de las manos. Ya no estaban calientes sino frías. Heladas.


  —Mimi atendió la llamada. Era Andrew.


  —¿Qué pasó? No me asustes —Un horrible presentimiento se apoderó de ella. ¿El vampiro habría matado a alguna de sus amigas? La idea la aterró.


  —Se trata de tu abuela… Tuvo un infarto.


  Nat se puso de pie, con una sensación de vacío en el estómago.


  —No puede ser. No, Ruth. Por favor, dime que está bien.


  El corazón de Ruth era fuerte como una roca. Debió de haberse llevado un enorme sobresalto. ¿Acaso… ¡¿acaso su esposo habría aparecido?!


  —Se encuentra en el hospital, en terapia intensiva. —La abrazó—. Lo siento tanto, Nat.


  Sin él se hubiera derrumbado. Agradeció al cielo que no la hubiera dejado, a pesar de su idiotez y su ceguera mental. Ahora, más que nunca, lo necesitaba a su lado. ¿Cómo había sido capaz de mentirle con tanto descaro? Nunca se lo perdonaría. Ni en un millón de años.


  —¿Me llevarías a verla? —preguntó, al borde del llanto.


  —Por supuesto. Vístete. Te espero en el jeep.


  El romance tendría que esperar. Natasha abrió los cajones y se puso lo primero que encontró. Bajó corriendo las escaleras y salió sin llevar nada consigo. Incluso dejó el celular en la mesita de noche. Sabía que luego regresaría. Esa era su casa y Grimm, su hogar.


  Andy comía una bolsa de caramelos sentado en la sala de espera del hospital. Frederick le había dicho que llegarían a primera hora de la mañana, por lo que se quedó esperándolos. Lo primero en lo que reparó al verlos llegar fue en la mano de Natasha. Sujetaba la de él, como si se tratara de la cosa más natural del mundo.


  —¿Cómo está? —preguntó ella, con impaciencia.


  Ni siquiera se había molestado en decirle hola.


  La mirada de Andy se posó en Grimm. Él lo saludó con la cabeza. Permanecía serio y distante. Luego, volvió a mirar a Natasha. Tenía el cuello cubierto por un vendaje. ¿Qué le había hecho esa gente? No era la misma que había partido días antes. Era como si la hubieran reemplazado por otra. No la reconoció. La sintió una total extraña. Quizás eso hacía la distancia cuando no existía un vínculo de amor real entre las personas.


  —Está delicada pero estable. Puedes pasar a verla.


  Nat entró a la habitación de su abuela, sin decir nada más. No hubo abrazos. No hubo demostraciones de afecto ni palabras amables. A Andrew le hubiese gustado que ella se alegrase de verlo, pero no parecía ser el caso. Lo había tratado como a un amigo más. Tal vez siempre lo había sido.


  Grimm se sentó junto a él y apoyó la cabeza en la pared. Lucía pálido y cansado, como si no hubiera dormido en días. Amaba tanto a Nat que sufría por ella.


  —¿Quieres un caramelo? —le ofreció Andy—. Son de fresa.


  —No. Gracias —El recién llegado suspiró.


  «¿Te robo la novia en tu cara y me ofreces caramelos?». Frederick alzó una ceja y estudió a ese extraño muchacho con el rabillo del ojo. Su tranquilidad no era normal.


  —¿No te gusta la fresa? —inquirió Andrew.


  —Preferiría un café. —El cazador se levantó y se alejó por el pasillo—. Bien fuerte.


  Andy corrió tras él.


  —Yo también quiero uno. ¿Te molesta si te acompaño?


  —Sí. —Grimm aceleró el paso—. Me molesta mucho.


  —¿Por qué?


  Frederick rio ante la inocente pregunta.


  —Tú a mí no me molestas —explicó—. A pesar de que Nat haya preferido quedarse contigo. Si fuera ella, también te habría escogido. Irradias algo diferente que el resto de las personas. No sabría cómo definirlo.


  —Deberías estar furioso conmigo.


  —Es raro, pero no lo estoy. Sabía que esto ocurriría. Solo era cuestión de tiempo para que se diera cuenta de que yo no era el indicado para ella.


  Grimm dejó de caminar y se volteó a verlo. Lucía como un niño. Quizás, poseía la mente de uno también.


  —No estás enamorado —sentenció.


  —Creía que lo estaba. —Andrew se encogió de hombros—. Bueno, ambos lo creímos. Hasta que tú apareciste.


  —Si llegas a decirme que te enamoraste de mí, te daré una paliza.


  Andy se rio.


  Grimm le cubrió la boca y lo arrastró con él detrás de un gran macetero.


  —No te muevas. Y no hables —le advirtió, asomándose por encima de la planta que los ocultaba, para espiar a alguien.


  Andrew asintió. Grimm le envió una mirada severa al oír el ruido de la bolsa de caramelos. El chico había metido la mano dentro y revolvía los dulces, en busca de otro. ¿No se daba cuenta de que atraía la atención de todo el mundo? Se la arrebató y la guardó en su bolsillo.


  —Chst.


  —¿A quién ves? —Andy se asomó.


  El cazador señaló a un sujeto.


  —¡Él! —exclamó Andrew, en voz baja, con el caramelo aún en la boca—. Me ha estado vigilando desde que Nat se fue. Es increíble que me haya seguido hasta aquí.


  —¿Te sigue? ¿Qué podría querer de ti?


  —Tal vez no es a mí a quien quiere. Quizás le guste Nat.


  Raphael giró la cabeza hacia ellos.


  —Será mejor que nos vayamos. —Grimm lo agarró de la ropa y lo jaló fuera de la cafetería.


  Ralph los siguió.


  —Vete. Yo lo entretendré —dijo Andy.


  —Me niego.


  —Él no ha visto a Nat. Saldré y lo guiaré a otro sitio. Lejos de ella —insistió.


  —Es una mala idea. No sabemos qué tan peligroso pueda ser ese tipo.


  —Puedo hacerlo —vociferó el muchacho, a punto de perder el aliento por la velocidad con que avanzaban—. No soy tan tonto como parezco.


  —Lo dudo. —Grimm reflexionó un instante. Si Raphael era el hombre que andaban buscando, lo haría picadillo. No podía dejar que un inocente corriera ese riesgo, aunque se tratase de ese irritante joven con rostro de bebé. Lo soltó—. Yo lo haré. Busca a Nat y sácala del hospital.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Tengo que saber por qué te sigue. Y si está implicado en los asesinatos. Lo mantendré ocupado con unas cuantas preguntas. Mientras tanto, ustedes vayan a un sitio seguro. Nos reuniremos más tarde.


  —De acuerdo. Estaremos en la biblioteca. —Escribió algo en un papel y se lo entregó—. Recuerda jalar hacia atrás.


  Cuando Andrew se marchó, Grimm leyó la nota. Esta decía:


  «E-1».
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  LA DAMA EN LA


  CAJA DE CRISTAL


  Ruth dormía tranquila. Natasha se acomodó en el asiento que había al lado de la cama y le sacó un mechón de cabello que tenía sobre la cara.


  —¿Cómo estás, abuela? —Su atención se posó en el aparato que medía las pulsaciones y en el tubo que le inyectaba suero a su brazo.


  La mujer se movió y balbució unas palabras ininteligibles. Soñaba. Por momentos, sonreía. Nat le agarró la mano. Todavía llevaba puesto su anillo de boda. Jamás se lo había quitado.


  —Todos estos años, y no te has olvidado de él. Deberías sacarte eso. Estoy segura de que tu esposo, dondequiera que se encuentre, anda feliz y contento, disfrutando de su eterna vida. No tiene caso que sigas esperándolo. No volverá. —Emitió un quejido—. Sé que no te has vuelto a casar por su culpa. Ahora mismo podrías estar rodeada de hijos y nietos; podría venir a visitarte un marido amoroso. No estarías sola, abuela. Bueno, todavía me tienes a mí.


  No era divertido hablar sola. ¿La escucharía Ruth?


  —Sé por qué seguiste esperando al abuelo. Pero cuarenta años es mucho tiempo. No creo que el amor dure tanto. Llámame escéptica. Sin embargo, creo que todo termina en algún punto, así como empezó. Nada dura para siempre. No importa cuánto lo desees. —Bajó la cabeza.


  ¿Qué diría Grimm si la oía hablar de esa manera? Él no opinaría igual. Seguramente, creía en el amor perfecto y eterno. Ese amor que solo existía en las películas románticas.


  La mano de Ruth presionó la suya.


  —¿Abuela?


  —El amor eterno existe, cielo. —Abrió los ojos. Su voz era un susurro—. Ellos lo tienen.


  —¿Quiénes?


  —Los vampiros. Ellos… aman para siempre. Sé reconocer a un vampiro cuando lo veo. —Su rostro se tornó sombrío—. No en vano conviví con uno tanto tiempo. A veces, tengo la sensación de que fueron apenas unos segundos. El tiempo parecía detenerse cuando estábamos juntos. Así es cuando somos felices. —Tomó una de las flores que alguien había dejado al lado de su cama, y se la llevó a la nariz para aspirar su perfume. Este la condujo a su juventud. Su ramo de novia tenía las mismas flores. Había olvidado su nombre, pero no su aroma.


  —Quizás tengas razón.


  —¿Me alcanzas mi caja, cariño? Está sobre aquella mesa.


  —Sí.


  La caja con fotografías de su juventud era su única posesión valiosa, además de los aretes que Joel le había regalado. Se la alcanzó a Ruth. Ella acarició la tapa, pero no la abrió.


  —Quiero que tú la tengas. —Se la tendió.


  —¿No la conservarás? Te encantan tus fotos.


  —Por eso mismo te las doy. No puedo llevarlas a dónde voy. Prefiero dejar mis recuerdos aquí, contigo. Tú los guardarás por mí, hasta que él venga a buscarlos.


  —El abuelo no vendrá. Además, ni siquiera me conoce. Y tú has cambiado; has envejecido desde la última vez que te vio. ¿Cómo te reconocería ahora? ¿Cómo te encontraría? ¿Cómo sabría quién soy yo?


  —Él sabrá quién eres. Y tú, aunque no lo creas, sabrás quién es cuando lo veas. Muy en tu interior, lo reconocerás. Los lazos de la sangre son poderosos. No se rompen con facilidad.


  Natasha sacudió la cabeza. No le agradaba hablar del vampiro que se había casado con ella y la había abandonado cuando estaba embarazada. ¿Qué clase de hombre le hacía eso a la mujer que amaba? Si llegaba a aparecer, lo mataría. Por no permitirle a Ruth tener una vida normal. Porque, a pesar de haberse ido, dejó su recuerdo para que la siguiera acosando. Porque ella lo seguía esperando, aunque no volvería. Y porque moriría con el alma hecha pedazos a causa de ese insensible de corazón muerto.


  —No te preocupes, abuela. Si lo veo, le daré la caja —mintió.


  —Gracias.


  Un reflejo en el vidrio de la ventana atrajo la atención de Nat. Se trataba de Andrew.


  —¿Le importa si me llevo a su nieta, Ruth? Tengo que mostrarle algo.


  —Llévatela, cariño. Pero recuerden venir a visitarme mañana. Ah, y tráiganme esos chocolates rellenos con licor. No me dan nada con sabor en este hospital. —Hizo un gesto de asco.


  —Seguro. Hasta mañana, abuela. —Le dio un beso y salió al corredor junto con Andy—. ¿Y Grimm?


  —Nos alcanzará más tarde. —Él la tomó de la mano. Era cálida, pero no le produjo ninguna sensación—. Ven conmigo.


  —¿A dónde? —Lo notaba más serio que de costumbre.


  —Iremos con mi madre.


  Subieron al automóvil del muchacho y se encaminaron a la biblioteca.


  —Andy, necesito hablar contigo.


  Él la calló con una señal de su mano.


  —Sé lo que vas a decir. —Su voz se apagó, al igual que el brillo de sus ojos.


  —Lo siento. No quería que esto pasara. —Se lamentó—. Por favor, déjame explicarte.


  —No es necesario que me expliques nada. Sé que los sentimientos son imposibles de controlar. No es tu culpa que no me quieras.


  —Sí te quiero, Andy.


  —Pero no del modo que lo quieres a él —concluyó.


  Ella bajó la cabeza sin saber qué decir.


  —Está bien, Nat. No te preocupes. Parece un buen sujeto.


  —¿En serio piensas que está bien que me haya enamorado de otro? —Natasha alzó la voz.


  —¿S…sí? —inquirió, dudoso.


  —¡No! —exclamó la muchacha—. Se supone que deberías estar furioso conmigo.


  —Pero no lo estoy. —Sonrió, y a ella se le hizo un nudo en el estómago—. ¿Ves? No te sientas mal, Nat. Así debían ser las cosas.


  —Con qué facilidad lo aceptas.


  —Cuando dijiste que te irías, supe que no volverías. Era obvio que estabas enamorada de Frederick y no de mí. De otro modo, te habrías quedado conmigo.


  —Lo lamento.


  —No necesitas disculparte ni sentirte culpable. Hay cosas que son inevitables. Aunque intentes escapar de ellas, siempre terminan encontrándote. Tú y yo estamos bien. Además, no hemos salido durante mucho tiempo. Ni siquiera hemos…, ya sabes.


  —Eres una gran persona, Andy.


  —Lo sé. Soy un ángel.


  Andrew estacionó y salió a la calle. Le pidió a Nat que lo siguiera.


  —¿La biblioteca?


  Se habían detenido ante el edificio.


  —Descuida. No viene nadie desde el incidente con Plum. Y ya limpiaron la sangre. Y las tripas. —El muchacho sacó una llave plateada y abrió la puerta—. Aquí nos mantendremos a salvo.


  —¿A salvo? ¿De quién? —lo interrogó—. ¿Y de dónde sacaste esa llave?


  —La tomé prestada del escritorio de Cole. Todavía no sé de quién nos escondemos, pero ha de ser peligroso puesto que Frederick me dijo que te sacara del hospital y te escondiera mientras intentaba sacarle información a nuestro amigo Delacroix.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Porque no ibas a querer venir.


  Tenía razón.


  —Ralph no es el asesino. Ni siquiera es un vampiro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Bueno, porque… —Se quedó callada. En realidad, no tenía idea—. Humm…


  —Que te agrade no significa que sea inocente.


  —Lo sé —refunfuñó la chica, cruzándose de brazos.


  —De hecho, Raphael encabeza mi lista de sospechosos. Me ha estado siguiendo mucho. Incluso cuando voy a visitar a Ruth. Se trae algo entre manos. No me fío de él.


  —¿Has considerado que podría estar enamorado de ti? —reflexionó ella—. Tal vez le gusten los hombres. No. Espera, ya desmintió eso. Debe tratarse de otro asunto.


  Andrew hizo una mueca.


  —¿Enamorado de mí? Preferiría que tratara de asesinarme —murmuró el joven.


  —Oh, eso es tan Grimm —comentó Nat.


  Recorrieron el primer piso a oscuras para no llamar la atención. Andy parecía conocer el camino de memoria. Primero a la derecha, luego a la izquierda y a la derecha otra vez. Natasha no entendía a dónde se dirigían. ¿Acaso se esconderían debajo de una mesa? Era un lugar espacioso y con muchas ventanas. Un vampiro podía entrar y encontrarlos sin esfuerzo.


  —No me parece que la biblioteca sea un buen escondite.


  Él puso los ojos en blanco ante su impaciencia y dejó de caminar al encontrarse con una estantería que les cerró el paso.


  —Aquí es.


  —No comprendo.


  —Lo harás pronto. —El joven sujetó uno de los extremos de la estantería y jaló con fuerza.


  Detrás había un pasadizo secreto: un túnel negro del que salía un aroma inquietante y desconocido.


  Le tendió la mano a la muchacha, quien se quedó con la boca abierta.


  —¿Vamos?


  La negrura era absoluta. Sin embargo, Andrew avanzaba con seguridad. Había recorrido ese pasaje miles de veces. Nat descubrió escaleras, pasillos y más escaleras; un laberinto construido bajo la biblioteca. No había mucho oxígeno y olía a cementerio. Pero la tranquilizó la ausencia de roedores y, en especial, de arañas.


  —Cuidado —dijo él, señalando hacia abajo—. Hay una roca suelta en ese peldaño.


  Por lo que alcanzaba a ver, el túnel llevaba a una recámara de unos cien metros cuadrados, llena de bancos de piedra rectangulares, alineados entre sí. Más allá, se abría otro túnel.


  —¿Cómo descubriste esto? —preguntó, intrigada.


  —De niño, solía jugar aquí.


  —¿Bromeas?


  —Ojalá.


  Él la guio a través del último túnel, que terminaba en un angosto corredor. Al final de este, se abrían dos caminos. El primero se encontraba bloqueado con una reja de hierro. Se metieron por el segundo. Al final, llegaron a una amplia sala iluminada por el tenue resplandor de una única vela. Su luz caía sobre lo que parecía ser un féretro de cristal, dentro del cual había una figura inerte vestida de blanco, que asemejaba a una escultura de cera.


  La suave voz de Andrew quebró el silencio.


  —Aquí está.


  Una sensación de espanto creció dentro de la joven al comprobar que, en verdad, se hallaban en el interior de una tumba; y que aquellos que creyó bancos de piedra colocados en fila, no eran otra cosa que féretros.


  El muchacho señaló la cristalina caja, acercándose cada vez más.


  —Natasha, te presento a Ranni Van Ulric. Mi madre.


  Una sensación de frío intenso en el estómago de Natasha le impidió moverse, pestañear, respirar. ¿Dónde había oído ese nombre antes? Ranni. Contempló a Andy, quien le sonreía de un modo inocente y no parecía notar el espanto que crecía dentro de la joven. ¿Su patio de juegos había sido un cementerio?


  —Ven. —La invitó a acercarse a la cristalina caja.


  Dentro, una mujer de belleza etérea parecía dormir. Sus labios rojos y su piel radiante la hacían verse como una joven de veinte años. El cabello, de color dorado, se enroscaba alrededor de su cuerpo hasta llegar a sus pies y formaba una especie de capullo protector. Lucía como una princesa de cuento de hadas con su delicado vestido de encaje bordado con oro.


  Nat se percató de que no era una vela lo que iluminaba la recámara, sino la dama en la caja de cristal. Emitía un brillo sobrenatural. ¿Era posible que una persona muerta se viera de ese modo? Se esforzó por recordar dónde había oído su nombre.


  «Ranni… Ranni… me suena», pensó.


  La muchacha dio un paso atrás y se chocó con Andy, quien le colocó las manos sobre los hombros y la hizo adelantarse más.


  —No tengas miedo. Es inofensiva —aseguró.


  El aliento del muchacho en su nuca le provocó un escalofrío.


  —¿Hace cuánto tiempo que ella…? —No se atrevió a terminar la frase. Le perturbaba que Andrew siempre se hubiera referido a ella como si aún permaneciese con vida. Incluso le contaba las conversaciones que habían tenido. ¡Era espeluznante!


  —Se encuentra así desde hace veintitrés años. Una noche la encontré cuando estaba siendo atacada por un vampiro. Él huyó. Y ella jamás volvió a abrir los ojos.


  —Oh, Andy, eso es horrible. Lamento que muriera de esa forma.


  —No está muerta.


  Pobre Andy. Perder a su madre lo había vuelvo loco.


  Entonces, él continuó hablando:


  —Esto es lo que le sucede a un Sangre Azul cuando es mordido por alguien de su propia especie.


  —¿Dijiste Sangre Azul?


  —Sí.


  —No puede ser. —Nat se alejó. Hasta ese momento, no se había percatado del sutil brillo de su tez casi incolora o de la belleza sobrenatural de sus rasgos. Sin embargo, allí estaban. ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Cómo era posible que se hubiera dejado engañar?—. Eres un…


  Andy asintió, inmóvil junto al cuerpo de su madre, con la expresión más triste que ella hubiera visto.


  —Soy un vampiro.


  El hombre, vestido de negro de la cabeza a los pies, leía un libro sentado frente a una de las mesas de la cafetería. Una taza de chocolate caliente humeaba en su mano. Parecía concentrado en la lectura. Sin embargo, su atención ya se había posado sobre el joven que caminaba hacia él.


  —¿Hamlet? —preguntó este con curiosidad.


  Raphael leyó en voz alta:


  —«Morir, dormir, no despertar más nunca, poder decir todo acabó; en un sueño sepultar para siempre los dolores del corazón, los mil y mil quebrantos que heredó nuestra carne, ¡quién no ansiara concluir así!». —Cerró el libro y lo mantuvo sobre su regazo—. Es mi parte favorita. ¿A qué debo el placer de tu compañía, nieto de Alex?


  Grimm tomó asiento.


  —Busco información. ¿Puedo hacerte unas preguntas?


  —Soy todo oídos. —Y añadió—: Inspector.


  Frederick no le vio la gracia.


  —¿Qué estás haciendo en el hospital? —inquirió, con seriedad.


  Ese hombre le recordaba mucho a Joel. En su postura, el tono de voz, su modo de moverse. Sin mencionar el hábito de la lectura. ¿Compartirían alguna otra característica?


  —Tomo chocolate caliente —respondió, mostrándole la taza. Lo cierto era que apenas tenía fuerzas para sostenerla. La volvió a dejar en la mesa cuando su mano se puso a temblar.


  —No te burles —se quejó el muchacho. Al menos, tenía sentido del humor. Era sutil, pero ahí estaba. Desentonaba un poco con su imagen cadavérica de chico dark—. Ando buscando a un asesino.


  —Y yo.


  Grimm alzó una ceja.


  —Andrew Carmichael me dijo que lo seguías. ¿Es cierto?


  —No sabía que fueran amigos.


  —Lo detesto. Pero esa no es la cuestión. —Se inclinó hacia delante—. ¿Qué quieres con él?


  Ralph se encogió de hombros.


  —¿Por qué habría de querer algo con él?


  El cazador se sacudió el cabello.


  —¿Por qué lo sigues?


  —¿Y si es él quien me persigue a mí? Podría haberte mentido, Frederick. ¿No lo has considerado? Decirte que lo sigo para generar una distracción.


  Grimm se puso pálido.


  —No, no es posible.


  —El rostro de la inocencia es el más peligroso —dijo Raphael, de una forma inquietante—. Sí, lo estoy siguiendo. Pero fue tu abuelo quien me lo pidió.


  —¿Él?


  —¿Te gustaría ir a hablar con él? Podría ponerte al tanto de nuestra investigación. También buscamos al asesino del campus.


  Grimm se levantó de la silla. Esta cayó al piso. No le importó que la gente lo mirara. Tampoco se molestó en levantarla.


  —¿Está en su casa?


  —No. —Ralph se puso de pie con lentitud, apoyándose en la mesa. El cuerpo parecía temblarle. Terminó el chocolate de un sorbo y, apretando su preciado libro contra su pecho, guio al muchacho fuera del hospital—. Sígueme. Te llevaré con él.


  El profesor Cole revisaba uno de los volúmenes del último piso de la biblioteca. Su concentración era tal que pasó por alto la presencia de su ayudante y su nieto. Se encontraba de espaldas, con la cabeza encima del códice. Su bastón descansaba en la silla de su izquierda. Este se cayó y produjo un estrépito que lo sobresaltó. ¿Leía o se había quedado dormido? Era un anciano, después de todo. El haber renunciado a la sangre lo había convertido en un ser vulnerable a la crueldad del tiempo.


  —Alex. —Lo llamó Raphael.


  El profesor giró su cabeza.


  —Frederick, te estaba esperando. Ven, siéntate a mi lado. Ralph, ¿podrías traernos té?


  —En seguida.


  —No te molestes. —Grimm no creía conveniente enviar a Ralph a buscar nada. Había subido las escaleras con gran dificultad. Era obvio que algo malo le ocurría. Con mirarlo uno se daba cuenta. Parecía que su cuerpo se consumía. Además, estaban los temblores, que en vano intentaba ocultar. ¿Acaso su abuelo no se daba cuenta? Sin duda, había algo malo con Raphael. ¿Sería posible que el vampiro del campus estuviera alimentándose de él?


  —Dime lo que crees. —Se apresuró a decir el profesor.


  —Ya no estoy seguro de nada.


  —Toda posibilidad, por pequeña que sea, es una puerta que puede conducirnos a la verdad. ¿Qué te dice tu instinto ahora mismo?


  —Que sigues enfadado porque no elegí ser un vampiro como tú. Porque siempre he preferido a los licántropos.


  —Enfadado o no, cada uno debe escoger su propio camino. —El anciano sonrió de un modo enigmático.


  Raphael continuaba de pie junto a la puerta, en silencio. Tenía los ojos cerrados y las manos en la espalda. Se había recostado en la pared. Su respiración era casi nula. Por unos segundos, Frederick sintió lástima por él. Quizás ansiaba ser un vampiro para evitar que la muerte se lo llevara tan pronto. Se preguntó por qué su abuelo no lo había convertido. Tal vez planeaba hacerlo antes de que la muerte llegara para ambos.


  Un extraño presentimiento invadió al joven. Se sintió en el interior de un sueño en el que nada era lo que aparentaba. Debía confiar en su instinto. Esa era la mejor arma de los cazadores.


  —Hay algo importante que debes saber y que cambiará tu percepción sobre el señor Carmichael. No tiene sentido que te lo oculte. Forma parte de un capítulo de nuestra familia; un capítulo que, por desgracia, no tuvo un final feliz.


  —¿No me dirás que es un vampiro? Porque resultaría poco creíble.


  La gravedad en el talante de su abuelo fue como un balde de agua helada.


  —Ese chico de rostro aniñado no solo es un Sangre Azul. Fue el prometido de tu madre. Ranni, su madre, arregló conmigo el compromiso de nuestros hijos hace más de cien años. Se suponía que debían casarse de aquí a cinco años, cuando él alcanzase la mayoría de edad. Pero mi Lucy se enamoró de un licántropo y, contradiciéndome, rompió el compromiso. Yo me molesté. Pero Ranni fue implacable. Amenazó con vengar a su hijo de la forma más horrible que puedas imaginar.


  Grimm prestaba atención al relato de Alexander. Su mente no lograba concebir la idea de que Andy y su madre estaban destinados a ser pareja. ¿Él hubiese sido su padre? No. Grimm no hubiera nacido si el compromiso hubiera seguido su curso. Si Lucinda no hubiera conocido a Eric, todavía seguiría viva. Era lógico comprender el punto de vista del profesor. Ese licántropo del cual su Lucy se había enamorado le había arruinado la vida. La había condenado.


  Cole siguió hablando:


  —Tuve que intervenir. Nunca le dije a mi hija lo que hice. Nunca más volví a hablarle. Me alejé de ella cuando vi lo feliz que era junto al hombre que había elegido. Yo no tenía derecho a juzgarla o a decidir su destino. Antes de que Ranni encontrara y matase a mi querida Lucy, cometí un acto imperdonable: la mordí y extraje la mayor parte de su sangre. Ella quedó sumida en un sueño profundo. —Hizo una pausa—. El problema es que Andrew me vio atacarla. Nunca dijo nada, pero yo sé que ha alimentado su odio hacia mí todos estos años. Estoy seguro de que ahora, que ha crecido, intentará despertarla. Para que Ranni recupere todo su poder, solo necesita sangre. Ya sea de vampiro o la de un dhampyr.


  Su nieto se tensó.


  —¡Demonios! Lo dejé solo con Natasha. Deben estar cerca —musitó, sacando la nota de su bolsillo y entregándosela a su abuelo, quien la leyó y supo exactamente dónde ir: primer piso, quinta estantería. «E-1».


  Cole y él bajaron las escalinatas con rapidez, seguidos de cerca por Raphael.


  —Si no nos apresuramos, Andrew la sacrificará —explicó Cole—. ¿Estás listo para tomar las medidas que sean necesarias para detenerlo?


  Frederick desenfundó su pistola.


  —Haré lo que sea para mantenerla a salvo.
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  EL SUEÑO DEL VAMPIRO


  La dama en la caja de cristal había cautivado a Nat con su belleza. Sin sangre, no despertaría jamás. Era lo mismo que le sucedía a su hermano. Aunque ella no quería que Joel volviera. ¿Desearía Andy eso de su madre?, ¿que permaneciera dormida para siempre? Él no la tenía encerrada porque fuera peligrosa, sino para protegerla de un vampiro malvado que intentaba matarla. Era un poco espeluznante, pero Natasha entendía.


  Unos pasos resonaron por los túneles. Alguien se acercaba.


  —Grimm. —Se alegró la chica.


  Andy no pudo evitar alegrarse también. Aunque esa sensación fue pasajera. Frederick no venía solo.


  El chico posó su mirada inquieta sobre Ranni, luego en Nat. Ella se asustó de la desesperación que transmitían sus ojos. Como la de un pobre animalito acorralado. En cierta forma, así era. Andrew sabía que las intenciones de esos hombres no eran buenas. Le harían daño a él y a su madre.


  La ira convertía a los vampiros en seres crueles, despiadados.


  —¿Qué sucede? —inquirió la muchacha. Él la abrazó por la espalda—. Andy, ¿estás bien?


  —No —le susurró—. Estoy asustado, Nat. Por favor, dime que todo saldrá bien.


  Él la sujetaba con fuerza. Apenas la dejaba moverse. Se hallaban vueltos hacia el féretro de cristal.


  Y aquellos pasos se oían cada vez más cerca.


  No había escapatoria.


  —Todo saldrá bien. —Repitió ella, presintiendo que decía una mentira. ¿Por qué se había puesto nervioso? Era Grimm el que se aproximaba.


  —Te quiero. ¿Tú me quieres? —preguntó él.


  —Sí —contestó Natasha.


  Andy se relajó. Pero sus brazos continuaban rodeándola con temor.


  —¿Confías en mí? —preguntó el joven.


  —Claro.


  El grito de Grimm hizo vibrar el cristal. Natasha dio un salto por el susto. Pocas veces lo había visto tan enojado. Lucía como un verdadero vampiro. Como un asesino.


  —¡Aléjate de ella o te volaré la cabeza!


  Andrew obedeció. Con docilidad, se apartó de Nat con las manos en alto. Frederick lo agarró de la sudadera y lo empujó contra el muro. Llevaba la Colt en la mano y el dedo listo para apretar el gatillo.


  —¡¿Qué haces, Grimm?! ¡¿Te volviste loco?! —Que fuera celoso y posesivo no le daba el derecho de tratar así a Andy.


  El cazador la ignoró.


  Así que eso era vampire rage, se dijo ella. Con razón sus amigos no querían acercársele cuando entraba en ese estado. A Nat, más bien, le daban ganas de darle unas cuantas cachetadas para que entrase en razón. Y lo haría si no se calmaba.


  —Raphael, sácala de aquí. —El profesor Cole apareció detrás de su airado nieto.


  Su ayudante salió de las sombras como si fuera un espectro y acató la orden de inmediato.


  Tomó a Natasha del brazo y, sin decir nada, la condujo a la salida del túnel contra su voluntad. Ella intentó soltarse, incluso lo golpeó; pero no logró que él la dejara, a pesar de sus esfuerzos. Era más fuerte de lo que esperaba.


  ¿Qué le iban a hacer a Andy? ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué se la llevaban?


  —Espera.


  Ralph no le hizo caso.


  —¡Suéltame! Tengo que volver.


  —Lo siento. No puedes.


  Nat envió una última mirada a Grimm. Este no se la devolvió. De hecho, se mantuvo inmóvil mientras ella se iba. El tiempo parecía haberse detenido en esa horrible escena, en la que Grimm le apuntaba a Andy con el arma. Ella sabía que no se atrevería a disparar si estaba presente. ¿Acaso esperaba que se fuera para hacerlo?


  —¿Lo va a matar? —preguntó Nat, subiendo los escalones a paso veloz. Tropezó un par de veces, en el camino, pero Ralph no detuvo su marcha.


  —Tal vez. ¿Quién sabe? —La despreocupación de ese muchacho la ponía histérica.


  —¡Debemos impedirlo! —Se retorció, luchó contra su captor.


  —¿Debemos? No lo creo.


  Ella estaba convencida de que Andy no había asesinado a nadie. ¿Por qué no se daban cuenta de que tenían al hombre equivocado? Él no era el vampiro que buscaban. ¡No lo era!


  —¡Él es inocente! —exclamó, furiosa—. Déjame ir. Suéltame.


  Ralph permaneció en calma. A él no le interesaba lo que pasara con Carmichael. Tenía otras preocupaciones. Por ejemplo, mantener a Natasha lejos de aquellos vampiros. Le había dicho a Alex que la llevaría a su apartamento y allí los esperarían. La esposaría de ser necesario.


  —Tranquilízate.


  —¡¿Cómo quieres que esté tranquila?! Andrew corre peligro. ¿O acaso no viste a Grimm?


  Un torrente de lágrimas de frustración llenó el rostro de la joven. Ya se encontraban en el exterior, rumbo a alguna parte. Era de día, pero nubes negras cubrían el cielo, oscureciéndolo. A lo lejos se oyó el sonido de un trueno.


  —Déjame volver —gimió—. Por lo que más quieras.


  —No. —Ese sujeto debilucho y enfermizo demostraba una determinación más fuerte que la suya. ¿Tanta era su lealtad por Cole?—. Es por lo que más quiero que hago esto.


  —Pensé que éramos amigos.


  —No soy tu enemigo, Natasha. Ni de Andrew. Te saqué de ahí porque me importas —argumentó—. No temas. Si Andrew es inocente, no lo lastimarán.


  Inocente. Una palabra curiosa para un vampiro que guardaba a su madre dentro de una caja, en el interior de un sótano lleno de ataúdes. Toda la evidencia lo señalaba a él. ¿Había sido Andy el autor de los crímenes del campus? Imposible. Sus ojos reflejaban un alma libre de maldad. No se habían vuelto negros como los de Frederick. Ni había colmillos puntiagudos que demostrasen una sed de sangre incontrolable. Solo era un chico asustado. Un chico que amaba a su madre, a quien habían alejado de su lado. Un chico que la quería y que sería incapaz de lastimarla. Incapaz de herir a nadie. Pero había tenido la mala suerte de haber nacido Sangre Azul.


  —De acuerdo. Tú ganas. —Se rindió.


  «Confío en tu buen juicio, Grimm. Espero que no me decepciones», pensó.


  El edificio al cual llegaron se alzaba a pocas cuadras de la biblioteca. Nunca le había prestado atención, quizás porque pasaba inadvertido debido a su tamaño reducido y malas condiciones. Se caía a pedazos. Pocos estudiantes lo habitaban. En época de vacaciones, ni las cucarachas lo ocupaban. A excepción de Ralph, claro.


  «Este es el lugar perfecto para un asesinato», se dijo Nat con suspicacia, atravesando el hall.


  Subieron al ascensor, y ella se alarmó.


  «¡¿Y si Raphael es el homicida y me trajo a este sitio solitario para deshacerse de mí?!». Lo miró de soslayo.


  El ascensor se detuvo, y él salió primero para abrir la puerta al final del pasillo; un pasillo con las paredes escritas y la alfombra, que en una época había sido de color azul, arrancada.


  «Podría intentar aprovecharse de mí. Yo podría golpearlo si lo intenta. Grimm dice que pego fuerte. Si a él le duele cuando le pego, a Ralph quizás lo mate. La pregunta que debo formularme es ¿quiero yo matar a este hombre? Humm…».


  —Hogar, dulce hogar. —Raphael la dejó entrar y cerró la puerta con llave, para mayor seguridad—. ¿Tienes hambre? ¿Sed? ¿Te preparo algo?


  A Natasha le rugió el estómago. No se había dado cuenta del hambre que tenía. Se había olvidado de comer esa mañana. Ni siquiera había dormido. Su anfitrión se rio.


  —Ponte cómoda. Haré un poco de café y te prepararé unos waffles.


  —Gracias.


  Se había quedado de pie en la entrada, sin saber muy qué hacer. Era la primera vez que pisaba el departamento de Ralph. No se sintió incómoda, pese a la falta de mobiliario y la pobre decoración: una cama pequeña, una mesa con dos sillas de hierro y una biblioteca atiborrada de clásicos de la literatura universal.


  Se arrodilló y ojeó los ejemplares, algunos de ellos con las páginas salidas.—¿Has leído La Divina Comedia? —Se sorprendió Nat, al descubrir varios versos marcados con lápiz.


  —Solo tres o cuatro veces.


  —Está en Italiano —dijo, cuando trató de leer algo junto a lo cual Ralph había dibujado una carita feliz. No entendió.


  —Con las traducciones se pierde parte del sentido original del texto. No me gusta eso. Aquí tienes. —Le sirvió un cuantioso desayuno—. Bon appetit, signorina. ¿O prefieres que te diga mademoiselle?


  —Déjame adivinar: Hablas francés, italiano, latín clásico, griego y chino mandarín.


  —Natasha, no exageres. ¿Para qué iba yo a hablar en chino?


  Luego de atiborrarse con comida, Nat notó un objeto bajo la cama: el estuche de un violín.


  —¿Puedo verlo? —lo señaló.


  —Adelante. —Sonrió Ralph.


  Ella tomó el estuche entre sus manos y lo abrió. Dentro había un bellísimo instrumento de color blanco que desentonaba con el resto de la habitación. Una romántica imagen de Raphael tocándolo se formó en su cabeza y le provocó una sonrisa tonta.


  —Es hermoso.


  —Es un Stradivarius. Muy raro.


  Ella no entendía mucho de violines, pero estaba al tanto de que esos valían una fortuna. ¿Cómo una persona como él había conseguido semejante tesoro? ¿Acaso lo había robado?


  —Pertenecía a mi padre.


  «Herencia». Eso lo explicaba.


  —¿Tocarías algo para mí? —se atrevió a preguntar.


  —Me encantaría. —Levantó el instrumento y se dispuso a tocar una de las melodías más melancólicas y bellas que había escrito. La había compuesto para una mujer que lo hacía llorar cada noche en la soledad de su cuarto; y la misma que lo había hecho reír infinidad de veces; esa mujer que amaría hasta que ya no existiera música en el mundo.


  Alex no la conocía. Y nunca lo haría. Ralph la había mantenido como un secreto. Su secreto. Un episodio de su vida que continuaba abierto como una herida que no paraba de sangrar. Cada vez que pensaba en ella, le dolía el corazón. Ella era, sin duda alguna, la única dueña de su alma.


  El temblor en su mano le dificultó sostener el arco. De todas maneras, se obligó a seguir. Era obstinado. Apenas alcanzó a hacer sonar una nota, semejante a un llanto lastimero. Una sola nota, cargada de dolor y culpa. No hubo más.


  Con desilusión, dejó el violín a un lado y, para que Natasha no fuera testigo de su patético estado, se volteó hacia la pared con la esperanza de que el episodio se detuviera pronto. Se abrazó a sí mismo y apretó los puños. Tenía ganas de golpearse la cabeza hasta perder el sentido o de tenderse en su cama y morir. Hubiera muerto hacía mucho de no ser por Alexander y sus pequeñas dosis de felicidad tres veces al día. Él siempre estaba disponible para apaciguarlo. Siempre aparecía en el momento indicado para devolverle la vida.


  —¿Te encuentras bien? —Nat le tocó el hombro.


  Él se apartó de un salto; se echó contra el muro de ladrillo, con ese temblor que ahora se había apoderado de su brazo y amenazaba con adueñarse de su cuerpo entero.


  Sacudió la cabeza.


  —Necesito inyectarme —dijo, con dificultad.


  —¿Insulina? —Nat levantó una ceja.


  —No. Yo… soy un adicto, Nat. Adicto en recuperación. El profesor me ayuda a superarlo. Me inyecta dosis mínimas cada algunas horas, para que sea más soportable.


  —¿Y dónde está esa droga? Yo te la inyectaré.


  —No se trata de una droga. Verás… —Lo mejor era ser directo. Decírselo de una vez—. Soy un adicto a la sangre.


  —¿Adicto a qué?


  —S…a…n…g…r…e —respondió con dificultad, en una especie de susurro.


  La muchacha se cubrió la boca.


  —Eres un vampiro.


  Raphael bajó la cabeza.


  —Primero, el profesor Cole—manifestó, alterada caminando por el lugar—. Luego, Andy. Ahora, tú. ¿Sabes? Me siento engañada.


  —Lo siento.


  —Supongo que no es tu culpa. A menos que le hubieras pedido a Cole que te convirtiera. En ese caso…


  —Alex no me mordió.


  Ella tenía derecho a saber la verdad.


  —Soy puro —confesó.


  ¿Cuántos vampiros sangrepura había en esa universidad? Mejor no preguntárselo. Cada vez aparecían más y más. ¿Se multiplicaban como los gremlins? ¿Y cómo nadie lo había notado?


  —Y necesitas sangre con urgencia. ¿No? —La sola idea la hacía temblar.


  La adicción a la sangre era peligrosa para un Sangre Azul, según tenía entendido. En cualquier momento podía enloquecer y matarlos a todos si llegaba a descontrolarse.


  Con razón Cole lo mantenía cerca de él; para vigilarlo.


  —Sí. —Raphael se había sentado en el piso. Le costaba mantenerse despierto.


  Nat fue por uno de los cuchillos de la cocina y se hizo un pequeño corte en la mano. Muchos hubieran considerado una tremenda estupidez de su parte alimentar a un vampiro adicto. Pero el problema de Ralph consistía en que, quizás, se trataba del único alimento que su cuerpo parecía aceptar. Es decir que se moría de hambre. Su debilidad así lo demostraba. Apenas si era capaz de hablar.


  —Toma —le ofreció—. Bebe de mí.


  —No. —Él señaló bajo la cama. Ahí guardaba una caja con jeringas descartables—. Debes inyectarme. Alex… prepara un suero con una gota diluida cada cien centímetros cúbicos de agua. Dice que es la dosis mínima que puedo recibir.


  —¿Una gota en cuanto? —se sorprendió la joven.


  —Es lo mínimo que necesito para mantenerme consciente.


  ¡Qué tacaño! Nat se preguntó si el profesor le administraría su propia sangre. No lo creía posible. Los vampiros, por lo general, consumían sangre humana; no de otros vampiros. Nunca había oído de un vampiro que se alimentara de los de su propia especie. Ni siquiera sabía si existía un monstruo semejante.


  —¿Qué sucederá si no te inyecto? —preguntó.


  El muchacho no contestó.


  —¿Ralph?


  Se había desmayado.


  —Ralph. —Lo sacudió—. ¡Despierta!


  No reaccionó. ¿Habría entrado en ese extraño sueño vampírico? ¿El mismo sueño en el que se hallaba sumido su hermano? Natasha apoyó la cabeza contra su pecho para escuchar sus latidos. Eran débiles, apenas perceptibles. Su respiración también había disminuido. Si alguien lo hubiese visto desde lejos, hubiera pensado que estaba muerto.


  La mente de la muchacha se puso en blanco. Actuó por impulso, sin pensar. Abrió uno de los paquetes de jeringas y la llenó con su sangre. ¡Al diablo con la dosis mínima! Raphael se moría. Era obvio que de eso se trataba el sueño del vampiro: una lenta muerte causada por inanición.


  Le pareció lo más horrible que podía pasarle a alguien. Los vampiros eran criaturas vivientes y no merecían morir de esa manera. Ni siquiera los peores. Ni siquiera Joel.


  —Me importa un bledo lo que diga tu amigo Cole. Tú necesitas sangre para vivir, y yo te la voy a dar. —Le clavó la aguja en el cuello y le inyectó la jeringa completa.


  —¿Me matarás? —La aniñada voz de Andy hizo eco en la cueva.


  Una parte de Grimm ansiaba dispararle. La otra le impedía jalar el gatillo. Su cabeza había juntado la evidencia y lo había encontrado culpable. Sus instintos le decían algo muy distinto; sentía que debía proteger la vida de ese muchacho. La imagen de su hermana pequeña se hizo presente en sus pensamientos. ¿Qué tenía que ver Gwen con él? ¿Acaso así lo veía también? ¿Cómo si fuera un niño? Se inclinó hacia él y examinó sus pupilas. Eran de un tono cristalino y claro. ¿Por qué no habían cambiado de color? Se suponía que con la sed los ojos de los chupasangre cambiaban. Si estos eran el espejo del alma, la de Andrew era transparente como el agua. Sin impureza. Sin maldad.


  —Abre la boca —le pidió de pronto el cazador.


  —¿Qué?


  —Déjame ver tus dientes.


  Grimm se los miró.


  Carecía de colmillos. La dentadura de un vampiro desarrollado era muy diferente a esa. Además, un vampiro adulto bajo presión sacaba a relucir todo su encanto. Su primera reacción ante el peligro era el contraataque. Como depredadores, se negaban a demostrar debilidad.


  —Contéstame una pregunta. ¿Has tenido sed de sangre? ¿Alguna vez te ha tentado morder a Natasha?


  —Dios, no. —Se horrorizó el chico.


  Con un bufido, Frederick bajó el arma.


  —Lo que suponía.


  No le dispararía a un niño. Porque eso era Andy: un niño vampiro. Acababa de darse cuenta.


  —Descuida. No te mataré —dijo, un poco más relajado.


  —¿En serio? Gracias. —Lo abrazó—. Gracias, Grimm.


  —Ey, no te entusiasmes. Podría cambiar de opinión. —Lo apartó de él.


  —Natasha confía en ti.


  —Pues claro. —Se irritó Grimm.


  Andrew lo tomó por los hombros y puso una mirada de perrito triste.


  —Sé que la amas. De verdad. Por eso me gusta estar contigo. Se siente bien aquí. —Se tocó el pecho, a la altura del corazón—. Es una especie de calor. Solo me ocurre cuando te encuentras cerca. En cambio, hay gente que me asusta. A veces, duele. Y debo alejarme de ellos.


  Grimm lo miraba anonadado.


  —¿Y cuando estás con Natasha? ¿Qué sientes?


  —A veces frío. O tristeza. Siempre se ha esforzado por mostrar alegría, aunque sé que en el fondo nunca la ha sentido. Pero desde que llegaste, algo ha cambiado en ella. Es una sensación reconfortante, como cuando llegas a casa después de un día agotador, y al fin puedes descansar en tu sofá y comer lo que más te gusta mientras ves tu película favorita. —Sonrió—. Ya no siento más ganas de llorar.


  —Andrew, tienes empatía.


  —¿Así se llama?


  —¿Sientes lo mismo que las personas que te rodean?


  Andy asintió.


  —Mamá me enseñó a conocer los sentimientos de los demás. Sin embargo, hay ciertas personas cuyos corazones no soy capaz leer, como el señor Cole y Raphael. Es como si no tuvieran sentimientos. Por eso les temo. Son indetectables.


  —¿Indetectables? —Grimm frunció el ceño.


  El sonido de los cristales rotos los hizo darse vuelta hacia Ranni.


  Cole había destruido el féretro con su bastón y la había sacado de ahí.


  —¡Mamá! —Andy quiso correr hacia ellos, pero Frederick lo detuvo con su brazo.


  —No vayas —murmuró—. ¿Qué haces, abuelo? —inquirió, alzando la voz.


  El profesor se encontraba arrodillado, con la dama dormida en su regazo. Su hijo había hecho un trabajo excelente al preservarla. Había sanado sus heridas y la había colocado en esa caja para que nada perturbara su sueño.


  Alzó la cabeza.


  —Termino lo que empecé.


  A continuación, hundió los colmillos en el cuello de Ranni frente a la mirada horrorizada de su hijo. Una vez que un vampiro empezaba a beber, era casi imposible detenerlo.


  Grimm corrió en dirección a su abuelo, pero ya era tarde cuando llegó. El cadáver de la hermosa Ranni se deshizo en los brazos del vampiro.


  —¡Mamá! —gritó Andrew, con desesperación, lanzándose al suelo donde había caído lo poco que quedaba de su madre. Sus manos se llenaron de ceniza.


  Cole sacó un pañuelo de seda de su bolsillo y se limpió las comisuras de la boca.


  —Deliciosa.


  —Me das asco —manifestó Grimm, llevando su mano a la pistola.


  —Aun así, no me detuviste. Me dejaste asesinarla. ¿Por qué?


  —No usarás tus juegos mentales conmigo.


  —De acuerdo. Pero sabes bien que si hubieras accedido a morderme, nada de esto habría pasado. Quizás, yo estaría muerto ahora.


  —¿Así que de eso se trata? ¿De mi elección?


  Cole se rio.


  —De eso se ha tratado siempre, hijo. El legado de la sangre es lo más importante para los Sangre Azul.


  —No me llames así —masculló su nieto, furioso de ver cómo Andy lloraba sin consuelo tendido en el suelo, mientras ese viejo chupa vidas sonreía con descaro.


  Era él. El asesino. Había matado a esas estudiantes con el fin de atraerlo, para que fuera su sucesor. ¿Qué mejor manera de llamar a un cazador, que con una ola de muertes?


  —Lo quieras o no, eres el heredero de la familia Cole. Mi sangre fluye por tus venas. Si me muerdes ahora, te volverás como yo. Bebe de mí, Frederick, y conviértete en lo que estás destinado a ser.


  —Nunca. —El muchacho desenfundó su pistola.


  La expresión del profesor se desdibujó.


  —Entonces prepárate a sufrir, hijo de licántropo.


  Antes de que Grimm lograse efectuar un disparo, Alexander desapareció. Se fundió con la oscuridad.


  —¡Maldición! —Grimm pateó uno de los trozos de vidrio que se encontraban regados por el suelo.


  —Mejor te apresuras a alcanzarlo. —Le informó Andy—. Tengo la sensación de que irá por Nat.


  —Aghh. Mier… —Contuvo su ira al contemplar la expresión asustada de su acompañante—. ¿Estarás bien si te dejo aquí?


  El chico asintió y Grimm se apresuró a salir de esa tumba. Intentó agudizar sus sentidos, con el fin de hallar el rastro del anciano. Estaba consciente de la gravedad de la situación. Cole lo obligaría a beber su sangre, amenazándolo con asesinar a Natasha si se negaba.


  Si no bebía la sangre de su abuelo, perdería a Natasha.


  Si lo hacía, se perdería a sí mismo.
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  LA MÁSCARA DE


  LOS MIL ROSTROS


  —¿Pero qué hice? —Nat tiró la jeringa y se lavó la mano ensangrentada en el grifo de la cocina.


  Raphael permanecía inconsciente en el suelo. Aún no despertaba.


  —Acabo de darle mi sangre a un vampiro adicto —musitó, tomando conciencia. Lo había hecho sin reflexionar. El impulso de salvarlo la había cegado. ¿Qué había pasado cuando Grimm probó una gota de su sangre? Había perdido la cabeza. A Ralph no le había dado una gota, sino mucho más.


  Se puso a revolver los cajones de la mesada. Buscaba algo, no sabía qué. Lo sabría cuando lo encontrara.


  —Esto servirá —dijo, al hallar un trozo de cuerda—. No podrás atacarme si estás amarrado.


  Arrastró al muchacho hacia la cama y le ató las muñecas con firmeza a la cabecera de hierro. Ni un elefante podría desarmar ese nudo. Tendría que cortar la soga para liberarlo (en caso de asegurarse de que no la atacaría).


  —Por lo menos, sé que me mantendré a salvo de ti. —Se quedó admirándolo, sentada junto a él. Sus pestañas largas y arqueadas le dieron envidia—. Espero que entiendas por qué lo hice.


  Miró la hora. Las once y media.


  —¿Por qué eres tan amable conmigo? Te he observado. No hablas con nadie. ¿Por qué yo? ¿Qué tengo de especial? ¿Es porque te gustó el olor de mi sangre? Si no fuera una dhampyr, me habrías ignorado como a Marissa, ¿cierto? —Suspiró—. Yo diría que te hiciste mi amigo porque tienes el oculto deseo de morderme.


  Golpearon la puerta del departamento.


  Raphael abrió los ojos, sobresaltado. Agitado. Incómodo con las ataduras. Y sediento. Un aroma lo había golpeado con fuerza. Era el perfume de millones de amaneceres y de ocasos, con la suavidad de la brisa nocturna y la dulzura de miles de besos. Un aroma que solo podía pertenecer a un Sangre Azul, aunque no pertenecía a Alexander. Sin embargo, provenía de él.


  —¿Ralph? Soy yo, Alex. Abre la puerta.


  Natasha se paró.


  —No le abras —susurró el vampiro desde la cama—. Desátame.


  —Ah, no. Tú te quedarás así quietecito, hasta que compruebe que no me morderás.


  —¿Y cómo harás eso? Si estoy atado, es obvio que no te morderé. A menos que me metas la mano en la boca.


  —¡Ajá! —Lo señaló—. ¿Ves? Quieres morderme.


  Él hizo un ruido de fastidio y puso los ojos en blanco.


  —No quiero.


  —¿Y por qué no? ¿Acaso no te parezco suculenta?


  —Morderte sería lo último que haría —contestó él.


  —¿Por qué lo último? —Ella puso los brazos en jarra.


  —Es complicado.


  —¿Tienes algún fetiche extraño y anormal? ¿Por eso te disgusta morder personas? ¿O te has enamorado de mí?


  —Preferiría no hablar de eso —dijo en tono grave y melancólico.


  El profesor volvió a golpear la puerta, y Nat se dispuso a abrirle.


  —Espera. No lo hagas —le pidió Ralph, quien fue ignorado por la joven. De inmediato cerró los ojos, abatido.


  Cole se quedó estupefacto en el umbral, al encontrar a su ayudante tendido en la cama, con las muñecas atadas a la cabecera.


  —No es lo que parece. —Se apresuró a decir Natasha.


  —Es lo que parece —la corrigió Ralph con los penetrantes ojos negros sobre Cole. Su rostro había cambiado de pronto. Su serenidad parecía haberse esfumado. ¿Qué había ocurrido con su languidez habitual?


  —Pero ¿qué dices? —Su amigo se aproximó a él.


  Cuando el viejo pasó junto a Natasha, ella lo notó mucho más alto.


  —¿Qué sucedió contigo? —Alex tomó asiento en la cama y se inclinó sobre el joven—. Hueles diferente. Tu color ha cambiado. Es más… brillante.


  Raphael se tensó. Tener a Cole sobre él no era agradable. Además, descubrió la aureola carmesí bordeando el iris de sus ojos. Eso solo podía significar una cosa: había ingerido sangre.


  Enseguida, el anciano se volteó hacia la muchacha que los veía con cara de confusión.


  —Natasha, ¿acaso le diste tu sangre a mi amigo? —inquirió con severidad.


  Sabía que había cometido un error. Por eso asintió avergonzada.


  —Sí.


  —Y lo ataste a la cama porque pensaste que te atacaría.


  Ella volvió a asentir. Percibió una gran preocupación en el semblante de Raphael. No debería asustarse. Sería ella quien recibiese la reprimenda por haber actuado sin prever las consecuencias. Él no había hecho nada malo. Aún.


  —Lo que hizo, señorita Dorcas, fue como llenar el tanque de combustible de un McLaren F1, para luego pincharle los neumáticos.


  —¿Eh?


  El profesor se levantó con pesadez. Nat se dio cuenta de que no llevaba su bastón. Quizás lo había olvidado en la biblioteca. Debía costarle caminar sin él.


  —Hiciste bien en atar a Ralph, pequeña. A pesar de que él jamás se hubiera atrevido a morderte. ¿Quieres saber por qué? —Continuó hablando, sin esperar a que ella contestara—. Mi querido Raphael tiene un problema.


  —Lo sé. Es adicto a la sangre.


  —Aahh, pero omitió lo más importante. —Haciéndose el misterioso, Cole se volvió hacia su amigo, que continuaba inutilizado—. ¿Le contamos tu pequeño secreto, mi amigo? Por lo que se ve, confías en ella. Nunca habías sido tan amistoso con nadie, además de mí. Has rechazado a cada persona que se te ha acercado; sin embargo, no a ella. ¿Por qué? ¿Te has enamorado? ¿Es por eso que la proteges tanto? —Alzó la voz.


  Nat se estremeció.


  —Sí —confesó el joven, con cierto disgusto—. Me enamoré de ella. ¿Satisfecho?


  Cole entornó los ojos con desconfianza. Resopló.


  —Entonces, supongo que no te molestará que le diga la verdad sobre ti. Que sepa lo que eres.


  —No te atrevas.


  La expresión de furia en el rostro del muchacho le hizo comprender a Alexander que esa chica significaba para su amigo mucho más de lo que había imaginado.


  Se dirigió a Nat:


  —Hay algo que me intriga: ¿Cómo logras que los vampiros enloquezcan por ti?


  —¿Disculpe?


  —¿Cuál es tu secreto para influir en esos chicos? —preguntó en voz baja, acercándose a su oído. Ella retrocedió—. Acaso… —Comenzó a rodearla como a una presa—. ¿Acaso es tu sangre es especial? Comenzó a escrutarla. Sus pupilas se dilataron.


  —Déjala —profirió Raphael desde la cama.


  El profesor se encogió de hombros.


  —Lo siento. No te enfades. —Rio de modo divertido—. ¿De qué estaba hablando antes? Oh, sí. De ti. La razón por la que él no la mordería, señorita Dorcas, es que mi querido Ralph no tolera beber de una persona adulta. Así como yo no toleraría morder a un licántropo. —Hizo un gesto de asco—. Qué repulsivo.


  —Yo creí que a los vampiros les gustaba cualquier tipo de sangre.


  —Oh, no. Somos bastante selectivos. En especial, los Sangre Azul. Él, por ejemplo, se ha hecho adicto a un determinado tipo de sangre, en extremo preciada y difícil de conseguir.


  —Detente, Alex —rogó su amigo con desesperación. Lo que menos quería era que esa joven lo odiara por lo que había sido. Por sus debilidades—. Ya no sigas.


  Sin prestarle la menor atención, el profesor siguió hablando:


  —Cuando lo conocí, supe al instante la clase de vampiro que era. Corrompido por dentro como una manzana agusanada. Insalvable. Yo pasaba por una estrecha callejuela y miré hacia arriba; un sonido agudo había atraído mi atención. Entonces, lo vi. Sentado en un balcón. La ventana que daba hacia adentro estaba abierta por lo que, supuse, había salido del interior del edificio. Cargaba algo contra su pecho. Cuando alzó la cabeza, me di cuenta de lo que hacía. Tenía la boca repleta de sangre y, entre los brazos, un bebé muerto.


  —Oh, no.


  —Oh, sí. Se había metido al interior de una casa para robar esa criatura y alimentarse de ella. ¿Y luego qué hizo? Le pidió perdón. ¿Te lo imaginas? Le imploraba perdón a la pobre alma, después de haberle perforado la garganta como una bestia salvaje del averno. —Hizo una pausa. Nat no podía creer lo que él contaba. ¿Qué se suponía que debía sentir? ¿Pena por los bebés que él había matado? ¿Odio hacia Ralph?—. Naturalmente, lo traje a vivir conmigo. No podía dejarlo suelto por ahí, para que siguiera asesinando niños indefensos. Él quería controlar su adicción, y yo necesitaba un ayudante. Así que hicimos un trato.


  —Lo que usted le inyecta…


  —Es mi propia sangre. Lo mantiene bajo control. Calma su ansia de matar.


  —Oh.


  —Lo que ha atado en esa cama, mi querida Natasha, no es un caballero andante de brillante armadura. Es el monstruo del que todos huyen. El que acecha a los niños en la oscuridad; el que los atrapa mientras duermen. —Le apoyó una mano en el hombro.


  —Hace tiempo que no soy ese vampiro —afirmó Raphael.


  —Lo sé. Eres un ejemplo de moral intachable. La señorita Dorcas se ha equivocado al atarte. No eres tú quien debería encontrarse amarrado…, sino yo.


  Ella notó cómo los dedos puntiagudos de Cole se le hundían en la piel. Le dolía.


  —¿Fue usted quien mató a esas chicas? —masculló Nat, sin creer que eso pudiera ser posible. ¿Su profesor favorito, un asesino a sangre fría?—. ¿Por qué?


  —¿Y por qué no hacerlo? —Él se encogió de hombros, de una manera que le recordó a Grimm.


  —¡Corre, Nat! Ve por Frederick —gritó Ralph, tirando de la cuerda para soltarse. Sus muñecas comenzaron a sangrar. Aun así, no desistió. Tenía que liberarse cuanto antes.


  Natasha sintió cómo las uñas del anciano se clavaban en sus hombros. Le habían crecido hasta convertirse en unas espantosas garras, tan duras como si estuvieran hechas de metal. Ella se echó hacia atrás y tomó el cuchillo de la encimera para defenderse.


  —Qué simpática. —Sonrió el vampiro más viejo, cuyo cabello parecía cada vez más largo—. ¿Intentarás matarme con eso? Tienes agallas, niña.


  Raphael jalaba de la cuerda con todas sus fuerzas. Si se soltaba, tenía posibilidades de ayudar a Natasha a escapar. No podía hacerle frente a Alex. Se trataba de un poderoso vampiro de más de mil años. Un matusalén. No existía cazador vivo capaz de eliminarlo. Ni siquiera Pasco. Ya lo había intentado en una ocasión.


  —No soy una niña —exclamó furiosa, lanzándole una cuchillada.


  Él atrapó la hoja con la mano y la colocó justo a la altura de su corazón.


  —¿Deseas clavármelo? Adelante. —Alexander avanzó un paso, y la cuchilla le atravesó el pecho. Su camisa blanca se manchó con sangre espesa y de color púrpura.


  —Imposible —murmuró Nat.


  Sin dificultad, el vampiro se retiró el cuchillo de un tirón, y la herida se cerró de inmediato.


  —¿Quieres intentarlo de nuevo? —Él le tendió el arma.


  —No podrás lastimarlo, Nat —le dijo Ralph—. Es un Matusalén. No hay arma que logre hacerle daño, si está en tus manos.


  —¿A qué te refieres?


  —Déjame explicarte. —El viejo esbozó una sonrisa—. Lo que importa no es el arma, sino el poder de quien la porta. Y tú, mi niña, no tienes ni la mitad del que hace falta para acabarme. ¿Te enseño mi verdadero aspecto? Lo he estado ocultando con un poderoso glamour llamado La máscara de los mil rostros. Te dará una idea de lo que enfrentas.


  La muchacha estaba mareada. ¿Máscara de qué? ¿Y qué rayos era un matusalén?


  El profesor emitió un gemido y, ante los ojos asombrados de Natasha y Ralph, su rostro se transformó. Las arrugas se esfumaron. El cabello adquirió un tono cobrizo y creció hasta llegarle a la cintura. Todo rastro de vejez desapareció. Ante sus ojos se había convertido en un joven vampiro de porte majestuoso y aura siniestra. Lo único que se mantuvo igual en él fue el color de sus ojos, de un turquesa brillante y profundo. Por lo demás, parecía ser una persona por completo diferente. El anciano que todos habían conocido nunca había existido. En su lugar, había aparecido un ser sin tiempo, de belleza eterna y letal.


  Conque así lucía en verdad, se dijo Raphael. Debía de haber estado ocultando su rostro desde hacía décadas. Un hechizo vampírico de semejante nivel requería enormes cantidades de sangre. Así que para eso había matado a las estudiantes. Aunque esas chicas no habrían sido suficiente alimento para él. Para saciarse, un vampiro tan poderoso necesitaría beber la sangre de otros vampiros.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ralph. Recordó aquellas veces en las que caía desmayado sin razón aparente. Se encontraba bien y, de pronto, la oscuridad lo envolvía. En cada ocasión, Alex había estado a su lado para inyectarlo; para ayudarlo a recuperarse. Comprendió que su debilidad no era provocada por la adicción. Vivía al borde de la muerte porque Alex se alimentaba de él. Pero no podía dejarlo morir; lo necesitaba vivo ya que era la mejor fuente de alimento permanente que podía haber encontrado.


  ¡Si tan solo Nat no lo hubiese atado tan fuerte!, pensó.


  Ese vampiro era bello, y a la vez, aterrador. Su piel traslúcida parecía de porcelana; delicada, fantasmal. Poseía un conjunto de rasgos deliciosos, pero que contrastaban con los colmillos que sobresalían de su boca, largos y filosos cual puñales. Natasha no paraba de admirarlo. Si él hubiera dejado de moverse por unos segundos, si hubiese cerrado sus ojos turquesa relucientes como ardientes gemas, se hubiera visto como una perfecta y escalofriante estatua de mármol.


  Tenía que haber un modo de destruir tan fatal perfección.


  —Tu mente es hiperactiva, niña. —Alex la sujetó por detrás y la atrajo hacia sí con tanta rapidez que ella no fue capaz de reaccionar.


  —No le digas niña —profirió alguien. Era Grimm, parado junto a la puerta. Tenía la cara enrojecida y empapada—. Y suéltala ya mismo o te juro que te arrancaré el brazo.


  —Vaya, vaya. La persona que esperaba. —Sonrió el matusalén.


  Grimm no respondió. Su mirada estaba fija sobre la mano de Cole, posada sobre el vientre de Nat. Con la otra, le acariciaba el cuello. Ella era incapaz de moverse. Un paso en falso y acabaría como esas estudiantes. Lo sabía bien. Confiaba en que Frederick la sacaría de allí.


  El muchacho sacó su pistola y le apuntó al viejo en la cabeza.


  —¿De veras crees que podrás matarme con eso, jovencito?


  —No, abuelito. Matarte, no. Solo distraerte un rato.


  Jaló del gatillo y le dio al vampiro entre los ojos.


  Por la fuerza del impacto, el profesor cayó hacia atrás. Grimm aprovechó para tomar a la joven de la mano y llevársela fuera del apartamento.


  —Salgamos de aquí.


  Corrieron por el pasillo, rumbo al ascensor. Se metieron en el interior, y el cazador pulsó el botón de la planta baja.


  —¿A dónde? —preguntó Nat.


  —No lo sé.


  Las puertas se cerraron y el ascensor se movió. Hacía calor ahí dentro. La luz roja le daba a Natasha la impresión de encontrarse en el interior de un horno. Eran como dos pollos asándose en su jugo.


  —Creí que tendrías un plan —comentó.


  Él negó con la cabeza.


  —Lo único que se me ocurre es morderlo y acabar con esto. Es lo que quiere; que me convierta en él para poder morir en paz.


  —Grimm, no tienes que hacerlo. —Nat le agarró las manos. Hervían. —Si es para salvarte, lo haré. Ya descubrió mi punto débil. Sabe cómo manipularme.


  —¿Cuál es tu punto débil?


  —Tú.


  —¿Yo?


  —Siempre lo has sido. —La abrazó.


  Ella percibió el calor que manaba de él. Tenía fiebre.


  —Todo lo que te ocurra, también me afectará a mí —dijo Grimm—. Moriría si algo llegara a pasarte.


  Algo golpeó con fuerza el techo del ascensor y este se detuvo a mitad de camino. Las luces parpadearon un momento y luego se quedaron a oscuras.


  Grimm y Natasha alzaron la mirada. Había alguien caminando por encima de sus cabezas.


  —Es él.


  Frederick sacó su pistola y se la puso en las manos a Nat, justo cuando el techo se abría como una lata de sardinas.


  —Dispárale —le indicó él—. Yo trataré de abrir la puerta.


  —OK. —Nunca antes había usado una pistola; esperaba tener puntería.


  Mientras Grimm pateaba una y otra vez la puerta cerrada, Nat apretaba el gatillo sin parar, apuntando al hueco que Cole había abierto en el techo. Un par de gotas de sangre le cayeron en la cara al cuarto disparo. Había acertado. Pero no podía emocionarse. Se limpió con la manga y tiró de nuevo.


  Un jalón en el brazo le indicó que la puerta por fin estaba abierta.


  —Vamos. —Grimm la ayudó a salir.


  El ascensor se había detenido entre dos pisos. Escogieron trepar al superior, ya que no cabían en el espacio que había quedado debajo. La cabezota de Grimm nunca hubiera pasado por allí.


  —Me lleva el diablo. ¿En qué piso estamos? —Se quejó Nat, al ponerse de pie en medio del corredor. Todos los pasillos eran iguales.


  —Creo que en el tercero.


  —Dame tu teléfono.


  Grimm se lo entregó, intrigado, mientras buscaban la escalera para seguir bajando.


  —Buen momento para despedirte de tus seres queridos.


  Ella le dio un manotazo.


  —No, tonto, llamaré a mi abuelo.


  —¿A Pasco? —Buena idea. Tal vez era un orate, pero tenía experiencia. Él les aconsejaría qué hacer.


  —¿A qué otro abuelo podría llamar? —Marcó un número y alguien atendió—. Hola. Soy yo. Natasha… Tu nieta —aclaró, por las dudas. Si se hallaba ebrio, no tendría idea de quién le hablaba.


  Del otro lado de la línea telefónica, Grimm percibió una voz ronca y poco amable.


  —Tengo un problema con un matusalén. ¿Cómo lo mato?


  Nat apartó el auricular de su oreja. Pasco parecía estar gritándole.


  —Ajá. —Asintió—. Entiendo.


  La muchacha se mordió una uña y al cabo de unos segundos le devolvió el teléfono a Grimm.


  —¿Qué te dijo el viejo?


  —Dijo: «Si lo supiera, esos malditos ya estarían muertos». Y me colgó.


  —O sea que…


  —O sea que ambos parecen tener pésimos abuelos —sugirió Cole, apareciendo ante ellos con expresión divertida.


  Ninguno de los dos había oído sus pisadas. No lo habían visto llegar. ¿De dónde había salido? Los músculos de Natasha se tensaron. La mirada de Cole no reflejaba odio ni ira, ni siquiera la mínima molestia. Era algo mucho peor que eso: los ojos del matusalén no decían nada.


  Con un único movimiento de su brazo, Grimm colocó a Nat tras de sí para protegerla y apuntó con la Colt directo a la cabeza de Alexander.


  —¿Vas a volver a dispararme? Te has quedado sin balas —observó Cole, caminando sin prisa por el corredor al igual que un gato al acecho de su presa—. ¿Por qué eres tan terco, Frederick? Acepta el legado que te ofrezco. Recibe la herencia de tus antepasados y purifica tu sangre. Sé un Cole y vive. O de lo contrario…


  —De lo contrario, ¿qué? —preguntó Nat, desafiante, abandonando la protección de Grimm.


  Alexander la tomó del cuello. Se había movido tan rápido que ni Grimm ni Nat lograron reaccionar a tiempo.


  —Él sabe lo que haré —dijo el vampiro, levantándola del suelo y dejándola sin aire.


  No podía respirar. Si hubiera querido, Cole podría haberle destrozado la tráquea solo con cerrar su mano. Nat sacudía las piernas en su intento por tocar el suelo. Arañaba la piel del profesor para que la soltara; para que abriera la mano que la asía de la garganta.


  Necesitaba aire.


  —¡Déjala! —gritó Frederick, lanzándose sobre él.


  —No —Cole lo empujó, y el chico se golpeó la cabeza contra la pared.


  —¡Vas a matarla! —gritó viendo cómo Nat se esforzaba por respirar, y cómo ese sádico sonreía de placer al contemplar su desesperación.


  Su abuelo le dirigió una sonrisa que le estrujó el corazón. Era fácil leer sus intenciones. Las llevaba escritas en su perverso rostro. No la liberaría. La asesinaría frente a él en ese preciso instante. Lo único que tenía que hacer era apretar un poco más.


  —De acuerdo —accedió el cazador, con un nudo en el estómago—. Tú ganas. Déjala ir y beberé tu sangre.


  Alexander indicó su conformidad, abriendo la mano que mantenía a Natasha en el aire. Ella cayó, presa de un ataque de tos. Había creído que moriría.


  —No —musitó ella, aún tosiendo. Se incorporó con dificultad. Aún podía sentir los dedos del matusalén presionándole la garganta.


  —Lo siento, Nat. Es lo mejor —dijo el joven con voz apagada, tomándola de la barbilla con ternura—. Quisiera que las cosas hubiesen sido diferentes entre nosotros. Quizás así debían ser.


  —Dijiste que serías un licántropo. Como tu padre —susurró la muchacha, al borde de las lágrimas. ¡No podía convertirse en vampiro! Grimm los detestaba con toda su alma.


  —Sé lo que dije.


  La caricia de su mano fue sutil, casi imperceptible. Y el beso que ella recibió, un beso de despedida, la hizo llorar.


  —Pero si con esto puedo detenerlo —prosiguió Grimm—, lo haré. Recuerda: tú eres lo más importante para mí. Nunca dejaré de amarte, ya sea licampyr, licántropo o vampiro.


  Sus palabras le rompieron el corazón a Natasha. Él estaba a punto de convertirse en lo que más odiaba. Se condenaría para evitar más muertes. Si ella no se hubiera vuelto su debilidad, si hubiera fingido que lo odiaba, si se hubiera quedado con Andy, nada de eso estaría pasando.


  —Debe de haber otra forma.


  —No la hay.


  —Grimm…


  —Ya lo he decidido. Mejor vete. Preferiría que no lo vieras.


  Colmada por la impotencia, Nat se tragó sus lágrimas y dio media vuelta, con los puños apretados. Él no la escucharía. Y ella no podía continuar quedándose allí, mientras Grimm cometía el peor error de su vida.


  Antes de que él volviese a decir una sola palabra, ella salió corriendo.


  La sonrisa de Alexander se amplió. Rodeó a su nieto con el brazo y lo llevó al final del corredor.


  Frederick no opuso resistencia alguna.


  —Tienes que ayudarme —masculló Natasha, entrando de nuevo al departamento de Ralph. Estaba hecha un manojo de nervios—. ¡Grimm va a morder a Cole! Lo dejé solo con él, unos pisos más abajo. ¡Tenemos que hacer algo!


  —Tal vez si me desataras… —sugirió el vampiro, que todavía se encontraba sujeto a la cama—. No puedo hacer mucho desde aquí.


  Nat recogió el cuchillo que había quedado tirado en el piso y cortó las cuerdas.


  Raphael se puso de pie. Era la primera vez, en décadas, que su cuerpo no suponía una pesada carga.


  —¿Confías en mí? —le preguntó a la joven, con algo de sorpresa.


  —Más que en el profesor. Sí.


  —Oye, linda, no creo que haya mucho por hacer. Si ya lo mordió…


  —¡No me digas eso! —Lo tomó del brazo y lo condujo hacia el corredor—. Vamos. Quizás estemos a tiempo.


  Él la siguió escaleras abajo.


  —¿Qué hacemos si llegamos tarde? —quiso saber la muchacha.


  —Una vez que tu amigo lo muerda, no habrá modo de separarlos.


  —¿Entonces? —Nat empezaba a mostrar impaciencia.


  —Un matusalén no es un vampiro ordinario. Su sangre es peligrosa. Si tu amigo bebe demasiada, morirá.


  —¿Cole lo sabe? —se alarmó la muchacha.


  —Es probable que esté contando con ello—reflexionó Ralph.


  —Pero pensé que quería un heredero.


  La respuesta del Sangre Azul la paralizó en medio de las escaleras:


  —Lamento decírtelo, pero él nunca le dejaría su legado al hijo de un licántropo.


  Al divisar a las dos figuras inmóviles que se hallaban al final de uno de los pasillos, Raphael detuvo su marcha. No quería delatar su presencia. Sostuvo a Nat del hombro para frenarla.


  —Quédate aquí, Nat.


  —No. —Ella se adelantó con el cuchillo aún en su mano. Se le había ocurrido una idea—.Yo me haré cargo. Y por favor, haga lo que haga, no interfieras.


  —¿Qué tienes en mente?


  —Tú solo promételo.


  —Está bien —El Sangre Azul emitió un suspiro cargado de preocupación—. Lo prometo. No interferiré, a menos que la situación se salga de control.


  —Gracias.


  Natasha avanzó. Por momentos tenía la sensación de que caminaba en medio de un túnel y que, a medida que se acercaba a Grimm, el camino se hacía más y más largo. Por más que corriera, nunca llegaría. Se le dificultaba caminar. Las rodillas le temblaban. Pero no podía echarse atrás. Pese al miedo que le provocaban esas siluetas frente a sí, siguió adelante.


  Encontrarse frente a Cole casi la hizo gritar. Convulsionaba en el piso. Su cuerpo se sacudía sin cesar, aunque de forma sutil. Lo que más la impresionó de él fue su boca entreabierta, del cual salía un sonido leve y gutural. Por experiencia propia, sabía que el dolor de una mordida cesaba casi al instante. ¿Qué clase de sensación estaría experimentando para tener semejante reacción? Ni siquiera quería imaginarlo.


  Una fina línea de sangre oscura caía por la pálida piel del matusalén, formando un charco en la alfombra que parecía estar quemándose… disolviéndose, como si fuera ácido lo que Cole tuviera en las venas. Natasha prefirió poner toda su atención en Grimm quien, abrazando a su abuelo con fuerza, se alimentaba con avidez. No parecía él mismo, sino que se asemejaba al Grimm que había tratado de cazarla en el bosque, luego de que ella le diera unas pocas gotas de su sangre. Le provocó escalofríos. E imaginar que podría perecer en cualquier instante por una sobredosis de sangre, la aterró.


  Los ojos de Cole se abrieron, opacos, y se posaron en ella. Parecían muertos. Su brillo se había extinguido.


  —El linaje de los Grimm ha perecido —balbució con dificultad. Su piel había adquirido una tonalidad grisácea. La juventud se le escapaba… Se marchitaba al igual que una rosa en invierno.


  —Maldito. —La mano de la joven se cerró sobre el mango del cuchillo. Se lo hubiera clavado con gusto si hubiese tenido la posibilidad de herirlo. Aunque nadie le haría un mayor daño que el que su nieto le provocaba alimentándose de él.


  Cole rio entre dientes. Frederick no poseía la fuerza para matarlo. Solo un Sangre Azul podía hacerlo. Su plan era simple: esperar, con paciencia, a que lo soltara por propia voluntad o que cayese muerto. Una vez que el chico se hubiera separado de él, se arrastraría hasta Raphael con el fin de alimentarse. De ser necesario, bebería hasta la última gota de su sangre para recuperarse.


  Cerró los ojos; los párpados le pesaban demasiado.


  Natasha retrocedió. La sombra de Ralph al otro lado del corredor le infundió confianza para llevar a cabo su plan. Rezó para que funcionara. No se le ocurría nada más para salvar a Grimm. Era la única forma de atraer su atención.


  Se olvidó del temor que la invadía y exclamó su nombre a viva voz:


  —¡Frederick Grimm!


  Ignoraba si él la escuchaba o si le importaría lo que estaba a punto de hacer. No se detendría a reflexionar. Sabía que se trataba de una locura.


  —Me dijiste que yo era tu debilidad. Así que bien, te daré la oportunidad de probarlo.


  Se detuvo un momento a estudiar su reacción. Pero no vio señales de que él la hubiera oído.


  A continuación, estiró un brazo hacia delante y observó las finas líneas azules que lo recorrían. Tomó coraje y, ante la mirada horrorizada de Ralph, se hizo un tajo a lo largo de la muñeca. Repitió el mismo movimiento con la otra, lo más rápido posible. Le había pedido al vampiro que no interviniera. Que no se le acercara porque Grimm debía sentirla en peligro.


  Y en verdad lo estaba.


  Dejó caer el cuchillo mientras la sangre comenzaba a manar de los cortes, a escurrir por sus manos y derramarse en el suelo.


  —Sálvame —dijo, aguardando una respuesta que no llegó.


  Los segundos se escapaban, más valiosos que los diamantes. No quedaba mucho tiempo. En minutos ella perdería la vida si no se detenía el sangrado. Le hizo un gesto a Ralph para que esperara. No quería que la ayudara aún. Confiaba que Grimm no la defraudaría. Tenía la esperanza de que dejase a Cole y la salvara.


  No obstante, él no parecía siquiera haberse percatado de lo que Natasha acababa de hacer.


  El plan de Natasha había fallado.


  Su corazón latía cada vez con más fuerza, en un intento desesperado por sobrevivir. Y ella solo podía pensar en Grimm. No se suponía que la ignorara. Si de verdad la amaba, tenía que recobrar la conciencia, antes de perderla para siempre.


  Un mareo la obligó a apoyarse en la pared. La vista se le nubló. Sus piernas cedieron.


  Se estaba desangrando. Los cortes eran profundos. Y no se cerraban.


  El dolor se intensificó, se propagó por todo su cuerpo. En pocos segundos, la debilidad la arrastró a un reino al que se negaba a entrar.


  —¡Natasha!


  Oyó que alguien gritó su nombre desde las sombras. El mundo entero se había sumido en las tinieblas.


  Tal vez se trataba de un sueño.


  —¡Nat! ¡Nat, despierta!


  O, tal vez, la muerte había venido por ella.
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  UNIDO A TI


  Raphael contempló la escena desde lejos. Esa niña arriesgaba su propia vida para salvar al nieto de Alexander. Mitad vampiro, mitad licántropo, ese chico era la criatura más peligrosa que había conocido en su larga existencia. Se preguntó si ayudarlo sería lo correcto.


  Decidió que aguardaría unos segundos más y se llevaría a Natasha de allí. Quería creer que valía la pena arriesgarse por amor; que no todo estaba perdido. ¿Sería el amor el remedio definitivo para el mal? ¿O la sangre prevalecía siempre? Apretó la mandíbula y se obligó a mantenerse quieto; a no interferir con ese plan irracional y suicida de salvar lo insalvable. Ver cómo esa niña se desangraba era lo más difícil que había tenido que hacer. Aún más que abandonar su anterior vida.


  La probabilidad de que el cazador soltase a Alex era mínima. Solo había una cosa por la que los vampiros dejaban de alimentarse: cuando sus parejas corrían peligro mortal. La pareja de un vampiro era con quien pasaría la eternidad. La fidelidad, el compromiso, la entrega eran cualidades compartidas por todos los Sangre Azul. Cuando uno de ellos entregaba su corazón, lo hacía para siempre. Y si su pareja perdía la vida, ya nunca jamás volvía a amar a nadie. Si ese chico se había vuelto uno de ellos, si amaba a Natasha por encima de todo y si sobrevivía a la sangre de Alex, entonces (solo entonces) reaccionaría.


  El pasillo se oscureció a causa de una nube negra. Un viento helado entró por la ventana abierta, llevándole a Raphael el aroma de la sangre de dhampyr, dulce y tentadora.


  El vampiro permaneció en su sitio. Ese olor había despertado su apetito. son obstante, se había acostumbrado a la abstinencia. Quizás inyectarse no había sido tan mala idea.


  «Resiste, preciosa», pensó, contemplando ese cuerpo que se iba debilitando.


  Entonces, la vio caer; y no volvió a levantarse.


  Si no la ayudaba pronto, la perdería como había perdido a su amada Angelique. No podía permitirlo.


  Un sonido atrajo la atención de Ralph. Su mirada se posó de inmediato sobre Grimm, quien todavía se hallaba unido a Alexander. El ritmo de su respiración había cambiado de un segundo a otro. Despertando del trance en el que se hallaba sumido, soltó un gemido y se deshizo de su abuelo con un empujón. Este cayó inerte a un costado. No estaba muerto, no podía estarlo. Frederick no había bebido toda su sangre. Lo que significaba que, en cualquier momento, Alex podría despertar.


  La cabeza del licampyr giró hacia la muchacha, quien se encontraba tendida la alfombra como una marioneta a la que le hubieran cortado los hilos.


  —¡Natasha! —gritó, volviendo en sí, con una expresión aterrorizada en sus ojos con destellos de rubí. Acababa de recobrar la conciencia y no creía lo que estaba viendo. Jamás hubiera esperado que ella cometiera una imprudencia semejante—. ¡Nat! ¡Nat, despierta!


  Se derrumbó a su lado y, al ver que ella no respondía, la abrazó. No le prestó atención a la sangre. Era lo que menos le importaba. Tampoco reparó en la presencia de Ralph o en Cole, quien ya no representaba una amenaza. Lo había dejado al límite del sueño y la vigilia. Sería incapaz de alimentarse por sí solo.


  —Estarás bien —sollozó, levantando a la muchacha del suelo—. Lo prometo.


  Raphael, atento a cada uno de sus movimientos, siguió a Frederick con la mirada. Este se lanzó por la ventana con Natasha en brazos y desapareció. Alex y Ralph se habían quedado solos.


  El Sangre Azul se volteó hacia la figura que yacía en el piso, casi sin pulso, a un par de metros de él. Un dibujo siniestro se había formado con la sangre de Nat, esparcida a lo largo del corredor. Pero no llegó a tocar a Cole. La alfombra la había absorbido.


  Ralph percibía sus débiles latidos. Se arrodilló a su lado.


  —No pensé que tu nieto fuese a sobrevivir. Es increíble lo que te hizo. Ni siquiera yo hubiera sido capaz de beber tanto de ti. Lo compadezco.


  Tomó con cuidado la cabeza del que se decía su amigo, y la apoyó sobre su regazo, despertando a Alexander. La juventud y belleza del matusalén se habían desvanecido, arrebatadas por el legítimo heredero de su casta. Su digno sucesor.


  —Te quedaste conmigo —manifestó lleno de sorpresa—. Después de lo que hice…


  El semblante de Raphael se mantuvo impávido.


  —No podía dejarte así —respondió.


  Alex se recogió con sus palabras.


  —Acércate. No puedo moverme —dijo.


  —¿De veras?


  —Déjame beber de ti para recobrar fuerzas.


  El joven se inclinó, y Alex abrió la boca, esperando recibir lo que tanto necesitaba. Sus colmillos crecieron; las pupilas se le dilataron. La sed le quemaba por dentro.


  Ralph se detuvo a escasos centímetros de él. Alexander apenas alcanzó a rozarle la piel con la lengua. Ansiaba hundir los dientes con desesperación en su suave y delicado cuello, y que el dulce líquido vital llenara la boca.


  Emitió un gruñido. No alcanzaba a morderlo; el cuerpo le pesaba demasiado. Su nieto lo había dejado exhausto. Había faltado poco para que lo dejara convertido en cenizas.


  —Necesito sangre, Ralph —masculló.


  Su ayudante parecía estar jugando con él. Eso lo desesperó.


  La sed de Cole se volvió inaguantable. El dolor se apoderaba de sus miembros, haciéndole difícil respirar. Se encontraba a punto de quedarse dormido. En ese estado de muerte en vida que todos los vampiros temían.


  —Por favor —suplicó—.Ten piedad.


  —¿Piedad? —Raphael torció la cabeza, como si desconociera la palabra.


  Se mordió un dedo y lo acercó a la nariz de Cole. Una gota de su sangre sería suficiente para reanimarlo. Una gota… y volvería a ser él.


  —¿Es esto lo que quieres? —inquirió.


  El olor debía enloquecerlo. La sed no era fácil de dominar, y menos cuando el sueño amenazaba con aparecer. Ralph lo sabía bien. Aunque él ya no sentía el ansia, la necesidad imperante de obtener el líquido vital como fuera. Había aprendido a ignorar el dolor… Un dolor que Alex no había experimentado jamás.


  —Dámela —exclamó el anciano, enloquecido por el hambre.


  Ralph apartó la mano.


  —No.


  —¡¿Qué?! —gritó airado.


  —No obtendrás más sangre de mí, Alexander Cole. Ni de nadie más —contestó Ralph, en tono siniestro—. Ha llegado la hora de que pagues todo el mal que has causado. Es tiempo de que me devuelvas lo que me has quitado. Per me si va nella cittá dolente, per me si va tra la perduta gente… Lasciate ogne speranza, voi ch’intrate.10


  Natasha agradeció al cielo ver el rostro sonriente de Andy.


  —Al fin despertaste.


  La muchacha revisó sus muñecas, rígidas a causa de las vendas.


  —¿Cuánto hace que estoy aquí? —Miró la habitación de hospital en la que acababa de despertar.


  —Un par de días. Pronto te darán el alta. Te hicieron varias transfusiones. Yo quise darte un poco de mi sangre, pero él no me dejó. Dijo que podría ser peligroso. Tú sabes, por eso del vampirismo.


  —Claro. ¿Tú estás bien?


  —Sí. —Asintió él—. He tenido tiempo para pensar. Hacía mucho que mi madre no estaba aquí, ¿sabes? Supongo que ahora está en un mejor lugar. Nat, ¿podremos seguir siendo amigos después de lo que ha pasado? Quiero decir… entre tú y yo.


  —Por supuesto.


  Andy la abrazó.


  —Gracias. ¿Sabes? Él no se separó de ti en todo este tiempo. Incluso creo que ni siquiera comió. Si no hubiese venido a suplantarlo, todavía seguiría pegado a esa silla. —Rio—. Le dije que fuera a darse un baño. Apestaba.


  —No creí que Ralph se tomaría tantas molestias por mí.


  Estaba confundida.


  —¿Raphael? —Se extrañó el chico—. No, Nat, me refiero a Frederick.


  Se sentó de golpe.


  —¿Grimm? Tengo que verlo. —Bajó los pies de la cama—. ¿Cómo se encuentra?


  —Preocupado. ¿Cómo se te ocurre cortarte las venas? Casi te mueres. —Alzó la voz. Una enfermera que pasaba por el pasillo le hizo un gesto para que se callara—. Ups. Lo siento.


  La mujer con cara de perro rezongó entre dientes y se fue, no sin antes ordenarle a Natasha que regresara a acostarse. Ella la obedeció sin chistar.


  —¿En qué estabas pensando? —la regañó el muchacho.


  —Me pareció una buena idea. Si hubieras estado en mi lugar, lo entenderías.


  —No lo creo. Yo nunca… —suspiró—. Nunca hubiera tenido el valor de hacer lo que hiciste. Ni siquiera por ti. Hubiera salido corriendo a esconderme debajo de mi cama.


  —¿Estás al tanto de todo?


  —Fred me contó. Entre él y Raphael armaron una linda historia de terror que no me dejará pegar un ojo en semanas.


  —¿Fred?


  —Sí, bueno, Frederick es un nombre largo. Para cuando terminas de pronunciarlo, ya te volviste viejo.


  —Por eso lo llamo Grimm —se justificó la muchacha.


  —Pero ese es su apellido, Nat. ¿No te resulta raro decirle así?


  —Ya me acostumbré. A propósito, ¿lo has notado raro últimamente? —La sangre de su abuelo tenía que haberle dejado secuelas notorias.


  —¿Raro? ¿En qué sentido? ¿Más raro de lo usual o raro, raro? No se ha propasado conmigo, si hablas de eso.


  —No, Andy. Me refería a un comportamiento vampírico —preguntó la chica—. Matar personas y ese tipo de cosas sangrientas.


  —Ah. Sí. Ahora que lo dices… —Se quedó pensativo—. Esta mañana atacó a una doctora en el hall del hospital. Tuvieron que amarrarlo.


  —¡¿Qué?!


  —Es broma. Que yo sepa, no ha mordido a nadie más después de... —Carraspeó—. Bueno, ya sabes quién —susurró—. No seré capaz de volver a pronunciar su nombre en voz alta. ¿Qué tal si vuelve del más allá y trata de matarnos a todos mientras dormimos? Uy, ya me dio miedo. —Se abrazó a sí mismo.


  —¿Está muerto?


  Andy asintió.


  —Al parecer, Raphael dejó de ser su amigo. A buena hora. —Guardó silencio—. ¡Ah! Me olvidaba. Te traje esto. Lo dejaste olvidado en mi auto. —Le entregó la caja de fotos de su abuela—. No te preocupes, ella está bien. Su corazón está débil, pero mantiene una actitud positiva. Preguntó por ti ayer y le dije que estudiabas para un examen. ¿Hice bien?


  —Sí. —Ella abrió la tapa de la caja para ojear las fotografías. Era la primera vez que lo hacía sin Ruth. Su perfume estaba impregnado en muchas de ellas.


  —Andy, eres muy buena persona. Te quiero mucho.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Y yo a ti. Por eso decidí hacerme a un lado. ¿Cómo obligarte a estar conmigo cuando amas a otra persona?


  —¿Fui tan obvia?


  —Ciertas cosas son imposibles de ocultar. —En especial de él, quien experimentaba los sentimientos ajenos como si fuesen propios.


  Una de las fotografías llamó la atención de Nat. Dejó el resto de lado y se quedó contemplándola, azorada


  —No puede ser —balbuceó.


  Se había puesto pálida.


  —¿Qué sucede? ¿Qué viste?


  Ella le mostró una foto.


  —A mi abuelo.


  Un joven entró en la habitación de Ruth. Cargaba un enorme ramo de gardenias, las favoritas de ella. Las colocó en un jarrón sobre la mesa de noche.


  —¿Quién eres? —La anciana se esforzó por reconocer ese rostro tan familiar—. Sé que te conozco, pero no recuerdo dónde.


  —Soy yo, Ruthie.


  Solo una persona la había llamado así en su vida. Ella reconoció la voz de inmediato. Su look había cambiado, pero seguía siendo él. Tan guapo como el día de su boda.


  —¿Acaso… acaso estoy soñando? —preguntó la anciana, con los ojos llenos de lágrimas—. Ralphie. ¿En verdad eres tú?


  —Sí, hermosa —sonrió Raphael—. Soy yo.


  Su esposo la besó en la frente y entonces Ruth posó la mano en su mejilla. El contraste de su mano manchada y arrugada con la de él, tersa y suave, la angustió. No había envejecido un solo día. Aparentaba la misma edad que su nieta.


  —Te extrañé. —Su Raphael había regresado. Ella había guardado la esperanza de verlo una vez más antes de morir—. ¿Por qué te pintaste el cabello de azul?


  —Porque era tu color favorito. —Él se sentó en la cama y le envió una mirada llena de ternura. Le pasó la mano por los bucles blancos; ya no eran dorados como en sus recuerdos.


  Había envejecido. Sin embargo, sus bellos ojos continuaban siendo del mismo azul profundo, como dos zafiros resplandecientes. Los hubiese reconocido donde y cuando fuera. Quizás su cuerpo lucía diferente, pero no su corazón. Se trataba de la misma mujer de la que se había enamorado. Si tan solo pudiese permanecer a su lado para siempre. El tiempo se la estaba llevando a un lugar en el cual no podría alcanzarla.—¿Por qué has venido? —quiso saber ella—. Ya no soy la joven que conociste, Raphael. Mírame. Estoy vieja, enferma… moriré pronto. No me gustaría que me recordaras así. Además, lo nuestro terminó hace mucho. Ya no tienes ninguna obligación conmigo. No tienes que quedarte si no lo deseas.


  Él bajó la cabeza y se mordió el labio. Ella continuaba llevando su anillo de bodas.


  —Vine a pedirte perdón —murmuró—. Sé que tal vez no lo merezca, y no te culparé si me odias. Pero, por favor, permíteme hacerte compañía.


  —No te odio, cielo. Tú me lo advertiste. Siempre supe que un día te irías. Aunque nunca me dijiste por qué. ¿Me lo dirías ahora?


  —Fue para proteger a nuestra hija. —Los ojos oscuros de Ralph parecieron oscurecerse más.


  —¿Por Angelique? —Ruth parecía sorprendida.


  —Cuando quedaste embarazada, me aterroricé —explicó—. Tenía miedo de lastimarla. Y a ti. Lo siento. Hice las cosas mal. Quería protegerlas de mí porque sabía que no podría controlarme.


  Las manos de Raphael estaban frías. Ya se había olvidado de aquella sensación: una corriente helada que traspasaba la piel y subía por el cuerpo hasta el centro del pecho, se alojaba en su corazón y le producía cosquillas. Y ganas de gritar por el solo hecho de que él la estuviese viendo. Una sonrisa involuntaria. El estómago lleno de mariposas. Ruth se sintió joven de nuevo. Y feliz. Más feliz que nunca.


  —Creí que te habías cansado de mí.


  Raphael la abrazó con fuerza pero con cuidado. Los humanos eran seres frágiles. Y ella, más que ningún otro.


  —Nunca. Tú y Angelique eran lo que más me importaba en el mundo. Lo siguen siendo, aunque ella ya no esté.


  —¿Has conocido a sus hijos?


  —A Natasha.


  —¿No es preciosa? —Sonrió Ruth, con orgullo.


  —Igual que su abuela. —Besó su mano y se quedó apoyado en ella, sintiendo el aroma de su piel con los ojos cerrados—. ¿Me permitirías quedarme contigo?


  Levantó la cabeza y la miró expectante, temeroso.


  —¿Cuánto tiempo?


  Él se inclinó y posó con ternura sus labios sobre los de ella.


  —Por siempre, vida mía. Por siempre.


  Grimm conducía el vehículo en silencio desde hacía horas. Sin música, sin alegría de vivir. Había vuelto a ser un ogrillo. Ella al fin se iba con él, como tanto había deseado. ¿No debía sentirse dichoso? Cada tanto la miraba y resoplaba. Habían elegido, para viajar, el horario nocturno. A él no le molestaba mantenerse despierto toda la noche; de hecho, lo disfrutaba. No había autos ni luz. Tampoco ruido. La noche los envolvía con su manto de estrellas, y el viento les llevaba olor a madera y a tierra húmeda, procedente de los bosques cercanos.


  —¿Todavía sigues enojado conmigo? —preguntó Natasha, al oír el décimo resoplido.


  —¿A ti qué te parece? —preguntó, con la vista al frente.


  Era sencillo notar su malhumor. Le salía por los poros. Ella casi era capaz de visualizarlo por encima de su cabeza, como un sombrero con la forma de un pulpo malformado y de ojos desorbitados, que consumía la poca simpatía que él tenía.


  —Me parece que no deberías estarlo. Después de todo, te salvé el pellejo.


  Él bufó.


  —Mi objetivo principal era salvar tu pellejo. No el mío. Seguiré enojado el resto del año por lo que hiciste.


  Ella tocó los vendajes que cubrían sus muñecas. Había perdido un poco de sangre y se había desmayado. Gran cosa. Ya le había ocurrido antes y se había recuperado. ¿Por qué le enfadaba tanto? Las transfusiones lo habían solucionado. Sí, se sentía un poco débil y soñolienta. La sangre humana que había recibido no era como la dhampyr. Sin embargo, se repondría.


  —¿O sea que no me hablarás más hasta el año que viene?


  —Te estoy hablando ahora, ¿no?


  Ella hizo una mueca.


  —No eres lindo conmigo.


  —Si pretendes que me salgan corazoncitos rosa de los ojos y ponga cara de estúpido, pierdes el tiempo. No soy Andrew.


  —Ya lo sé. —Ella se cruzó de brazos. Aunque Andy también se había enfadado con ella. Y Raphael. Los tres se habían puesto de acuerdo para darle un sermón.


  —Estuviste así de cerca de matarte. —Aproximó sus dedos índice y gordo—. No voy a darte las gracias por eso. Tendrías que haber dejado que yo solucionara todo. Si te hubieses marchado como te pedí…


  —Te hubieras convertido en un monstruo asesino como tu abuelo, o su sangre te hubiese matado —lo interrumpió Nat.


  —¿Y tu opción era mejor? ¿Desangrarte hasta que yo te salvara? —Se sacudió el cabello con irritación—. ¿Qué habría pasado si no lo hacía?


  —Pero lo hiciste. —La chica frunció los labios.


  —Sí, porque quería matarte con mis propias manos. —La miró de soslayo—. Lo sigo considerando ahora.


  —¿Por qué no te detienes y me asesinas, si tantos problemas te causo?


  Grimm se alarmó.


  —¿Qué?


  —Ya me oíste. Para el coche.


  El automóvil se detuvo, y ella se bajó.


  —¿A dónde vas? —quiso saber el joven cuando Nat comenzó a alejarse por la carretera, un camino en línea recta que se extendía por kilómetros.


  —A casa.


  No había ninguna señal de vida humana en los alrededores, ni carteles ni postes de luz. El asfalto daba cuenta de que alguna vez alguien había pasado por allí. Solo había árboles, árboles y más árboles; atrás, adelante y a los lados. Y oscuridad.


  —¿Caminando? —gritó él.


  —Ajá.


  Grimm se bajó y la alcanzó.


  Ella aceleró el paso.


  —No me sigas. A menos que quieras eliminarme y enterrar mi cuerpo en el bosque, como me dijiste una vez.


  —Deja de decir tonterías, Nat. Si decides volver caminando, te acompañaré.


  —No deberías. León te cortará en pedacitos si no le devuelves el coche.


  —Que me mate. —Se encogió de hombros, despreocupadamente—. No me importa.


  —¡Grimm! —Natasha dejó de caminar—. ¿Qué dices?


  —No lo entiendes, ¿cierto?


  —¿Entender qué? ¿Tu loca predisposición a la autodestrucción?


  —No. Eso no. —Sacudió la cabeza—. Lo que me haces sentir.


  Le acomodó un par de mechones que el viento había desacomodado y se quedó viéndola en completo silencio. Dio un paso hacia ella. A simple vista, no había nada de vampiro en él.


  —Eres lo único que me importa, Natasha —continuó, agarrando una de sus manos y entrelazando sus dedos con los de ella—. Respiras y yo respiro. Sonríes y yo sonrío.


  —Se nota. —El sarcasmo de Nat lo hizo reír.


  —Mira: si decides caminar los kilómetros que faltan, por mí está bien. Aunque un dhampyr gigantesco y furioso me aguarde con un mazo en la mano, dispuesto a reventarme la cabeza, iré contigo. Soy tuyo, Natasha Dorcas. Así que pídeme lo que quieras. Yo te lo daré, sin importar lo que sea. Incluso si quieres que mate a alguien, soy capaz de hacerlo. Pero no permitiré que te hieras por mí causa. Me duele más verte herida, que herirme yo. Sea por la sangre que me diste o por mis sentimientos, estoy unido a ti de por vida. Tú sangras y yo sangro. Tú mueres y yo muero. Así de simple.


  —Hablas en serio. —La había impresionado.


  —Claro que sí —farfulló él—. ¿Para qué iba a mentirte?


  Natasha se le colgó del cuello y lo besó de forma sorpresiva. Grimm la abrazó, haciendo que levantara los pies del suelo. Ella lo estrechó con fuerza. La temperatura de su novio era más baja de lo normal. Su cuerpo ya no emanaba ese calor intenso. Sin embargo, su toque le seguía produciendo la misma sensación de electricidad. Cuánto deseaba llegar a casa y hacerle saber lo mucho que lo amaba… lo mucho que lo deseaba. Algo se agitó en su interior. Se hubiera quedado así para siempre, pero el silencio de Frederick la inquietó.


  —¿Sigues enojado?


  —Un poco —suspiró el cazador contra sus labios.


  —¿Y ahora? —preguntó Nat, besándolo otra vez—. ¿Menos?


  —No —anunció, pensativo—. Sigo igual de molesto que antes. Los besos sobornosos no funcionan conmigo.


  Ella entronó los ojos, pensativa. Quizás podría sobornarlo con otra cosa.


  —Vamos. Volvamos al auto. —Ella lo empujó de vuelta al automóvil—. Con suerte, llegaremos a casa en un par de horas.


  —Pensé que querías caminar.


  —Me arrepentí. —Sonrió.


  Se recostó en el asiento y se puso a contemplar las estrellas. Pronto se dejaría arrullar por el suave sonido del motor y se quedaría dormida. Grimm encendió el coche y pisó el acelerador. Él también quería llegar cuanto antes. Necesitaba demostrarle que seguía amándola. Eso sería lo único que no cambiaría.


  «Estoy feliz de que sigas siendo tú», le había dicho Natasha.


  ¿Cómo explicarle que se equivocaba?


  Las palabras del profesor Cole se abrieron paso a través de su memoria: «Para salvarte, tienes que purificar tu sangre. ¿Qué te gustaría ser, Frederick? ¿Un licántropo? ¿Un vampiro? Si quieres vivir, debes escoger convertirte en uno de los dos. No existe otra alternativa. Aquello que está corrupto por la sangre, por ella será purificado».


  «Licántropo», pensó Frederick, reduciendo la velocidad y concentrándose en el horizonte, una línea negra infinita.. «Yo había elegido ser licántropo».


  —¿Fred? —dijo alguien desde el asiento trasero—. ¿Estás bien?


  —Sí, Andrew. —Grimm se había olvidado de él.


  —¿Estás seguro? Porque sentí…


  —Estoy bien. Duérmete. —Lo miró bostezar por el espejo retrovisor.


  Quizás, no había sido una buena idea haberle pedido que los acompañara. Sin embargo, no quería que se quedara solo. Después de todo, solo se trataba de un niño.


  «Nadie debería quedarse solo», se dijo contemplando los colores del amanecer y sintiendo la caricia de los primeros rayos del sol sobre la piel.


  Por fortuna para él, los Sangre Azul no se convertían en cenizas al ser tocados por la luz.


  10 «Por mí se va hasta la ciudad doliente. Por mí se va al eterno sufrimiento. Por mí se va a la gente condenada (…) Dejad, los que aquí entráis, toda esperanza». (Dante Alighieri, La Divina Comedia, «Infierno, canto 1»).


  


  Epílogo


  EL DESPERTAR


  Morir... quedar dormidos...


  Dormir... tal vez soñar ¡Ay! Allí hay algo


  que detiene al mejor. Cuando del mundo


  no percibamos ni un rumor, qué sueños


  vendrán en ese sueño de la muerte.


  William Shakespeare


  Hamlet


  Estar dormido era como estar muerto. No había pensamientos; no había sueños; solo un vacío de color negro, infinito y helado.


  «¿Acaso podría un vampiro soñar? Los sueños se producen en el alma. ¿Cómo puede acceder a ellos un ser que la ha perdido? Un vampiro no sueña. Nunca. Nunca más, desde que le fue otorgado el don maldito de la inmortalidad».


  Un dulce perfume lo despertó de la sutil ensoñación en la que se hallaba sumido. Aunque no podía abrir los ojos, sus sentidos se hallaban más atentos que nunca al mínimo cambio que se produjera a su alrededor. Era capaz de sentir el aroma de una gota de sangre derramada en medio del bosque; de percibir el suave y angustiante gemido de unos moribundos labios.


  Cuando la vida más parecía alejarse de él, con más fuerza lo llamaba e invitaba a alimentarse de ella. Insectos, ratas..., todos los animales temían aproximarse. . A excepción del corazón palpitante que se oía cada vez más cerca.


  Tres años habían transcurrido como tres segundos en la insondable soledad del encierro. Los días pasaron, uno tras otro, hasta que ya no significaron nada en ese mundo ubicado entre la vigilia y el sueño.


  «En un lugar de oscuridad eterna, donde el tiempo no existe, es fácil extraviarse en las tinieblas».


  Él siguió aguardando. Entretanto, los recuerdos felices se perdieron, y los sueños y esperanzas de una vida quedaron atrapados en la bruma del olvido; un corazón muerto no podía guardarlos. No había suficiente lugar para ellos. El placer de ser un vampiro consistía en olvidar todo lo que lo había hecho humano. Era renacer con una nueva conciencia que no experimentara culpa ni arrepentimiento por actuar siguiendo los propios deseos, considerados impropios por una sociedad decadente.


  Allí, en ese sueño/no sueño, en esa muerte/no muerte, permanecía Joel. Su cuerpo, atado de manos con pesadas cadenas; sus ojos, cerrados; aguardando paciente mientras una única palabra se repetía sin cesar en el espacio vacío de su conciencia:


  «Sangre».


  La puerta de la casa de piedra estaba abierta, tal y como le había indicado Victoria. Había sido muy amable de llevarla hasta allí en su motocicleta.


  —Wow —exclamó Cheryl, entrando en la sala—. Yo podría vivir aquí.


  Cuando Natasha volviera a casa, le reclamaría por no haberle enseñado esa mansión. Victoria se había ofrecido a llevarla para visitar a Joel. No obstante, le hubiera gustado que hubiera sido su amiga quien la acompañara.


  —Nat me dijo que estaba dormido. Y encerrado en un sótano. ¿Es cierto?—le había preguntado a Victoria.


  —Así es. Una sola gota de sangre bastaría para despertarlo.


  La cazadora le había indicado dónde encontrarlo. No fue complicado hallar las escaleras. Luchando contra el impulso de revisar la propiedad, la muchacha se encaminó a donde le había indicado su nueva amiga. Bajó al sótano y se encontró frente a las tres puertas. El corazón se le aceleró. Detrás de una de ellas, su Joel la esperaba. Seguro que se alegraría de verla.


  ¡Un momento! ¿Cómo se alegraría, si dormía profundamente?


  Cheryl iluminó las aberturas de las puertas con la linterna y descubrió aquella tras la cual descansaba su amado.


  —Oh, Dios.


  Allí estaba.


  La impresionó el estado de Joel. Las cadenas lo sujetaban de las muñecas, manteniendo sus brazos en alto. La cabeza le colgaba hacia abajo y el pelo, ese hermoso pelo negro, le caía sobre los ojos. Se mantenía arrodillado e inmóvil. Ni siquiera respiraba. ¿Y había permanecido así durante tres años? ¡Tres años!


  Ella dejó la linterna apoyada en el suelo y se acercó. Alguien había dejado la puerta abierta.


  —Holaaa. ¿Estás dormido?


  Nada.


  Se agachó para examinarlo de cerca.


  —Mi precioso… —musitó, llevándose las manos al pecho. Se arrodilló para estar a su altura y le tocó la cara suave y helada. Se asustó. Apoyó el oído en su pecho y se detuvo a escuchar—. No tienes latidos.


  Le levantó la cabeza y levantó uno de sus párpados. Su pupila se contrajo.


  —Sí eres un vampiro. —Se impresionó—. Sé que es una locura, pero tengo que hacerlo. Uno, dos, tres.


  Tras contar, lo besó en los labios.


  —Sería lindo si me besaras de vuelta. ¿Qué tal si…? —Sus ojos se dirigieron hacia la navaja que Viki le había dado para su protección, y que había dejado junto a la linterna—. Interesante. Y estás encadenado. ¿Qué daño podrías hacerme? ¿Cierto? Solo te daré unas gotas. No creo que sea peligroso.


  Se hizo un pequeño corte en la punta de un dedo y apretó para que saliera la sangre.


  —Esto duele más de lo que parece. Bien. Aquí voy, amor.


  Lo tomó de la barbilla, le abrió un poco la boca y dejó caer la sangre en su interior.


  Esperó unos segundos.


  Joel seguía dormido.


  —Creí que funcionaría. —Se desilusionó—. Mi sangre debe ser horrible.


  Levantó la linterna y lo iluminó.


  —Adiós, guapo. —Lo besó por última vez, con la esperanza de que correspondiera a su beso.


  Nada sucedió.


  Cabizbaja, se dirigió a la salida de ese tenebroso sótano. ¿A quién se le había ocurrido abandonarlo allí? Por lo menos, hubieran decorado el lugar con unas flores y un poco de pintura.


  Subió las escaleras. Entonces, cuando llegó a lo alto, un sonido de cadenas la sobresaltó.


  —¡Joel! —exclamó, bajando—. Por favor, por favor, por favor que haya despertado.


  Entró en la recámara.


  —¿Joel? —Iluminó las cadenas que, al parecer, se habían movido.


  Las encontró abiertas.


  Joel se había ido.


  Se preguntó si sería peligroso. Por las dudas, no intentaría averiguarlo. Lo mejor sería salir de ahí lo más pronto posible. Antes de que él volviese a aparecer. Quizás había salido a alimentarse de algún animal moribundo. Cher contuvo el aire y, tratando de no hacer ruido, regresó a las escaleras.


  Esa Victoria ¿le habría tendido una trampa para que lo liberase?


  Antes de que consiguiera llegar a la salida, la puerta se cerró de golpe.


  —Cheryl. —El muchacho apareció ante ella—. Hola.


  —Ho… hola. —Se quedó petrificada. La linterna le temblaba en la mano.


  Estaba frente al hermano de su mejor amiga. No tenía por qué sentirse asustada. Joel no la dañaría.


  —Gracias —dijo él, inclinando su cabeza. Nunca había sido un hombre de muchas palabras. Pero sí de buenos modales.


  —De nada. —Cher se relajó—. ¿Cómo te sientes? ¿Hay alguna cosa que pueda hacer por ti? Has pasado demasiado tiempo encerrado. ¿Necesitas algo?


  Los ojos de Joel se cerraron un momento. Cuando volvieron a abrirse, habían cambiado de color. Se habían puesto negros.


  —De hecho, la hay —contestó, esbozando una sonrisa y dejando entrever unos preciosos y perfectos colmillos de vampiro.


  FIN DEL LIBRO II


  



   


   


   


  Ser, o no ser, esa es la cuestión.


  ¿Qué es más noble en la mente; el sufrir


  las hondas y las flechas de atroz destino


  o tomar las armas contra un mar de problemas


  y afrontarlo para terminar?


  Morir, dormir, no despertar más nunca,


  poder decir todo acabó; en un sueño


  sepultar para siempre los dolores


  del corazón, los mil y mil quebrantos


  que heredó nuestra carne, ¡quién no ansiara


  concluir así!


  Morir… quedar dormidos…


  Dormir… tal vez soñar. ¡Ay! Allí hay algo


  que detiene al mejor. Cuando del mundo


  no percibamos ni un rumor, ¡qué sueños


  vendrán en ese sueño de la muerte!


  Eso es, eso es lo que hace el infortunio


  planta de larga vida.


  William Shakespeare


  HAMLET
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